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  2º, serie Los Escandalosos Summerfield


  


  


  


  Era un matrimonio de desconocidos…


  La noche previa a la batalla, el teniente Edmund Summerfield rescató a la misteriosa Amelie Glenville y evitó que unos soldados la acosasen. Exaltados por la tensión e incertidumbre del ambiente, pasaron la noche juntos, pero ese escandaloso acto tendría una consecuencia ineludible...


  Edmund, hijo ilegítimo de un aristócrata, no condenaría a su hijo a ese destino y le ofreció a Amelie casarse con ella. Después de una luna miel de consecuencias imprevisibles, ¿podrían esos dos desconocidos esperar que su matrimonio de conveniencia se convirtiera en algo real?


  


  


  


  


  


  


  


  En recuerdo de mi tío Edward Gelen,


  con su mata de pelo blanco y su risa contagiosa.


  



  Capítulo 1


  


  


  


  


  El 16 de junio de 1815, a primera hora, en Bruselas, Bélgica


  


  Bruselas era un caos. Se oían cornetas por todas las calles y el toque de rebato retumbaba en los edificios de la Grand Place. ¡Los soldados y oficiales tenían que acudir a sus puestos! A la batalla.


  Wellington se había enterado de que Napoleón y su ejército habían entrado en Bélgica y se dirigían hacia Bruselas. Los soldados de Wellington tenían que movilizarse inmediatamente para detenerlo. El teniente Edmund Summerfield, del Regimiento 28 de Infantería, se abrió paso entre los ciudadanos de todo tipo y condición y entre los elegantes invitados al baile de la duquesa de Richmond que todavía esperaban a sus carruajes. Los hombres gritaban, las mujeres gemían y los niños lloraban por todas partes. Soldados con uniformes de todos los colores iban de un lado a otro. Los británicos y prusianos de rojo, los belgas y holandeses de azul oscuro, la caballería ligera británica de azul claro, los fusileros de verde oscuro y los escoceses con faldas de cuadros. La mezcla de colores parecía un carnaval, pero el ambiente era tenso, como si fuese una caja de explosivos que saltaría por los aires con una chispa.


  Edmund hizo un esfuerzo para mantener la calma. Se cambió la bolsa de un hombro al otro y deseó tener la cabeza más despejada. Había pasado la noche en una taberna, bebiendo y jugando a las cartas con otros oficiales de rango demasiado bajo como para que los invitaran al baile de la duquesa. Los toques de corneta, que seguían sonando en medio de la tensión, lo habían serenado bastante. Consiguió llegar hasta la calle de Marais, pero los caballos, carretas, carruajes, hombres y mujeres le tapaban el paso.


  Al otro lado de la calle, entre el caleidoscopio de colores, vio un ángel vestido de blanco en medio del tumulto. Entonces, un hombre con ropa de faena la agarró de la cintura. Ella le golpeó los brazos con los puños y le dio patadas en las piernas, pero el hombre, tosco y con una mirada desenfrenada, la arrastró con él. Edmund, sin importarle el tráfico, bajó a la calzada y estuvo a punto de que lo arrollaran. Llegó a la otra acerca y persiguió al hombre que raptaba a esa mujer. Su vestido blanco permitía que no la perdiera de vista. El hombre entró en un callejón y Edmund llegó poco después.


  —¡Suélteme! —gritó la mujer.


  Su pelo rubio y rizado se soltó y le cayó sobre los hombros. El hombre la arrinconó contra la pared y la agarró del vestido.


  —Vous l’aimerez, chérie —gruñó el hombre.


  —¡No! —gritó Edmund golpeando la cabeza del hombre con la bolsa.


  El hombre se tambaleó y la soltó. Edmund soltó la bolsa, le dio un puñetazo en la mandíbula y lo tumbó.


  —¡Lárgate! ¡Allez! ¡Vite!


  El hombre se levantó como pudo y desapareció entre la sombras del callejón.


  —¿Le ha hecho algo? —preguntó Edmund a la mujer—. Vous a-t-il blessé?


  Ella levantó la cabeza y la luz de una farola le iluminó el rostro. ¡La conocía!


  —¡Señorita Glenville!


  Era Amelie Glenville, y su hermano, Marc Glenville, estaba casado con Tess, la hermana por parte de padre de él. Ella, con los ojos fuera de las órbitas por la conmoción, no lo miraba.


  —Señorita Glenville… —él le tocó la barbilla para que lo mirara—. ¿No se acuerda de mí? Soy Edmund, el hermano de Tess. Nos conocimos hace dos días, en el desayuno de sus padres.


  —¡Edmund!


  Ella cayó en sus brazos. La hermosa Amelie Glenville cayó en sus brazos, ¿quién iba a creérselo? Aquella mañana, cuando Amelie entró en la habitación, él, por un momento embriagador, quedó prendado por el hechizo de su belleza inmaculada. Tenía la piel tersa, las mejillas ligeramente sonrosadas, los ojos azules como el mar, el pelo rizado y con un brillo dorado, y los labios carnosos. Era inocente y tentadora, y le sonrió durante la presentación.


  Sin embargo, acto seguido le presentaron a su prometido, un joven capitán de los Scots Grey, el prestigioso regimiento de caballería, e hijo de un conde. La realidad fue como un jarro de agua fría y la olvidó al instante. Aunque quisiera cortejar a una joven, cosa que no quería, la hija de un vizconde, como era Amelie Glenville, nunca haría caso a un bastardo como él. Sin embargo, estaba abrazándolo…


  —¿Qué hace aquí? —le preguntó él—. ¿Por qué está sola?


  Evidentemente, había estado en el baile de la duquesa de Richmond y su vestido blanco tenía que haber sido precioso antes de que lo trataran con tanta zafiedad. Ella se apartó e intentó arreglarse la ropa.


  —El capitán Fowler me dejó aquí.


  ¿Su prometido…?


  —¿La abandonó? ¿Por qué?


  —Tuvimos unas palabras —contestó ella resoplando.


  —¿La abandonó por una discusión? ¿Sobre qué?


  Ningún caballero, en ninguna circunstancia, abandonaría a una mujer en la calle en medio de la noche, y menos en una noche como esa.


  —Da igual —contestó ella tajantemente.


  Al menos, parecía más enfadada que asustada y eso era una suerte. ¿Se daba cuenta siquiera de lo que había estado a punto de pasarle?


  —Y no sabía cómo volver al hotel —siguió ella en un tono de fastidio—. ¿Podría indicarme el camino?


  ¡Santo cielo! ¿La había abandonado cuando no sabía volver?


  —Será mejor que la acompañe.


  Ella se frotó los brazos y él se quitó la casaca.


  —Tenga, póngasela.


  —¿Podemos volver? —preguntó ella con la voz un poco temblorosa—. Es el hotel Flandre.


  Se sentía mejor si seguía enfadada.


  —Me acuerdo de qué hotel era.


  Recogió la bolsa del suelo y le ofreció el brazo, que ella aceptó inmediatamente y agarró con nerviosismo. Salieron de la tranquilidad relativa del callejón y volvieron al barullo de la calle.


  —Agárrese bien —le avisó él.


  Ella le agarró el brazo con fuerza mientras la gente chocaba contra ellos. Los soldados corrían hacia la batalla y los demás hacia algún sitio seguro. ¿Qué podía haberle pasado a Fowler para que la abandonara en una noche así? No era un paseo por Mayfair a media tarde. Era la una y pico de la madrugada, los soldados que había en la calle se preparaban para la batalla y los demás ciudadanos para una posible ocupación de los franceses. Ella ya había comprobado lo que podía pasarle a una mujer hermosa y sola cuando la tensión era tan alta. Era lo bastante hermosa como para tentar a cualquier hombre, hasta a él. Sin embargo, no podía pensar en eso.


  —¿No tiene que ir a su regimiento? —le preguntó ella cuando una compañía de la caballería belga pasó a galope tendido.


  Efectivamente, tenía que presentarse en su regimiento lo antes posible, pero ¿por qué iba a decírselo para preocuparla más?


  —Me da más miedo lo que me harían mi hermana y su hermano si la dejara sola en la calle. Mi hermana me descuartizaría. Su hermano, probablemente, me haría algo peor.


  —¿Por qué iban a saberlo si no se lo dice usted? —replicó ella con enojo—. Yo no pienso hablar con nadie de esta noche.


  Intentaba quitarle importancia a ese episodio desasosegante…


  —Entonces, acháqueselo a mi conciencia. Tendría un concepto muy malo de mí mismo si la abandonara.


  —Al contrario que otro… caballero.


  —Tendré tiempo de sobra para incorporarme a la batalla —esperó él—. No creo que Napoleón se quede sin dormir.


  Era fácil decirlo, pero ¿quién sabía a qué distancia de Bruselas estaba Napoleón? Había oído de todo, pero había una cosa segura, los hombres lucharían pronto, y morirían.


  Se concentró en llevarla entre la multitud sin más incidentes. Las calles se despejaron un poco cuando llegaron a la catedral de San Miguel y Santa Gúdula, que se elevaba majestuosa y su piedra amarillenta resplandecía contra el cielo negro. Los hombres se detenían en la iglesia gótica para rezar antes de la batalla. Rezar un poco no podía hacer daño a nadie, rezar para no morir.


  Sacudió la cabeza. No podía pensar en esas cosas, pero había presenciado muchas batallas en la península, había visto cómo morían muchos hombres buenos mientras él sobrevivía. Los soldados siempre decían que había un número limitado de batallas de las que salir indemne antes de que les llegara la hora.


  La señorita Glenville se pasó una mano enguantada por los ojos. ¿Estaba llorando? Ojalá hubiese podido evitarle esa noche aterradora. Era demasiado preciosa e inmaculada para que la hubiesen tratado con esa brutalidad. Apretaba los puños solo de pensar en lo que ese canalla había pensado hacerle. Tenía que conseguir que los dos pensaran en otra cosa.


  —Entonces, ¿qué pasó con el capitán… el capitán como se llame? —preguntó él fingiendo que se había olvidado del nombre.


  —Fowler.


  Ella dijo su nombre como si fuese una palabra insultante.


  —El capitán Fowler.


  —Discutimos y él me abandonó —contestó ella mirando hacia otro lado.


  —¿Qué discusión haría que un hombre la abandonara?


  Se abrieron las puertas de la catedral y un hombre uniformado salió con la cabeza gacha. Él esperó que atendieran sus plegarias.


  —Dígame de qué discutieron al capitán Fowler y usted.


  —Ni hablar —replicó ella frotándose los ojos otra vez.


  —¿Por eso llora? —insistió él.


  —¡No estoy llorando! —exclamó ella—. Estoy enfadada.


  Mejor para ella, y para él también. Estaba preocupándose demasiado, estaba preocupándose de no volver a ver una belleza como Amelie Glenville si caía en el campo de batalla.


  —No es de su incumbencia —añadió ella rotundamente.


  —Es verdad —sin embargo, insistió, aunque fuese poco caballeroso, porque así dejaba de pensar en cosas fúnebres—, pero ha dicho que no hablará de esto ni con su hermano ni con mi hermana. Debería hablarlo con alguien porque la desasosiega. Yo no voy a contárselo a nadie.


  Al fin y al cabo, podría estar muerto dentro de muy poco tiempo.


  —¿Por qué iba a hablarlo con usted? —preguntó ella en un tono arrogante.


  Casi se había olvidado.


  Había estado hablando con ella como si lo considerase un igual.


  —Es verdad, hace bien en no contárselo a alguien como yo.


  —¿Alguien como usted? —preguntó ella sin disimular la perplejidad.


  ¿Tenía que explicárselo?


  —Los escandalosos detalles de mi nacimiento han tenido que llegar a sus oídos.


  —¿Qué tiene que ver eso? —preguntó ella antes de sonreír con cierta ironía—. Sin embargo, es verdad que los detalles de su nacimiento han llegado a mis oídos.


  Él la miró con altivez.


  —Su hermana me habló de usted —añadió ella.


  —¿Qué le contó? —le preguntó él entre risas—. ¿Que era un niño espantoso que me metía con ella y le hacía bromas?


  —¿Lo hacía?


  Ella lo miró, pero desvió la mirada inmediatamente.


  Lo prefería. ¿Quién iba a pensar que le gustaría hablar de sí mismo? Sin embargo, así no pensaban en cosas más dolorosas.


  —Tess no ha podido contarle mis desmanes en el ejército. Mis hermanas no saben nada de eso, sus oídos son demasiado delicados…


  Ella lo miró fijamente.


  —¿Desmanes? ¿Es usted una especie de… libertino? Me han prevenido contra los libertinos.


  —Mejor —replicó él en tono burlón—. Soy un libertino sin vergüenza.


  —¿De verdad? —preguntó ella casi con un susurro.


  ¿Había llegado demasiado lejos con la broma? ¿Le había recordado al canalla que la había acosado?


  —Está a salvo conmigo, señorita Glenville.


  Ella volvió a mirarlo, pero el buen humor se había esfumado y se dio la vuelta.


  —Sí, a salvo.


  Él pensó que le gustaría ser un libertino, que podría robarle un beso y llevarse el recuerdo del sabor de sus labios a la batalla.


  Caminaron en silencio hasta que llegaron al parque de Bruselas, que estaba iluminado con farolas y casi tan bullicioso como a la luz del día. Sin embargo, las parejas no paseaban tranquilamente por los senderos, se escondían apresuradamente entre las sombras o se abrazaban.


  —¿Cruzamos el parque? —le preguntó él—. Esta noche será seguro. ¿O prefiere que lo rodeemos?


  —Podemos cruzarlo —contestó ella.


  Seguía ensimismada en sus pensamientos y Edmund quería que volviera con él. Las parejas que se abrazaban le habían afectado. ¿Cuántas quedarían rotas para siempre? Supuso que intentaban aprovechar hasta el último instante mientras estaban vivas. Quizá Fowler y ella hubiesen discutido por eso. Quizá Fowler le hubiese pedido más de lo que ella podía darle. Muchas veces, los soldados que se dirigían a la batalla querían… unirse por última vez con una mujer.


  Mientras caminaban por el parque, él podía oír los sonidos de las parejas entre los arbustos. Ella también tenía que oírlos…


  —Sospecho que el capitán Fowler podría haberle pedido… ciertas libertades —eso no justificaba que la hubiese abandonado, pero podría ayudar a explicar su comportamiento—. Muchas veces, los hombres quieren una mujer antes de la batalla.


  —¿Cree que me hizo proposiciones? —preguntó ella parándose.


  —Sí, es lo que he pensado —contestó él aunque ya no estaba seguro.


  


  


  Amelie siguió andando. No podía estar más equivocado. Fowler no le había hecho proposiciones, pero la había abandonado.


  —La dejó en una situación peligrosa al abandonarla —siguió el teniente—. Eso fue imperdonable.


  ¿Acaso no podía hablar de otra cosa? ¿Era posible envejecer en un instante? Eso era lo que sentía ella. Era joven y estaba enamorada, pero acto seguido…


  —Imperdonable —repitió ella.


  Sin embargo, que la abandonara solo fue una parte de su comportamiento imperdonable. Aunque a Fowler le daba igual. Siguieron cruzando el parque y una pareja entró por la puerta del extremo opuesto. Ella era una joven con un vestido normal y corriente y él un soldado de infantería alto y con una casaca roja. La joven se detuvo.


  —Señorita Glenville…


  Amelie la miró fijamente.


  —Sally… —ella volvió a mirar a Edmund—. Es mi doncella —le explicó.


  —¡Señorita! —exclamó la doncella—. ¿Está volviendo del baile? Va a haber una batalla y su padre quiere marcharse temprano a Amberes. Le he hecho el equipaje. ¿Tengo que volver con usted? Había… Había esperado tener un poco de tiempo —añadió la doncella atropelladamente.


  El joven soldado estaba en posición de firmes y miraba con cautela a Amelie y a Edmund. Sin embargo, cuando volvió a mirar a Sally, lo hizo con una expresión de adoración. Amelie envidió tanto a su doncella que sintió un dolor físico.


  —Claro, Sally, tómate el tiempo que quieras. En realidad, no te necesito esta noche. Me las arreglaré muy bien sin ti.


  Le doncella tomó una mano de la señorita Glenville entre las de ella.


  —¡Gracias, señorita! Muchísimas gracias.


  La doncella agarró el brazo del soldado, quien inclinó la cabeza a Edmund antes de que la pareja desapareciera en el parque.


  —Creo que es un buen amigo de Sally —comentó ella como si le debiera una explicación a Edmund—. Es asombroso que se hayan encontrado en Bruselas con todos los soldados que hay, pero, no en vano, su hermana y yo nos encontramos con mi hermano en este mismo parque cuando acabábamos de llegar. Recuerdo que estaba con un amigo de usted y con otro amigo de Londres.


  —Qué casualidad tan afortunada —comentó él.


  Sin embargo, había sido más afortunada cuando ese ser abominable la atacó y Edmund estaba al otro lado de la calle. Todavía podía notar sus manos y oler su piel sudorosa… Se tapó la nariz con la casaca roja de Edmund y su olor le borró ese recuerdo.


  —Ha sido muy considerada con su doncella.


  —¿Cómo iba a negárselo? —ella se encogió de hombros—. Quizá fuese su única oportunidad.


  Era una oportunidad que ella no tendría nunca. Cuando Fowler empezó a cortejarla, había soñado con vivir para siempre en un cuento de hadas, pero había aprendido que la vida real no era un cuento de hadas, que, muchas veces, estaba llena de mentiras, engaños, palabras dolorosas y decepciones. Sally, al menos, podría disfrutar de unos momentos de alegría. Esperó que la muchacha disfrutara de muchos momentos felices porque ella no lo haría.


  —Alabo su actitud liberal —siguió Edmund.


  Ella se quedó atónita. Había estado ensimismada en su propia desdicha. Él sonrió. Ella parpadeó y lo miró de verdad por primera vez en toda la noche. Era más alto que Fowler, y más musculoso. Podía verlo porque no llevaba la casaca. El pelo que asomaba por debajo del gorro militar era oscuro como la noche, del mismo color que las tupidas cejas. Tenía unos labios perfectos, como si los hubiese cincelado un escultor, y la barbilla era firme y estaba cubierta por una barba incipiente que hacía que pareciera ese libertino que afirmaba ser. Su sonrisa la dejó sin respiración.


  Hacía dos días, cuando lo conoció, la impresionó inmediatamente. Le había parecido muy apuesto con el uniforme, su casaca roja había resplandecido más todavía por la luz que entraba por las ventanas, y su sonrisa también había sido más deslumbrante todavía. Entonces, le había parecido un hombre atractivo, un soldado fuerte, un hermano del que Tess podría sentirse orgullosa. Aunque había tenido la cabeza llena por el capitán Fowler, había pensado que le gustaría conocer mejor a Edmund Summerfield y que era una pena que su nacimiento hiciera que fuese menos aceptable para la sociedad que su propia familia. Sin embargo, ¿qué importaba el nacimiento? Fowler era muy respetable, pero se había comportado despreciablemente, se había marchado sin mirar atrás y la había dejado abandonada solo porque…


  —Su capitán Fowler no debía de apreciarla —añadió Edmund sin sonreír ya.


  —No —ella notó que le escocían las lágrimas—. Ni lo más mínimo.


  Ante su sorpresa, él la rodeó con sus brazos. Ella sabía que solo quería consolarla, pero sus brazos y su cuerpo musculoso le despertaron otras sensaciones. Vislumbró lo que había deseado tanto, lo que no podría conseguir nunca. Lo supo en ese momento y no se apartó. Quizá fuese la única vez que los brazos de un hombre la abrazaran.


  Entonces, Edmund la soltó y volvieron a caminar.


  —Entonces, ¿por qué discutió con el capitán Fowler? —insistió él—. Si no fue porque le hizo proposiciones…


  —No quiero decirlo —contestó ella—. No quiero decírselo a usted.


  Ella notó que él se ponía rígido.


  —Me había olvidado. No puede sincerarse con un bastardo.


  —No es porque sea un bastardo —replicó ella con firmeza—. Es porque es un hombre.


  Él asintió con la cabeza y con un brillo burlón en los ojos, que se disipó enseguida.


  —Precisamente por eso debería hablar conmigo. Soy un hombre. Podría explicarle lo que ha hecho otro hombre, quizá pudiera explicarle lo que han hecho los dos hombres que le han hecho daño esta noche. Podría apaciguarla.


  Ella notó que las lágrimas amenazaban con brotar otra vez.


  —Nada me apaciguará.


  Llegaron a la puerta del hotel justo cuando un grupo de belgas, evidentemente bebidos, les tapó el paso. Uno de los hombres agarró a Amelie del brazo, farfulló algo en francés e intentó apartarla de Edmund. Se le cayó la casaca de los hombros y se le aceleró el corazón. Estaba pasando otra vez.


  Edmund, sin embargo, agarró al hombre de la ropa y lo zarandeó. La soltó, Edmund lo levantó del suelo, lo arrojó sobre el grupo y tumbó a varios hombres.


  Se levantaron de un salto, pero él agarró a Amelie, recogió la casaca del suelo y se metió en el hotel. Los hombres no los siguieron.


  —Aquí estará a salvo —comentó él.


  Ella empezaba a preguntarse si volvería a sentirse a salvo. Napoleón podría llegar a las puertas de Bruselas por la mañana, parecía como si los hombres se consideraran con el derecho de hacer lo que quisieran en la calle y hasta los hombres que la habían amado podían decirle cosas que la herían más que una espada.


  —¿Me… Me acompañará a mi habitación? —le preguntó ella.


  Él la rodeó con un brazo, pero, una vez más, lo hizo solo por compasión.


  —La llevaré a su habitación y me cercioraré de que está a salvo.


  



  Capítulo 2


  


  


  


  


  


  En circunstancias normales, sería escandaloso que acompañara a una joven soltera a su habitación a esas horas de la madrugada, pero esa noche nadie se fijaría en ellos. Además, aunque se fijara alguien, no dejaría de hacer lo que tenía que hacer. Tenía que acompañarla a su habitación. Ya había pasado por dos situaciones peligrosas y era más que suficiente.


  —¿Le importa que lo llame Edmund? —le preguntó ella mientras subían las escaleras—. Así lo llama Tess y así me lo imagino siempre.


  Le pareció una intimidad que lo llamara por su nombre de pila. No habían pasado más de una hora juntos, pero, aun así, le parecía bien que lo llamara Edmund. Además, él, durante esa hora, había estado pensando en ella como Amelie.


  —No me importa —él volvió a sonreír—, pero eso significa que tengo que llamarte Amelie…


  —¿Tanto te costaría?


  Él fingió que lo pensaba.


  —Supongo que podré hacerlo. Podría decirse que tenemos cierta relación familiar, por matrimonio.


  Llegaron al piso donde estaba la habitación de ella.


  —Ya que tenemos esa familiaridad, Amelie, no hay ningún motivo para que no me cuentes por qué discutisteis el capitán Fowler y tú.


  —¿Podrías dejar de insistir? No pienso contártelo, es muy privado.


  —Pero tenemos cierta relación familiar, Amelie.


  Ella se llevó un dedo a los labios y él se calló. Estaban cerca de las habitaciones de sus padres, donde él había desayunado con ellos hacía dos días. Ella llamó a la puerta con suavidad.


  —Maman, papá, ya he vuelto.


  Se oyeron unos pasos detrás de la puerta y ella le hizo una seña para que se ocultara un poco. Su madre entreabrió la puerta.


  —¡Gracias a Dios! Estaba preocupada.


  —No tenías que haberte preocupado, maman —replicó ella.


  Al fin y al cabo, solo la habían abandonado una vez y habían estado a punto de raptarla dos…


  —Nos marchamos de Bruselas —siguió su madre—. Tu padre ha organizado que unos carruajes nos lleven a Amberes muy temprano. Tu doncella te despertará a las cinco.


  —Estaré preparada —la puerta se abrió un poco más y se dieron un beso en la mejilla—. Intenta dormir, maman.


  Esperó un momento después de que la puerta se hubiese cerrado e hizo una señal a Edmund para que volviera a seguirla. Cuando llegaron a la puerta de la habitación, él extendió la mano para que le diera la llave. Abrió la puerta y se apartó para que ella entrara. Sin embargo, Amelie vaciló.


  —¿Te importaría comprobar la habitación? —le preguntó ella con nerviosismo—. Me da un poco de miedo entrar sola.


  Él entró. La chimenea estaba encendida, pero la habitación estaba oscura y llena de sombras. Encontró una vela en la repisa de la chimenea y la utilizó para encender los candelabros. La habitación se iluminó un poco. Recorrió la habitación con uno de los candelabros. No creía que hubiese nadie escondido y preparado para atacarla, pero quería tranquilizarla.


  —No tienes nada que temer —dejó el candelabro en una mesa y le devolvió la llave—. Cierra la puerta con llave cuando me marche.


  Ella tomó la llave y la miró un instante antes de mirarlo otra vez.


  —¿Tienes que acudir inmediatamente a tu regimiento?


  Tardaría dos horas a caballo, como mínimo.


  —Tengo tiempo —contestó él.


  —¿Puedo ofrecerte algo?


  —No te molestes.


  —No es molestia —ella se quitó los guantes y él vio que le temblaban las manos—. Creo que Sally esconde una botella de jerez. ¿Te sirvo un poco?


  —¿Jerez? —él habría preferido brandy—. ¿Por qué no?


  Amelie buscó la botella y dos copas.


  —Por favor, Edmund, siéntate.


  Ella sirvió las dos copas y se bebió una de un sorbo. Él esperó a que se sentara. Amelie se dejó caer en una butaca y se sirvió otra copa. Edmund pensó que seguía alterada por lo que le había pasado esa noche y se preguntó cómo iba a dejarla hasta que estuviera tranquila otra vez, por qué sentía esa responsabilidad. En un momento dado, solo había sido una cara muy hermosa para él. En ese momento, se había convertido en alguien cuyo bienestar le importaba, quizá fuese porque la había rescatado. La observó mientras vaciaba la segunda copa de jerez.


  —Deberías hablar sobre lo que te ha pasado esta noche —comentó él en voz baja—. El jerez no será suficiente.


  Ella dejó la copa inmediatamente.


  —Creo que no queda tiempo. Tienes que volver a tu regimiento.


  —Hace un momento estabas deseando que me quedara y ahora quieres que me marche —él arqueó las cejas—. ¿Qué pasa, Amelie?


  Ella miró la puerta antes de mirarse el regazo.


  —No quiero quedarme sola en este momento.


  —Entonces, habla conmigo.


  —¿Por qué estás tan seguro de que hablar me ayudará? —le preguntó ella mirándolo otra vez.


  —Tengo tres hermanas.


  Ella dejó de mirarlo desafiantemente, como si se hubiese conformado con esa explicación.


  —Los… Los ataques de esos hombres atroces —ella hizo una mueca de repugnancia—. Me asusté, pero ¿qué más puedo decir aparte de eso?


  —Entonces, habla de lo que más te altera.


  —¡Estoy segura de que no tienes tiempo para eso!


  —¿Es una historia tan larga? —le preguntó él arqueando las cejas y en un tono burlón.


  Ella lo miró y sonrió. Él agarró la copa con fuerza. Era la tentación en persona cuando sonreía.


  


  


  ¿Era posible que pudiera calmarse por hablar? Lo dudaba mucho, pero si él se marchaba, se quedaría sola, probablemente, se quedaría sola para el resto de su vida. ¿Por qué no contárselo? Necesitaba valor. Esa noche le habían hecho añicos la confianza que tenía en los hombres y Edmund Summerfield era un hombre sin ningún género de dudas.


  —¿No se lo contarás a nadie pase lo que pase? —preguntó ella.


  Él la miró a los ojos con una expresión seria.


  —Por mi honor.


  Sus palabras le retumbaron por dentro. Ella sabía por su hermano que los hombres no decían eso a la ligera, al menos, los hombres con honor. Edmund había retrasado su obligación con su regimiento para sacarla sana y salva de las calles de Bruselas y eso indicaba que tenía honor.


  Ella estaba remoloneando y él esperaba con paciencia, ya no la presionaba ni intentaba engatusarla con el humor. Sin embargo, decirlo en voz alta significaba afrontarlo, afrontar lo que había hecho, afrontar la verdad que había sabido a cambio, ver el porvenir desolador.


  Él dio un sorbo de jerez. Ella lo miró desafiantemente y se sirvió una tercera copa, pero no se la bebió de un sorbo. Tomó aliento y se lanzó.


  —Naturalmente, ya sabes que el capitán Fowler y yo acabábamos de prometernos.


  Él asintió con la cabeza. Ella no podía quedarse sentada mientras hablaba de eso. Se levantó y fue de un lado a otro por delante de él.


  —Mi hermano consiguió entradas para el baile de la duquesa de Richmond, era el primer baile de una duquesa al que acudía. Estaba entusiasmada. El capitán Fowler era mi acompañante y yo creía que nada podía igualarlo, sobre todo, ¡cuando llegó el mismísimo Wellington! Estaba en el mismo baile que Wellington.


  Aunque el padre de Amelie era un vizconde, eso no significaba que los invitaran a todas partes. Su madre no solo era francesa, sino que, además, era plebeya y su familia, después de la revolución, había participado en el Terror que había decapitado a amigos y familiares de aristócratas británicos. Por eso, la alta sociedad no toleraba casi ni a sus padres ni a ella. Si la habían invitado a algún sitio durante la última temporada, había sido solo gracias a la hermana mayor de Edmund, que se había casado con un conde bastante mayor. Así conoció al capitán Fowler. Creyó que a él no le había importado su escandalosa familia. Al menos, eso le había dicho él.


  —Tengo entendido que el baile acabó pronto —comentó Edmund para sacarla de su ensimismamiento.


  —Sí. Me sentí muy afectada cuando Wellington nos comunicó que Napoleón se dirigía hacia Bruselas. Yo… Yo sabía que eso significaba que el capitán Fowler entraría en batalla. Rogué a mis padres que le permitieran acompañarme al hotel en vez de ir en su carruaje. Quería estar a solas con él.


  Miró a Edmund, quien seguía mirándola desde su butaca, aunque sus ojos no delataban lo que estaba pensando.


  —Creíste que me había hecho proposiciones —siguió ella desviando la mirada—. Creíste que se había aprovechado, que me había dicho que le entregase algo para acordarse de mí o algo parecido.


  —Los hombres piensan en las últimas oportunidades cuando saben que irán a la batalla —le explicó él con calma.


  Ella se dio la vuelta bruscamente y lo miró.


  —¡No solo los hombres! ¡Yo también pensé en las últimas oportunidades! Le pedí al capitán Fowler que viniera a esta habitación y me hiciese el amor.


  Él arqueó las cejas.


  —¿Estás escandalizado? —le preguntó ella.


  —Sorprendido, no escandalizado —contestó Edmund llevándose la copa a los labios.


  —¿Eso me convierte en una cualquiera? ¿Es una vergüenza para mí o para mi familia? ¿Tan malo es que le dijera eso, que… que quisiera… hacer el amor?


  Él dejó la copa en la mesilla, se levantó, se acercó a ella y la agarró de los hombros.


  —¿Por eso discutisteis?


  Amelie asintió con la cabeza. Edmund la llevó a la butaca y volvió a sentarla. Tenía los ojos empañados de lágrimas, pero no dejaba que cayeran.


  —Él dijo que ninguna mujer respetable pensaría algo así. Que era una lasciva, que era como una ramera de Haymarket. Que tenía más sangre plebeya y francesa, como la de mi madre, de la que se había imaginado.


  Volvió indignarse por la rabia. Efectivamente, su madre era hija de unos comerciantes franceses que habían ayudado a guillotinar a aristócratas, pero su madre no había participado. Su madre era el ser más adorable de la creación. Intentó abofetear a Fowler por decirle eso y él se enfureció. El recuerdo le atenazó la garganta.


  —Fowler dijo que habíamos terminado y que estaba seguro de que algún hombre de los que pasaban por la calle me pagaría por lo que estaba ofreciéndole.


  También dijo más cosas.


  —Maldito cerdo.


  Ella lo miró a los ojos.


  —¿No soy yo la que se merece desprecio?


  Amelie pensó que, evidentemente, no estaba bien educada. Si lo hubiese estado, no habría propuesto algo así a Fowler. Aunque, quizá, solo hubiese sido una necia romántica que creía que el amor podía con todo. Amor vincit omnia. Había aprendido la frase en latín.


  Él le tomó la barbilla con la mano para que lo mirara.


  —Lo que sentiste es lo más natural del mundo.


  —Otras jóvenes como yo no le dicen esas cosas a los hombres —replicó ella mirando hacia otro lado.


  Quizá anhelara el contacto de los hombres por la sangre de su madre. Hasta la mano de Edmund le había despertado los sentidos.


  —¿Crees que las otras jóvenes del baile no le dijeron lo mismo a los hombres que iban a dejarlas?


  —Según el capitán, no.


  —El capitán es un necio —replicó él apartándose.


  Ella volvió a tomar la copa de jerez y la acabó.


  —¿Qué más estás ocultándome? —le preguntó él señalando la copa.


  Ella se sentía un poco… mareada.


  —Nada —salvo lo que era más difícil de afrontar. Tomó la botella—. Solo queda un poco. Bébetelo tú.


  Le rellenó la copa e intentó reunir valor para seguir hablando.


  —Fowler rompió el compromiso —dijo ella por fin.


  —Una suerte para ti —replicó él.


  —¿Una suerte? ¿Una suerte? —ella, enrabietada, se levantó y fue hasta la ventana—. ¡Para ti es muy fácil decirlo, pero solo demuestra que no entiendes nada!


  —Entonces, explícamelo.


  Ella ni siquiera pudo oírlo y levantó la voz.


  —¿Sabes lo que me dijo?


  —No. Dímelo tú.


  —Me dijo que había cometido un error enorme al pedirme que me casara con él, que lo había hecho solo por mi dote —ella nunca se lo había imaginado—. Dijo que sus padres se oponían a mí, pero que lo había sabido demasiado tarde y que se consideraba atrapado.


  —Hazme caso, Amelie —él bajó la voz y habló con firmeza—. Tienes una suerte inmensa por no casarte con él.


  Ella ya lo sabía. La cuestión era que había creído que Fowler la amaba, había estado convencida. No había visto nada en él que le indicara que no estaba loco de amor por ella.


  —Me amenazó —siguió ella—. Me dijo que si le contaba a alguien que él había roto el compromiso, divulgaría a los cuatro vientos lo… lo lasciva que soy.


  —¡Qué miserable! —exclamó él con una expresión sombría.


  A ella le sorprendió el arrebato de indignación, y la consoló. Aun así, él seguía sin entenderlo. La habían engañado con mucha facilidad y eso era lo más penoso.


  Había creído que Fowler estaba feliz y enamorado de ella y, acto seguido, la había abandonado en las peligrosas calles de Bruselas. Apoyó la cabeza en el frío cristal de la ventana.


  —¿De qué sirve hablar de todo esto? No va a cambiar nada.


  —¿Qué cambiarías? —le preguntó él—. No creo que lo quieras ahora.


  —No —contestó ella con tristeza—. No lo quiero.


  Una vez más, él no lo entendía. En cuanto se dio cuenta de que Fowler la había engañado, también se dio cuenta de que nunca podría confiar en un hombre. ¿Cómo podría saber que un hombre la amaba de verdad? No podría casarse sin saberlo.


  —Es que… verás… —ella quería explicárselo—. Es improbable que llegue a casarme.


  Él se levantó y fue a apoyarse en la pared, junto a la ventana.


  —Estás diciendo tonterías.


  Ella levantó la barbilla, no eran tonterías.


  —Tengo que hacer frente a mi situación. Soy demasiado escandalosa… mi familia es demasiado escandalosa. ¿Quién querría casarse conmigo? Salvo, quizá, por mi dote. Si pueden engañarme tan fácilmente, ¿cómo voy a saber si un hombre me quiere a mí o a mi dote?


  —Entiendo —Edmund asintió con la cabeza—. Fowler quería tu dinero.


  —¡Yo no quiero a un hombre que solo quiera mi dinero!


  —Naturalmente —concedió él con comprensión.


  —¡Basta! —exclamó ella apartándose de él.


  —¿Basta…? —preguntó él sin disimular la sorpresa.


  —Deja ya de decir tópicos —Amelie resopló—. ¡Sabía que hablar contigo no iba a servirme de nada!


  Él no hizo caso del arrebato.


  —¿No tuviste pretendientes antes de Fowler?


  —¡No! Solo Fowler.


  Había pensado que era el pretendiente perfecto, el hombre que había soñado encontrar. Era muy respetable. Era el hijo menor de un conde y estaba en un prestigioso regimiento de caballería. Había creído que estaba tan enamorada de él que cuando destinaron a su regimiento a Bruselas, ella convenció a sus padres para que lo siguieran hasta allí. Él pareció alegrarse, el compromiso alegró a sus padres y ella fue feliz.


  —Olvida a Fowler —Edmund se acercó un paso—. No permitas que lo que te ha pasado con él condicione el resto de tu vida. Encontrarás a un hombre digno de ti.


  —Digno de mí —repitió ella con sarcasmo—. ¿Qué hombre es digno de una necia descarada con una familia a la que no reciben en ningún sitio?


  Él volvió a tomarle la barbilla para que lo mirara a los ojos.


  —Yo solo veo una mujer hermosa de buenos modales y que, sospecho, piensa con más profundidad de lo que los demás creen.


  Estaba tan cerca de ella que podía ver todos y cada uno de los poros de su barba incipiente. Notó que le ardían las mejillas, pero no supo si era porque estaba tan cerca o por lo que había dicho.


  —¿Quién está diciendo tonterías ahora?


  Él se apartó y cruzó los brazos.


  —Sé sincera, Amelie. Sabes que eres hermosa, ¿no?


  Ella lo pensaba. Al menos su familia lo decía, su doncella lo decía y los hombres la miraban algunas veces por la calle, pero Fowler también se lo había dicho. ¿Era otra mentira?


  —¿Cómo puedo saber si solo era una adulación vacía?


  —Yo no tengo ningún motivo para adularte y digo que eres hermosa.


  Esa vez, sintió como si le ardiera toda la piel, pero se atrevió a mirarlo a los ojos.


  —¿Lo crees de verdad?


  Él se acercó hasta que sus labios estuvieron a un centímetro de los de ella, que notó su aliento en la cara y una calidez por todo el cuerpo.


  —Lo creo de verdad —murmuró él.


  



  Capítulo 3


  


  


  


  


  


  Edmund retrocedió. ¿Podía saberse qué estaba haciendo? Había estado a punto de besarla y parecía desconcertada.


  —Perdóname.


  —¿Por qué? —susurró ella.


  —Por acercarme tanto.


  Ella frunció el ceño por la perplejidad.


  —Creí que ibas a besarme.


  —Habría sido una bajeza por mi parte —replicó él sin poder mirarla.


  Ella volvió a mirar por la ventana.


  —Supongo que es algo que no querrías hacer.


  ¡Que no debía hacer!


  —Fowler debería haber sido más sincero al respecto —siguió ella dirigiéndose más a la ventana que a él—. Nunca me besó, menos en la mejilla, como haría mi hermano.


  Él en cambio no había querido besarla como un hermano.


  —Evidentemente, no quería besarme —Amelie suspiró—. Ningún hombre ha querido besarme.


  —Es más probable que sí quisiera y se contuviera —le corrigió él.


  —¿Y tú? —ella se dio media vuelta—. ¿Quisiste besarme y te contuviste?


  —La verdad es que no soy un libertino, Amelie.


  Aunque había estado a punto de comportarse como si lo fuera.


  —Ojalá lo fueras —replicó ella dándose la vuelta otra vez.


  Él no supo si había oído bien y ella lo miró por encima del hombro.


  —¿Te escandaliza? Al fin y al cabo, esta noche le he hecho proposiciones a un hombre.


  Había intentado tratarla como a Genna, su hermana pequeña por parte de padre, en vez de como a la tentadora mujer que era en ese momento. Le había prometido que estaba a salvo con él.


  Ella se rio con ironía.


  —Me espantaría pensar que los únicos hombres que quieren besarme sean esos canallas que intentaron abusar de mí en la calle.


  —Habrían hecho algo más que besarte, Amelie. Si buscas el amor, ellos no te lo ofrecían.


  —¿Sabes que es lo que más me apena de no casarme? —le preguntó ella mirándolo otra vez.


  —No debes renunciar a casarte y…


  —Lo que más me apena es que no conoceré los besos de un hombre, que no sabré lo que es que un hombre y una mujer, unos esposos, hagan el amor —le interrumpió ella mirando a la calle otra vez.


  —Lo sabrás.


  La farola se reflejaba en sus ojos y los llenaba de fuego.


  —¿Me besarás, Edmund?


  Hasta el último músculo de su cuerpo anhelaba deleitarse con sus labios.


  —No, Amelie. No sería prudente.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas y parecieron más grandes todavía.


  —Supongo que besarme sería desagradable, ¿verdad?


  —No, Amelie, no sería desagradable.


  Tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano para no besarla.


  —Entonces, lo que te repele es que sea una… lasciva por pedírtelo —replicó ella en un tono tenso, como si intentara contener un sollozo—. Como a Fowler.


  Él se acercó a ella.


  —No me repeles lo más mínimo, pero no soy el hombre que te conviene. Tienes que esperar…


  —¿A quién? —gritó ella—. ¿Por qué no puedes ser el primer hombre que me bese? Esta noche has sido mi amigo.


  —Un amigo, pero no un igual —intentó explicarle él—. Recuérdalo, yo solo soy un bastardo y tú eres la hija de un vizconde.


  —¿Y qué significa eso? Tú eres hijo de un barón y yo soy la hija de una plebeya francesa. ¿Por qué va a ser eso un impedimento para un beso?


  —Mi hermana está casada con tu hermano —replicó él agarrándose a un clavo ardiendo.


  Ella le dirigió una mirada muy elocuente.


  —No vas a besar a tu hermana y yo no voy a besar a mi hermano.


  ¿Cómo podía convencerla? No podía traspasar esa línea con ella y estaba a punto de hacerlo. Algo había cambiado mientras hablaban, ella se había convertido en importante para él.


  —Mírame —siguió ella en un tono abatido—. Aquí estoy rogándote que me beses. ¡Qué penosa soy! No me extraña que Fowler quisiera librarse de mí.


  El dolor de ella lo atravesó como si fuese uno de esos sables a los que se enfrentaría muy pronto. Le puso una mano en el hombro y le dio la vuelta. Le tomó la cara entre las manos y bajó la cabeza hasta que sus labios estuvieron justo encima de los de ella.


  —¿Estás segura de que quieres que te bese?


  —Sí —contestó ella con la voz ronca.


  —Es posible que no sea prudente, pero te complaceré.


  La besó y ella dejó escapar un sonido de satisfacción mientras le rodeaba el cuello con los brazos. Separó los labios y las lenguas se encontraron. Tenía unos labios cálidos y suaves y su boca sabía a jerez. Fue como si una chispa hubiese desencadenado un incendio. El deseo se adueñó de él y la estrechó contra sí con fuerza. Ella introdujo los dedos entre su pelo y se cimbreó contra él. Estaba muy excitado… y ella que creía que no podían amarla… Era todo lo que un hombre podía desear. Lo había alterado como ninguna otra mujer.


  Sin embargo, no era para él. Ella se merecía lo que creía que había encontrado en Fowler. Un aristócrata respetable que la amara, no un bastardo que se aprovechara de su vulnerabilidad.


  Se oyeron unas carretas y los cascos de unos caballos. Eso le recordó a dónde tenía que ir y quién era, un mísero teniente de infantería sin nombre ni fortuna. Algún día, de alguna manera, conseguiría su fortuna, pero todavía era un bastardo y no era para ella. La soltó y la apartó.


  —¿Qué…? —preguntó ella aturdida.


  —Ya está —él intentó sonreír—. Ya te han besado, pero si no paramos, podríamos cometer una indiscreción más grave —estar a solas en su habitación del hotel y besarla ya era bastante indiscreción—. Además, Napoleón me llama y tengo que ir.


  —Claro. Tienes que ir a luchar en la batalla. Lo entiendo. Gracias por salvarme. Gracias por… por el beso.


  —Ha sido un placer —contestó él con una sonrisa sincera.


  Ella también sonrió y se miraron a los ojos.


  —Será mejor que me marche.


  Edmund cruzó la habitación y recogió la casaca. Ella lo acompañó y le ayudó a ponérsela. Se quedó detrás de él, lo rodeó con los brazos y apoyó la mejilla en su espalda.


  —No quiero que me abandones.


  Él tampoco quería abandonarla, pero su firmeza se debilitaba un poco más cada segundo que se quedaba. Se dio la vuelta sin soltarse de su abrazo.


  —¿Estarás bien?


  Ella lo miró con la mandíbula apretada.


  —Tendré que estarlo.


  La piel le brillaba por la luz de la farola y los rizos alrededor de la cara resplandecían como un halo. Intentó grabar su rostro en la memoria, que fuese un recuerdo que lo acompañara en el campo de batalla, un recordatorio de por qué y por quién luchaba. Si sobrevivía, ¿volvería a verla? ¿Podría soportarlo?


  Amelie se puso de puntillas y lo besó en los labios con naturalidad e indecisión. El deseo se adueñó de él otra vez. Introdujo los dedos entre su pelo y se deleitó con el beso como si fuese un hombre que saboreaba su última comida. Sus delicadas curvas se estrecharon contra él. Se abrasaba por dentro, anhelaba dar rienda suelta a ese deseo que lo consumía. La levantó y ella lo rodeó con las piernas y los brazos. Sin darse cuenta de lo que estaba haciendo, la llevó a la cama aunque no se había permitido mirarla.


  —Sí —murmuró ella sin apartar los labios de los de él—. Sí.


  


  


  Sabía lo que quería Edmund. No era tan inmadura como para no saber lo que podía suceder entre un hombre y una mujer, por qué las jóvenes como ella tenían que ir siempre acompañadas y vigiladas. ¿Qué importaba ya que la vigilaran o no? No estaba destinada al matrimonio ni a ser respetable. Fowler se lo había enseñado. Sin embargo, desde que conoció a Fowler y creyó que estaba enamorada de él, había sentido esa necesidad de… unirse con él. Se había deleitado con cada contacto de su mano, se había sentido frustrada cada vez que sus labios le tocaban la mejilla y no la boca, se había dado cuenta de que era una mujer que deseaba la parte física del matrimonio, había creído que lo deseaba tanto con Fowler que se había atrevido a pedirle que le hiciera el amor antes de entrar en batalla porque si moría, no llegaría a conocer nunca sus abrazos. Naturalmente, todo eso se esfumó en cuanto él la rechazó sin contemplaciones.


  Sin embargo, la cuestión era que las ganas de hacer el amor eran más fuertes todavía con Edmund. ¿Por qué no satisfacerlas? Probablemente, no tendría otra ocasión.


  Él se sentó en la cama y volvió a besarla. Ella se deleitó. El contacto de su lengua era muy íntimo y las sensaciones le recorrían todo el cuerpo. Era como si su cuerpo hubiese cobrado vida por primera vez.


  Él le acarició el cuello y bajó la mano hasta tomarle un pecho. ¿Cómo era posible que el contacto en una parte de su cuerpo lo notara tan intensamente en otra? Su mano en el pecho había desatado las sensaciones en la parte más femenina de su ser. Hacía que deseara más, mucho más, hacía que deseara que la acariciara por todo el cuerpo, incluso en ese… en ese rincón tan íntimo. Tenía que ser una lasciva. No había otra explicación. ¿Qué haría el resto de su vida con esas sensaciones? Lo mínimo que podía hacer era satisfacerlas esa vez. La primera vez no podía haber consecuencias indeseadas, se lo había oído decir a las doncellas. ¿Cuándo si no podría hacerlo sin que nadie lo supiera? Edmund no lo contaría. Además, si lo contaba, ¿quién iba a creerlo? Nadie sabía que estaban juntos. Nadie podría saberlo jamás.


  Sin embargo, Edmund dejó de besarla.


  —Amelie, no puedo hacerlo. No voy a hacerlo.


  Estaba frustrada y un poco desenfrenada. Que le despertaran esas sensaciones y que se las negaran tan bruscamente era como apagar un incendio devastador con un cubo de agua. Salvo que eso no hacía nada para sofocar las llamas que la abrasaban por dentro. Lo empujó y saltó de la cama.


  —¡Entonces, para y lárgate! Y no me provoques. ¡No finjas que me deseas para no seguir! ¡Eres peor que Fowler! ¡Él, al menos, me dijo claramente que no me deseaba! —los sentimientos le salían por la boca y no podía evitarlo—. ¿Ningún hombre me desea ni siquiera cuando me entrego? ¿Qué tengo de malo? ¿Soy tan detestable como dijo Fowler? Ni siquiera soy tan deseable como una ramera de Haymarket…


  Él la agarró de los hombros.


  —¡No he dicho que no te desee!


  Ella volvió a abrazarlo y a estrecharse contra él.


  —Entonces, hazme el amor, Edmund. Podría ser mi única ocasión. Quiero conocer el amor aunque solo sea una vez. Muéstramelo, por favor. ¡Por favor!


  


  


  ¿Cómo podía resistirse? Volvió a besarla. Fue un beso largo y cálido que le mostró todo el anhelo que ya no podía disimular. La deseaba con todas las células de su ser. Deseaba ese último momento de belleza y placer antes de encontrarse con la sangre y la muerte.


  Cuando le pasó los labios por el cuello y los hombros, ella suspiró.


  —Sí, es maravilloso, sí…


  Introdujo la mano por el escote del vestido sucio y desgarrado por la violencia de la calle y le acarició la suave piel del pezón. Ella se estremeció y se dio la vuelta dándole la espalda.


  —Edmund, por favor, desabotóname el vestido.


  Consiguió soltarle al menos una docena de botones diminutos y ella se quitó el vestido por la cabeza. Él se quitó las botas y la casaca.


  —El corsé… —le pidió ella dándole la espalda otra vez.


  Le desató los lazos y le bajó el corsé para que ella pudiera quitárselo. Él se quitó los pantalones y los calzones y los dejó en el suelo con el resto de la ropa. La tumbó en la cama y ella se quitó la camisola mientras él también se tumbaba a su lado. Estaba desnuda y era hermosa como una diosa. Sus pechos eran tersos y abundantes y tenían los pezones rosa oscuro. La cintura era estrecha, pero las caderas lo compensaban gratamente. ¿Era perfecta? ¿Qué había hecho él para merecerse ese obsequio? Quizá significara que iba a llegarle su fin. Si era así, estaba agradecido por tenerla.


  —¿Te… Te gusto? —preguntó ella en voz baja.


  Él la miró con detenimiento.


  —Mucho.


  Ella sonrió y también lo miró. Se pecho tenía más de una cicatriz, recuerdos de la batalla de La Albuera, pero ella pareció no verlas. Sin embargo, abrió mucho los ojos cuando miró más abajo, pero, naturalmente, no había visto la erección de un hombre antes.


  Podría haberla tomado rápida y precipitadamente y haber acabado con ese deseo casi doloroso que lo dominaba, pero todavía podía pensar lo suficiente como para recodar que era virgen. No quería hacerle daño. Quería mostrarle lo que era el placer. Quería mostrarle lo maravilloso que era hacer el amor y demostrarle que estaba hecha para sentir placer. Sobre todo, quería tranquilizarla, que supiera que era digna del amor.


  Volvió a besarla en los labios, debajo de la oreja y a lo largo del cuello. Le acarició un pecho, le pasó la palma de la mano por el pezón y ella gimió. Le recorrió el cuerpo con las manos y los labios y ella se retorció.


  Tenía la piel tan suave como el pétalo de una rosa bajo su mano curtida. Se imaginó que era una flor especial que florecía en un invernadero, protegida de toda crudeza. Una flor solitaria que solo deseaba que alguien la amara. Sin embargo, no era el hombre para ella, era el hijo ilegítimo de un padre sin posición y no tenía a nadie que lo recomendara. No obstante, sí podía intentar mostrarle lo que podía ser el amor entre un hombre y una mujer, podía mostrarle el placer y la satisfacción.


  —Voy a acariciarte —le avisó él—, pero no voy a hacerte daño.


  Él bajó la mano por su cuerpo.


  —Sí, acaríciame… —susurró ella tomándole la mano y llevándola entre sus muslos.


  Él introdujo un dedo y la acarició con delicadeza. Su calidez húmeda lo excitó más todavía, pero se contuvo para cerciorarse de que estaba preparada.


  —¡Hazlo! —exclamó ella—. Quiero que lo hagas.


  No pudo contenerse más. Se incorporó por encima de ella y entró con toda la lentitud que pudo cuando su cuerpo anhelaba llegar al clímax.


  


  


  Amelie se maravilló por las sensaciones. Sentirlo unido a ella era maravilloso, pero cada caricia hacía que necesitara más. Era mucho más de lo que había esperado, pero todo su cuerpo parecía exigirle más.


  Se alegró de que fuese Edmund quien estuviese enseñándole ese placer. Era delicado, fuerte y… diestro. Hasta ella, que no tenía ninguna experiencia, podía decir que sabía cómo complacerla. Fowler la había abandonado y Edmund, no. Se sentía segura entre los brazos de Edmund, como nunca se habría sentido entre los de Fowler. Edmund ya le había dado un placer más que considerable, pero ella sabía que había más. Necesitaba llegar a un destino, pero no sabía cuál era. Cuanto más se acercaban, más deprisa iban. Quería, necesitaba, llegar, pero, al mismo tiempo, no quería que esa sensación terminara. Era como estar montada en un carruaje al galope tendido, no podía pararlo, pero, aun así, sentía una emoción de vértigo. Él se movía más deprisa y ella lo acompañaba buscando más.


  Entonces, de repente, todas esas sensaciones explotaron, las oleadas de placer se adueñaron de ella, nunca había sentido nada parecido. Él acometió una vez más y se quedó en tensión. ¿Estaba derramando su simiente? Sí, tenía que ser eso.


  Él se relajó encima de ella y la cubrió con su cuerpo. ¿Cómo se había convertido de repente en mantequilla derretida debajo de él? Edmund, con la respiración entrecortada, se tumbó de espaldas a su lado y se tapó la cara con un brazo.


  —Yo… Yo no sabía que podía sentir algo así —murmuró ella.


  —No pasa siempre —replicó él mirándola.


  —¿Te he decepcionado? —preguntó ella frunciendo el ceño.


  Él le tomó un mechón de pelo.


  —No, Amelie, no me has decepcionado, ni mucho menos.


  Ella soltó el aire que había estado conteniendo.


  —Me alegro porque a mí tampoco me ha decepcionado. Ha sido lo más maravilloso que he sentido en mi vida. Lo recordaré siempre.


  Edmund suavizó la expresión, que se volvió triste.


  —Un recuerdo —murmuró él—. Un buen recuerdo.


  —Sí —ella sonrió—. Y te lo agradezco, Edmund. Me has dado más de lo que creía que deseaba.


  Él miró hacia otro lado y se sintió como si se hubiese alejado mucho de ella. Amelie se apoyó en un codo.


  —¿Qué pasa, Edmund?


  También quiso preguntarle que por qué iba a abandonarla en ese momento. Él se sentó y el candelabro le iluminó el pecho cosido de cicatrices. Ella se acordó de que pronto volvería a la batalla.


  —No he hecho bien —comentó él.


  Ella parpadeó. No podía haber hecho nada mejor.


  —¿No has hecho bien?


  —No dejes que esto te impida buscar un matrimonio adecuado, Amelie. Diga lo que diga la gente, los hombres no pueden distinguir a una virgen. Esto no tiene que estropearte el porvenir.


  —Ya te lo dije —ella también se sentó—. No me casaré. Esta era la única ocasión que tenía de… de sentir… eso.


  Sin embargo, ¿cómo iba a poder sobrellevar que no volviera a sentir lo mismo nunca más?


  —Estoy seguro de que encontrarás un hombre digno de ti. No permitas que esta única noche te lo impida.


  A ella no le importaba el resto de su vida, solo le importaba ese momento con él. Se alegraba de que hubiese sido él quien le hubiese dado tanto placer. No podía imaginarse haciendo el amor con otro hombre. ¿Cómo había podido llegar a creer que quería hacerlo con Fowler? Sin embargo, no quería discutir de eso con Edmund cuando la batalla se avecinaba.


  —Me alegro de haber compartido esto contigo, Edmund. Me alegro sinceramente.


  Él hizo una mueca de dolor. Se frotó la cara y miró alrededor antes de mirarla a los ojos otra vez.


  —¿Sabes cuidar de ti misma? —le preguntó él.


  —Claro —contestó ella sin saber qué quería decir.


  —Perfecto.


  —¿Te arrepientes, Edmund?


  No quería que se arrepintiera, quería que fuese un recuerdo maravilloso para los dos.


  —No me arrepiento por mí —contestó él mirándola a los ojos.


  Ella se sonrojó de alegría.


  —Entonces, ¿no podríamos hacerlo otra vez antes de que tengas que marcharte?


  Antes de que tuviera que enfrentarse el ejército de Napoleón. No pasaría nada, seguiría siendo la primera vez, ¿no? ¿No habría consecuencias?


  Él la besó y ella se olvidó de cualquier consecuencia posible.


  


  


  Edmund no tenía ninguna objeción a hacerle el amor otra vez. El remordimiento era solo por la primera vez, ¿no? Al menos, eso fue lo que se dijo a sí mismo. Se lo dijo para disfrutar de esa inesperada oportunidad de volver a sentir el placer de su cuerpo y la dulzura de su espíritu. Quien acabara llevándose su amor sería muy afortunado.


  Sin embargo, al infierno con ese hombre, esa noche era suya y ese recuerdo sería solo suyo. Cuando saliera de allí, recogería el caballo en el establo, galoparía hasta su regimiento y, al amanecer, marcharían al encuentro del ejército de Napoleón. A la batalla. Había engañado a la muerte muchas veces. Si esa vez le fallaba la suerte, al menos moriría sabiendo que esa preciosa criatura lo había deseado, lo había amado. Se grabó en la memoria el tacto de su piel, la tersura de sus pechos y el sabor de sus besos. Se deleitó con su reacción espontánea y sensual a sus caricias y cuando volvió a entrar en ella, le pareció conocida, como si llevasen una eternidad juntos. Era una ilusión gratificante cuando la eternidad de la muerte era una posibilidad nada remota. Sin embargo, mientras hacía el amor, se olvidaba de la muerte. Para él, Amelie representaba la vida. Su decisión aumentaba con cada caricia. Viviría, tenía que vivir, la vida estaba llena de posibilidades.


  Se animaba cada vez más mientras ella se movía con él, mientras aumentaban el anhelo que anticipaba la liberación de los dos. Llevaron la pasión hasta lo más alto y, como si tuviesen una eternidad para adaptarse el uno al otro, alcanzaron juntos el cénit. Estalló de felicidad. ¡Eso era la vida! ¡Viviría por eso!


  No hablaron cuando se quedó inerte con Amelie entre los brazos. Se limitó a disfrutar de sentir la calidez de su cuerpo junto a él. Su respiración fue apaciguándose y se quedó dormida con la satisfacción de una mujer bien amada.


  Se bajó de la cama y se vistió todo lo deprisa y silenciosamente que pudo. Tenían que ser cerca de las tres de la madrugada. Necesitaba el resto de la noche para llegar a su regimiento. Dobló la ropa de ella y buscó papel y pluma. Los encontró en un pequeño escritorio que había en un rincón.


  


  Querida Amelie:


  Recordaré esta noche con una gratitud y un gozo inmensos. Espero que tú la recuerdes sin arrepentimiento. No te desanimes. No permitas que una noche o un hombre te quiten los sueños. Tienes todo lo que un hombre puede desear. Algún día, serás la maravillosa esposa de un hombre afortunado.


  Todo mi cariño para siempre,


  E.


  


  Dobló el papel y lo dejó al lado de ella en la cama. Luego, recorrió la habitación en silencio y apagó los candelabros. Solo dejó una vela encendida y la miró por última vez a la luz de esa vela. Recogió la bolsa, apagó la vela y salió de la habitación.


  



  Capítulo 4


  


  


  


  


  


  Tres meses más tarde; septiembre de 1815 en Londres


  


  —¿Edmund…? ¿Edmund Summerfield?


  Edmund, que salía del Cuartel General del Ejército, se dio la vuelta y Marc Glenville aceleró el paso para alcanzarlo.


  —Me habías parecido tú —Marc le tendió la mano—. ¿Qué tal estás, Edmund? Qué sorpresa verte en Londres.


  Edmund también estaba sorprendido. Era septiembre y creía que todo el mundo estaría cazando pájaros en el campo, no en Londres. No había escrito a sus hermanas para decirles que estaría en Inglaterra porque pensaba volver a Bruselas al cabo de un par de semanas y había dado por supuesto que no estarían en la ciudad. ¿Quién podría haberse imaginado que se toparía con el marido de Tess, su hermana por parte de padre? El hermano de Amelie…


  —He llegado hace unos días —comentó Edmund estrechándole la mano.


  Había ido a la ciudad para arreglar sus asuntos personalmente. Había pensado escribir a sus hermanas cuando hubiese vuelto a Bruselas. Prefería informarlos por carta después que adelantarles lo que tenía previsto hacer.


  —A Tess le encantará saber que estás aquí —afirmó Glenville—. ¿Adónde ibas?


  —Volvía a mi hotel.


  —¿Estás en el hotel Stephen? —le preguntó Glenville.


  Efectivamente, el hotel Stephen albergaba a oficiales y aunque Edmund no iba de uniforme, Glenville podía haber adivinado que se alojaría ahí.


  —Sí, ahí estoy —contestó Edmund.


  Glenville le dio unas palmadas en el hombro.


  —Toma algo conmigo antes. Brook’s está cerca.


  —Me vendría bien beber algo —reconoció Edmund al no ocurrírsele una excusa.


  Cuando su pusieron en marcha, Glenville le señaló la pierna.


  —¿Qué tal la herida?


  —Casi curada.


  Un sable francés le había hecho un corte en la pierna en Waterloo. Todavía cojeaba un poco cuando se levantaba por la mañana y seguía doliéndole por la noche. Había ayudado a Marc a sacar a Fowler, gravemente herido, del campo de batalla a pesar de su propia herida. Fowler, el supuesto prometido de Amelie que la había abandonado en las calles de Bruselas. Él, sin embargo, no le había contado nada a Glenville. Fowler cayó herido en la fatídica carga de los Scots Grey. ¿Glenville habría llevado a Fowler a Bruselas si hubiese sabido cómo había tratado a Amelie? Él, aun así, no se arrepentía de haber salvado a Fowler. Ni siquiera un miserable como él se merecía morir en el campo de batalla. Muchos habían muerto en el anonimato y ninguno se merecía ese destino.


  Qué extraño era el destino. Su vida se unió a la de Glenville cuando este se casó con su hermana. Si no se hubiesen conocido, Glenville no le habría pedido en Waterloo que lo ayudara a llevar a Fowler a Bruselas y podrían haber tardado más en curarle la pierna. La herida podría haberse infectado y podría haber perdido la pierna, o la vida. Muchos heridos morían porque no los atendían inmediatamente. El destino también lo unía a Fowler, un hombre al que habría preferido no conocer. Sin embargo, no habría renunciado a conocer a Amelie, aunque hubiese sido brevemente, por nada del mundo. ¿Qué habría pasado si no la hubiese conocido? ¿Qué le habría pasado a ella si no la hubiese visto aquella noche en las calles de Bruselas y no la hubiese salvado de aquel bárbaro que la acosaba? ¿Qué habría pasado si no la hubiese acompañado al hotel y no hubiese hecho el amor con ella?


  El recuerdo de aquella noche lo había mantenido en pie durante la encarnizada lucha en Quatre Bras, durante la lluviosa noche posterior a la batalla, durante la tensa espera en Waterloo… después de la herida. Saber que Amelie, con toda su belleza, calidez y pasión, seguía en el mundo había sido un consuelo, y seguía siéndolo. Aquellas horas inolvidables con ella habían sido como ver la luz. Había decidido, con más firmeza que nunca, ser algo en la vida, triunfar donde había fracasado su padre y demostrarle a su madre desaparecida que sus sacrificios no habían sido en balde.


  ¿Qué habría sido de Amelie? ¿Qué recuerdos guardaba de aquella noche? ¿Se arrepentía? ¿Se avergonzaba? Esperaba fervientemente que no. Naturalmente, podía preguntarle a Glenville qué tal estaba. Sin embargo…


  —¿Qué tal está Tess?


  La expresión de Glenville se ablandó.


  —Tess es maravillosa.


  Él asintió con la cabeza. Tess se merecía que un hombre así la amara.


  —¿Y tú familia? —siguió Edmund.


  —Mis padres están muy bien —contestó Glenville con cierta sorpresa.


  —¿Y tu hermana? —preguntó él intentando mantener un tono neutro.


  —¿Amelie…? —Glenville se frotó la frente—. Amelie lo ha pasado peor que el resto de nosotros. Fowler, ya sabes.


  Edmund se quedó atónito.


  —Fowler murió, ¿no?


  Eso debería haber sido el final de los problemas para ella. La última vez que vio a Fowler, su vida pendía de un hilo, pero seguía vivo. Glenville y Tess lo habían llevado a Inglaterra con sus padres. Él se había quedado en Bruselas al cuidado de lady Summerfield, la madre de sus hermanas, y del conde von Osten, su pareja. Aunque lady Summerfield había abandonado a su padre y a sus hermanas hacía años, él la había buscado y encontrado. Se había quedado en Bruselas con ella y el conde antes y después de la batalla.


  —Fowler sobrevivió —contestó Glenville—, pero ya no van a casarse. Sus padres dijeron que no estaba en condiciones de casarse y que era preferible romper el compromiso. Amelie nunca habla de eso, pero no cabe duda de que la ha cambiado.


  ¿El cambio se debía a Fowler o era él el responsable? Habían pasado casi tres meses desde aquella noche y esperaba que ella se hubiese repuesto. Siguieron andando y pasaron junto a Carlton House, la residencia del Príncipe Regente. Entonces, Glenville se detuvo de repente.


  —¡Tengo una idea mejor que ir a tomar algo! Ven a cenar esta noche. Mis padres están en el campo, pero, así, Tess y tú estaréis más cómodos. No tenemos planes para esta noche. Iré directamente a casa y te avisaré en el hotel si tenemos que retirar la invitación por algún motivo, pero no se me ocurre ninguno.


  Si los padres de Glenville estaban en el campo, Amelie estaría con ellos. No había ningún motivo para que no viera a Tess cuando sabía que estaba en la ciudad. Podría contarle lo que había pensado escribirle en una carta. Además, la echaba de menos, como a Genna y Lorene. ¿También estarían en Londres?


  —Dime la hora y allí estaré.


  —A las siete. Estamos en casa de mis padres, en la calle Grosvenor. La tercera casa después de la esquina con la plaza.


  Él no había pasado mucho tiempo en Londres y ninguno en las elegantes casas que había alrededor de la plaza de Grosvenor, pero sabía dónde estaba el cruce con la calle Bond.


  —La encontraré.


  —¡Excelente! —Glenville sonrió—. Tess se alegrará de verte un buen rato.


  


  


  Poco después de las siete, Edmund llamó a la puerta de la tercera casa después de la esquina con la plaza Grosvenor. Un lacayo la abrió y él le dio su nombre.


  —Por aquí, señor.


  Edmund lo acompañó hasta la puerta de la sala, donde el lacayo lo anunció. Cuando entró, Tess ya estaba de pie y corría hacia él.


  —¡Edmund! —se arrojó en sus brazos para darle un abrazo—. Qué sorpresa tan maravillosa —Tess se apartó para mirarle la pierna—. ¿Qué tal está la pierna? Marc dijo que está curada. ¿Es verdad? ¿Todavía te duele?


  Él sonrió y le sorprendió que le alegrara tanto verlo.


  —La pierna está curada. Te aseguro que no hay que preocuparse de nada —miró sus resplandecientes ojos color avellana y el brillante pelo castaño—. Estás más guapa todavía que en Bruselas, Tess.


  —Estoy feliz —ella se sonrojó—. Ese es el motivo.


  Su marido se acercó.


  —Me alegro de que hayas podido venir aunque te hayamos invitado con tan poca antelación. Estoy encantado de que pasemos la noche juntos.


  Tess y Glenville se apartaron y otra mujer se levantó de una butaca junto a la chimenea.


  —Hola, Edmund.


  ¡Amelie! Se contuvo antes de decir su nombre en voz alta e inclinó la cabeza.


  —Señorita Glenville, me alegro de verla otra vez.


  El recuerdo de abrazarla, de sentir su suave piel, de sentir sus labios, fue como una bofetada. La echaba de menos, aunque nadie entendería que echara de menos a una mujer con la que solo había pasado unas horas. Él sí lo entendía. Aquellas horas habían tenido un efecto que él no olvidaría nunca. Ella era la inspiración para que él se atreviera a salir triunfador.


  Estaba tan hermosa como siempre, aunque más delgada y pálida.


  —Tienes que llamarme Amelie.


  Hasta su voz parecía alterada, más tensa, pero intentó sonreír. Tess lo llevó al sofá, cerca de Amelie.


  —Siéntate. Marc te servirá una copa de vino. Tienes que contarme por qué estás en Londres y por qué no nos has escrito para decirnos que venías —le riñó Tess.


  Él miró a Amelie, que volvió a sentarse, antes de dirigirse a Tess.


  —Di por supuesto que estaríais en el campo.


  Daba por supuesto que todo el mundo estaría en el campo.


  —Marc tiene que terminar algo de trabajo —comentó Tess—. Además, Amelie vino de visita.


  Marc sirvió el vino y le entregó una copa a él y otra a Tess.


  —Por eso estaba en el Cuartel General —le aclaró Marc.


  Edmund dejó de mirar a Amelie.


  —¿Estabas en el Cuartel General por trabajo?


  ¿Qué trabajo hacía el heredero de un vizconde en el Cuartel General?


  —Claro —contestó Glenville con una sonrisa aunque no le dio ninguna explicación.


  Al parecer, Amelie y él no eran los únicos que tenían secretos.


  —Pero ¿por qué has venido a Londres, Edmund? —le preguntó Tess otra vez.


  Él dio un sorbo de vino y volvió a mirar a Amelie antes de volverse hacia Tess.


  —He vendido mi rango.


  —¿Ya no estás en el ejército? —preguntó su hermana con los ojos como platos.


  —No —Edmund se señaló la ropa—. Por eso no voy de uniforme —miró a Tess a los ojos, pero se preguntó si Amelie estaría escuchándolo—. Napoleón está derrotado. La guerra ha terminado. Sin guerra, no tengo porvenir en el ejército. Me temo que los regimientos se disolverán. Cada vez habrá menos posibilidades de prosperar.


  Además, ¿quién ascendería a un bastardo cuando había muchos hijos de aristócratas que aspiraban a los rangos más altos? Cuando luchaba en España, le habían dado el rango de capitán a hombres con menos conocimientos y antigüedad.


  —¿Y qué harás? —le preguntó Tess.


  Él no pudo evitar mirar a Amelie, quien estaba sentada con la mirada baja y las manos cruzadas sobre el regazo.


  —Pienso volver a Bruselas.


  —¿A Bruselas? ¿Con mamá? —preguntó Tess elevando la voz.


  Tess y sus hermanas no habían sabido que su madre estaba en Bruselas, y mucho menos que Edmund se había carteado con ella durante años y que había vivido con ella cuando destinaron a su regimiento a esa zona. Gracias a él, Tess y lady Summerfield habían llegado a una reconciliación, aunque inestable. Tess, al contrario que él, no había perdonado a su madre que los abandonara. Sin embargo, no era el momento de hablar de lady Summerfield.


  —Ahora que la guerra ha terminado, hay posibilidades de hacer fortuna en el continente.


  Además, el conde von Osten tenía talento para encontrarla.


  —Pareces nuestro padre —le acusó Tess.


  Su difunto padre siempre había buscado la fortuna fácil y solo había encontrado deudas y fracasos. Cuando Lorene, su hermana por parte de padre, le mandó dinero para que comprara el rango de capitán, se quedó sorprendido de que quedara dinero para heredarlo. Mientras se recuperaba en Bruselas, no empleó el dinero para comprar un ascenso en el ejército, sino que hizo las mismas inversiones que habría hecho su padre, pero él, al revés que su padre, obtuvo buenos beneficios del riesgo. En ese momento, al haber vendido el rango de teniente, tenía más dinero para invertirlo.


  —Me irá bien, Tess —intentó tranquilizarla él—. Además, solo tengo que preocuparme de mí mismo.


  No tenía una esposa, tres hijas y un hijo bastardo como su padre.


  —Basta de hablar de dinero —intervino Glenville con desenfado.


  —Háblame de Lorene y Genna —le pidió Edmund alegrándose de poder cambiar de conversación—. ¿También están en Londres?


  Su hermana Lorene se había casado con un hombre muy mayor, un conde insociable que vivía cerca de su pueblo en Lincolnshire. Se había casado con él por su dinero, algo que parecía impropio de ella. Edmund no lo había conocido.


  —Lord Tinmore se ha retirado al campo —contestó Glenville con desprecio—. Ha llenado Tinmore Hall de invitados a cazar pájaros.


  —¿Invitados? —preguntó Edmund—. Creía que era un viejo insociable. ¿No era lo que se decía cuando éramos pequeños?


  —Probablemente, habrá invitado a sus amigos casaderos para intentar encontrar un marido para Genna —contestó Tess—. Creo que está deseando deshacerse de ella.


  —¿Cuántos años tiene Genna? —preguntó Edmund—. ¿No es demasiado joven?


  Volvió a mirar a Amelie. ¿Cuántos años tenía ella? ¿Había sido demasiado joven? No lo pensó aquella noche que le cambió el destino.


  —Tiene diecinueve —Tess puso los ojos en blanco—. Es lo bastante mayor, pero se declara contraria al matrimonio. Algunas veces jura que no se casará nunca, pero no creo que Tinmore vaya a permitírselo.


  —¡No la obligará! —exclamó Edmund alarmado.


  Tess miró a su marido y este contestó.


  —Me temo que Tinmore es capaz de casi cualquier cosa.


  —¿Y Lorene? ¿La maltrata? —preguntó Edmund.


  ¿Podría él hacerse cargo de Genna y Lorene si fuese necesario?


  Tess negó con la cabeza.


  —Que yo sepa, es tolerante con Lorene. Ella no quiere nada, pero él quiere a Lorene para sí solo, sin compartirla con sus hermanas.


  —Si maltrata a alguna de las dos, tienes que decírmelo —le advirtió Edmund cerrando los puños.


  —No dejaremos que las maltraten —aseguró Glenville con firmeza.


  El mayordomo entró para anunciar que la cena estaba servida. Tess tomó el brazo de Glenville y Edmund tuvo que ofrecerle el suyo a Amelie, quien lo tomó con sus elegantes dedos.


  —¿Qué tal estás, Amelie? —le preguntó él en voz baja mientras seguían a Tess y Glenville.


  Ella lo miró fugazmente con sus ojos azules, pero desvió la mirada enseguida.


  —Bastante bien, supongo.


  Sin embargo, parecía alterada, sin la chispa y felicidad que tenía cuando se conocieron en Bruselas. También parecía distinta a cuando hicieron el amor. Parecía… preocupada.


  Se sentó al lado de él en el comedor y sintió su cercanía todo el tiempo. Quería ver la expresión de su rostro para adivinar cómo se sentía. Quería preguntarle muchas cosas.


  ¿Estaba enferma? ¿Pensaba alguna vez en la noche que pasaron juntos? Si lo pensaba, ¿se acordaba como se acordaba él, como una experiencia que lo había transformado? ¿Acaso sentía arrepentimiento, remordimiento o, lo que era peor todavía, vergüenza? ¿Debería haberla dejado en la puerta del hotel?


  No atendía casi a la conversación, no sabía casi lo que él había dicho a cada uno. Había hablado de sus inversiones, de sus planes para viajar allá donde pudiera hacerse fortuna.


  Glenville y él comentaron qué países podían ser esos y lo que significaría el final de la guerra para las economías de Gran Bretaña, Francia y el resto del continente.


  Ojalá pudiera recordar a qué conclusión habían llegado. Una parte de su cabeza se había quedado con Amelie y no la soltaba.


  


  


  Amelie fingió que comía, aunque, más que nada, daba vueltas a la comida en el plato. No había tenido apetito últimamente. ¿Se daría cuenta él?


  Se había olvidado de lo apuesto que era. Estaba impresionante sin el uniforme, con una levita impecablemente cortada y unos pantalones que resaltaban sus musculosas piernas. ¿Se alegraba de verla? No lo sabía. No había manera de hablar con él a solas y tampoco se atrevía a demostrar que lo conocía mucho mejor de lo que Tess y Marc podían llegar a imaginarse. Quizá, su reticencia a mirarla se debiera a que quería mantener ese secreto. Eso esperaba. Esperaba que no fuese porque le disgustaba volver a verla.


  


  


  Después de la cena. Marc y él no se quedaron a beber brandy y volvieron todos juntos a la sala para seguir charlando. Había creído que no volvería a ver a Edmund, que había vuelto al ejército y que lo habrían destinado a algún sitio lejano. Sin embargo, allí estaba y tenía que tomar una decisión. Tenía que hablar con él y contarle su… situación o dejar que se enterara más tarde, mediante una carta de Tess quizá. Le había preocupado mucho que se enterara después y que no lo oyera de sus propios labios. Sin embargo, estaba allí, podía ser su única oportunidad, pero ¿cómo podía hablar a solas con él? No se le ocurría ninguna excusa. Él parecía no hacerle mucho caso y, probablemente, no captaría ninguna indirecta que pudiera hacerle para indicarle que quería verlo a solas.


  Al final, se excusó y dijo que iba a acostarse, pero se puso una capa y salió a la calle. Se quedaría esperándolo en el frío de septiembre hasta que él se marchara. Se sentó en las escaleras que llevaban a la entrada de servicio con la esperanza de que nadie abriera la puerta y la sorprendiera. El viento y la humedad conseguían entrar en su escondite y hacían que los minutos pasasen más despacio todavía. Sería muy fácil darse la vuelta, volver a entrar en la casa y decirse que lo había intentado. Él podía quedarse horas, ¿no? ¿Podía ella esperar tanto? Tenía los pies helados e intentaba calentarse las manos sin guantes por debajo de la capa. ¿Cuánto tiempo había pasado? Intentó oír las campanadas del reloj, pero solo podía oír el viento, el traqueteo de alguna carreta o el castañetear de sus dientes.


  Por fin oyó que se abría la puerta principal y salió a la luz de una farola. Él se dio la vuelta al oír sus pasos.


  —¡Amelie! ¿Qué haces aquí fuera?


  —Yo… Yo quería verte a solas —balbució ella.


  Él la agarró de un brazo y la llevó entre las sombras.


  —Amelie, dímelo de verdad, ¿qué tal estás? Tú hermano me dijo que estabas pasándolo mal. ¿Estás enferma?


  —No, no estoy enferma.


  —No me dirás que todavía estás afectada por Fowler.


  Ella estuvo a punto de reírse.


  —No, desde luego.


  —Entonces, ¿fue lo que ocurrió entre nosotros? Si es así, lo siento muchísimo…


  —No es eso —le interrumpió ella—. Al menos, no lo es exactamente.


  —No puedes permitir que esa noche te cambie. Sigues siendo hermosa. Más hermosa, en realidad. No hay ningún motivo para que no puedas casarte…


  —¡Hay un motivo, Edmund! —volvió a interrumpirle ella—. Un motivo muy importante. Por eso tenía que verte a solas. Tengo que decirte algo.


  —¿Qué?


  Él lo preguntó en tono tenso y ella no podía verle bien la cara. El corazón le latió dolorosamente, tomó aliento y dijo lo que no había dicho en voz alta hasta ese momento.


  —Estoy esperando un hijo.


  



  Capítulo 5


  


  


  


  


  


  Edmund se quedó sin respiración. Sabía que las medidas para evitar tener un hijo no eran nada fiables, pero, además, no las había tomado. Había permitido que la pasión lo dominara.


  —Es posible que quieras preguntarme si el hijo es tuyo —añadió ella con cierta sequedad—. Te aseguro que lo es. También estoy segura de que estoy embarazada. No he tenido el período desde… desde aquella noche. Tengo náuseas todas las mañanas, estoy cansada todo el día y me siento… alterada. Nadie lo sabe, aunque, naturalmente, lo sabrán muy pronto.


  —Un hijo —susurró él.


  —No temas —ella levantó la barbilla—. Nadie sabe que nos vimos aquella noche y yo no voy a decirlo. Estarás a salvo de cualquier culpa, sé muy bien que fui la causa de esto.


  —No.


  Él sabía quién tenía la culpa.


  —Muy bien —ella tomó aliento—. Ya está. Por eso quería verte a solas.


  Amelie se dio la vuelta para marcharse, pero él la agarró de un brazo.


  —No me digas algo así y luego te marches.


  —No hay nada más que decir. No te pido nada.


  —¿No me pides nada? —repitió él.


  ¿Acaso quería que no participara?


  —No voy a deshacerme de él, si eso es lo que estás a punto de decir —replicó ella con un destello en los ojos.


  —No iba a decir eso.


  Él seguía agarrándole el brazo y había estado a punto de preguntarle por qué no quería que tuviera nada que ver con el hijo que habían creado, por qué no quería ver lo que había que hacer, aunque le disgustara.


  —Todavía no sé lo que haré —siguió ella—. Es posible que mis padres me manden a Francia. Tengo familiares allí. No los conozco pero quizá sean receptivos.


  Él la soltó y fue de un lado a otro hablando consigo mismo más que con ella.


  —¿Entregarías al bebé o pagarías a alguien para que se ocupara de él?


  —No quiero ninguna de esas cosas —ella se encogió de hombros—, pero no puedo imaginarme que mis padres me permitan quedarme con él. Piensa en el escándalo que sería para ellos.


  —No habrá ningún escándalo, pase lo que pase.


  Edmund se acercó, sabía lo que había que hacer.


  —No te preocupes por eso.


  ¿Que no se preocupara? Había nacido fruto del escándalo y nunca le había preocupado lo que la gente pensara de él. Salvo una persona. Le importaba lo que Amelie pensara de él y, al parecer, no quería tener nada que ver con él. Estaba tan cerca de ella que se abrasaba por dentro, su cuerpo lo traicionaba como aquella noche en Bruselas. Recordaba otra vez lo que había sentido al estar tumbado a su lado, al haber estado dentro de ella. Le dolía que no quisiese que él se responsabilizara del hijo, pero no importaba gran cosa. Ella tenía que entender que no se podía hacer otra cosa.


  —Puedo ocuparme del hijo —se ofreció él yendo de un lado a otro otra vez.


  —El dinero no es un problema —replicó ella—. Yo tengo una herencia y mi padre puede pagar.


  —Ne me refiero al dinero.


  Él se refería a lo que había que hacer.


  —No… No tengo nada más que decir —ella se aclaró la garganta—. Me pareció que tenía la obligación de decírtelo, pero, sinceramente, no te pido nada.


  Ella se dio media vuelta y desapareció por la escalera de servicio antes de que él pudiera decir algo, antes de que pudiera decirle lo que creía que tenían que hacer por mucho que le desagradara a ella. Lo dejó en la acera, solo.


  


  


  Amelie cerró la puerta y subió a su dormitorio por la escalera interior conteniendo las lágrimas. Ya se lo había dicho, había cumplido con su obligación y le había asegurado que no utilizaría el hijo contra él. Nadie sabría que era hijo de Edmund, nadie menos ella. Al menos, le consolaba saber que él sería libre de vivir su vida, de hacer fortuna, de vivir sus peripecias como había contado durante la cena con tanta vehemencia. Ella no haría nada para impedírselo, para estropearle su felicidad.


  Se quitó la capa y se tumbó en la cama.


  Ojalá no hubiese sido tan apuesto. Ojalá le hubiese gritado por haber sido tan necia al haber permitido que concibiera un hijo. Ojalá no hubiese despertado en ella esas sensaciones lascivas. ¡Por todos los santos! Solo por agarrarla del brazo, había recordado lo que sintió cuando esas manos le acariciaron la piel desnuda. A pesar de su estado, había anhelado unirse otra vez con él, sentir ese éxtasis que la dominaba gracias a él.


  Las jóvenes refinadas no pensaban esas cosas. Las jóvenes refinadas no se quedaban embarazadas. Se casaban para que sus familias obtuvieran alguna ventaja social y procreaban para tener herederos, no porque anhelaran las caricias de un hombre y las sensaciones que despertaba en ella. Eso era su ruina. Si no hubiese sido tan lasciva, no estaría en esa situación, pero estaba decidida a no arruinar la vida de él además de la suya. Haberlo tranquilizado al respecto era cierto consuelo.


  


  


  Edmund volvió a la casa de la calle Grosvenor a las diez del día siguiente. Glenville bajó las escaleras mientras él se anunciaba al lacayo de la puerta.


  —¡Edmund! —Glenville, naturalmente, se sorprendió al verlo—. Qué pronto has vuelto. ¿A qué debemos este placer?


  Había ido para ver a Amelie, pero si se lo decía, Glenville empezaría a hacerle preguntas. Quizá pudiera darle antes las respuestas.


  —¿Tienes un momento?


  —Claro —contestó Glenville todavía perplejo—. Vamos a la biblioteca. ¿Quieres tomar algo?


  —No —Edmund le entregó el sombrero y los guantes al lacayo—. Solo quiero hablar un momento contigo.


  Glenville le hizo un gesto para que lo acompañara. La biblioteca estaba detrás de la sala, al fondo de la casa. Si bien la sala estaba pensada para impresionar y recibir, la biblioteca era acogedora y silenciosa. Estaba llena de libros y butacas mullidas. Glenville se sentó en una.


  —Siéntate, por favor.


  Edmund se quedó de pie mientras pensaba cómo empezar. Lo mejor sería ir al grano.


  —He venido para pedirte algo que, sin duda, no esperabas oír.


  Glenville arqueó las cejas.


  —En realidad, es algo que creo que no puedes concederme, pero te debo la cortesía de oírlo dicho por mí.


  —¿De qué se trata? —preguntó Glenville.


  —Me gustaría… pretender a tu hermana.


  —¿Pretenderla? —preguntó Glenville con los ojos como platos.


  —Cortejarla, casarme con ella —aclaró Edmund.


  Glenville sacudió la cabeza sin entender nada.


  —¡Pero si no la conoces!


  La conocía mejor de lo que Glenville podía imaginarse, pero no podía decírselo, había prometido que no le contaría a nadie lo que pasó aquella noche.


  —Es verdad que no hemos estado juntos…


  —¡No más de dos veces! —le interrumpió Glenville—. Una en Bruselas y otra anoche.


  Eran tres veces en realidad.


  —Me gustaría hablar con ella.


  Glenville se levantó, fue hasta un rincón de la habitación y se dio la vuelta.


  —No me interpretes mal, Edmund. Creo que eres un buen hombre y estoy orgulloso de estar emparentado contigo por matrimonio, pero creo que no saldría bien. Tu pretensión… no es…


  —¿No es aceptable porque soy bastardo? —terminó Edmund.


  Glenville levantó las manos.


  —Eso no me concierne a mí, pero no puedo imaginarme a mi padre dando el visto bueno.


  —Naturalmente, tendré que hablar con él —reconoció Edmund—, pero antes me gustaría hablar con ella.


  —¿Crees que te aceptará porque se ha roto su compromiso con Fowler? —Glenville frunció el ceño—. Sigue siendo joven y mis padres esperarán otro pretendiente.


  Uno mejor que él, un bastardo con un porvenir incierto, aunque quizá cambiara de opinión si se descubriera su embarazo.


  —Sé muy bien que puede merecerse un pretendiente mejor que yo.


  Glenville sacudió la cabeza.


  —Todavía no puedo hacerme a la idea. ¿Qué te hace pensar que ella te aceptará? Anoche no habló más de dos veces contigo —Glenville volvió a fruncir el ceño y entrecerró los ojos—. ¿Estás pasando por dificultades económicas? Tess y yo estaríamos encantados de ayudarte…


  —¡No busco su dote! —exclamó Edmund poniéndose muy recto—. Créeme, el dinero no entra en esto en absoluto.


  —Esto no tiene el más mínimo sentido.


  —¿Qué inconveniente tienes para que hable con ella?


  Hasta un hombre íntegro como Glenville no podía evitar el esperar un hombre mejor que él como marido de su hermana, eso le decepcionaba, pero no le sorprendía.


  —Estoy dispuesto a retirarme si ella me rechaza —añadió Edmund.


  Sin embargo, la expresión de Glenville parecía comprensiva.


  —No tengo ningún inconveniente, Edmund, no me opongo lo más mínimo, es que estoy atónito.


  —Solo pido hablar con ella —insistió Edmund.


  —Sinceramente, te deseo lo mejor —Glenville fue hasta la puerta—. Espera aquí, le diré que venga. Edmund se llevó las manos a las sienes cuando Glenville se marchó. Nadie podía imaginarse que esa hija de un vizconde se casara con un bastardo, ni siquiera él mismo se consideraba digno de ella. Su matrimonio con él sería motivo de habladurías, que aumentarían cuando naciera un hijo antes de tiempo, pero era la solución más respetable, la única honrosa.


  Pasaron unos minutos antes de que la puerta se abriese otra vez y entrara Amelie.


  —Edmund… —parecía sorprendida y no muy contenta de verlo—. ¿Qué haces aquí? Mi hermano me ha dicho que quieres hablar conmigo.


  También tenía mal aspecto.


  —¿Estás enferma? —le preguntó él acercándose un poco.


  Ella levantó una mano para detenerlo.


  —No me siento bien por las mañanas. Dime lo que tengas que decirme. Mi hermano parecía desorientado. No le habrás contado…


  —¿Lo de Bruselas? Jamás. Te di mi palabra.


  —Entonces, supongo que mi hermano me abrumará con preguntas cuando te hayas marchado. ¿Por qué querías verme? Marc y Tess querrán saberlo. Cuando se sepa la verdad sobre… sobre mí, podrían pensar que estás implicado.


  —Estoy implicado. Deja de hablar y escúchame.


  Ella cerró la boca y cruzó los brazos.


  —Anoche te largaste antes de que pudiera dejarte claro lo que tenemos que hacer…


  Ella parpadeó, pero no se movió.


  —Solo hay una solución, Amelie. Tenemos que pensar en lo que sea mejor para el bebé, no para ti o para mí. Deberíamos casarnos. Cásate conmigo, Amelie.


  —¿Qué me case? —preguntó ella sin poder creérselo.


  —El bebé tendrá un apellido, no sufrirá el escándalo de ser un bastardo ni vivirá sin saber quiénes fueron sus padres. Podrá criarse de una forma respetable.


  —¡No puedes querer casarte conmigo de verdad! —gritó ella.


  Él nunca había soñado que fuese posible.


  —Tú no puedes querer casarte conmigo, pero nuestros deseos no pueden imponerse, tenemos que hacerlo por el bebé.


  —Por el bebé —repitió ella mirando hacia otro lado.


  Él se acercó a ella y le puso las manos en los hombros.


  —Sé lo que es criarse como un bastardo. Es una cruz que tienes que llevar toda la vida. Todo lo que haces se juzga según eso. No lo quiero para nuestro hijo. No puedo permitir que lo que yo he hecho sea una carga así para nadie.


  —Lo hice yo, Edmund —replicó ella con tristeza—. No puedes pagar las consecuencias de lo que he hecho yo.


  —Lo que hemos hecho los dos —le corrigió él—. Acepto mi parte —en realidad, sabía que tenía casi toda la culpa—. Sin embargo, el bebé no debería pagar al precio.


  Edmund había sido afortunado en muchos sentidos. No lo habían abandonado en la calle. Su madre lo había amado. Su padre lo había reconocido y lo había criado como si fuese un caballero, lo había mandado al colegio y le había comprado un rango militar, pero, aun así, nunca le habían permitido que se olvidase de que era un bastardo.


  —¿Qué dices, Amelie? —siguió él—. ¿Te casarás conmigo?


  


  


  Amelie miró hacia orto lado debatiéndose consigo misma. La idea hacía que se sintiera segura cuando antes estaba dominada por el miedo. Afrontar ese problema con Edmund al lado disipaba el miedo.


  Sin embargo, era espantoso por su parte pensar en el bebé como si fuese un problema. Edmund tenía razón, tenían que pensar en el bebé no como un problema, sino como en un hijo que se haría adulto. Lo que decidieran en ese momento afectaría al resto de su vida.


  No obstante, casarse con Edmund también afectaría a la vida de él. ¿Podía privarle de su porvenir y de sus maravillosos planes? Fue hasta una butaca, se sentó y lo miró.


  —Sí, Edmund, me casaré contigo.


  Él sonrió con alivio y se sentó en una butaca al lado de la de ella.


  —Entonces, estamos de acuerdo.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó ella.


  —Deberíamos casarnos inmediatamente —contestó él—. Conseguiré un permiso de matrimonio especial.


  —Sí, inmediatamente —murmuró ella—. Aun así, habrá habladurías cuando el bebé nazca antes de tiempo.


  —Pero menos. Todo se perdona si estamos casados.


  Los dos estaban resignados a un destino que ninguno de ellos habría elegido. Se quedaron en silencio mientras el reloj de la repisa de la chimenea marcaba el paso del tiempo.


  —Marc y Tess querrán saber de qué hemos estado hablando —comentó ella por fin.


  —Hablaremos juntos con ellos. Si quieres…


  —Sí, estoy de acuerdo.


  Parecían dos desconocidos que hablaban de cómo llegar a algo.


  —¿Qué saben ellos de aquella noche en Bruselas? —preguntó él.


  —Nada —contestó ella con más firmeza en la voz—. Mi familia todavía cree que volví al hotel con el capitán Fowler.


  —¿No les dijiste que había roto el compromiso?


  —No había ningún motivo —contestó ella—. Sobre todo, cuando estaba herido. Cuando sus padres escribieron para decirnos que tenía que deshacer el compromiso por sus heridas, fue fácil aceptarlo sin rechistar.


  —¿No lo lamentaste? —preguntó él con cierta emoción.


  —Ni lo más mínimo —se había alegrado de no volver a ver a Fowler jamás en su vida—. Aunque sí lamenté que lo hirieran tan gravemente.


  —Tu hermano creyó que me había vuelto loco cuando le pedí permiso para cortejarte —comentó él en un tono algo burlón.


  —¿Le dijiste que querías cortejarme? No me lo dijo —ya no le extrañaba que Marc se hubiese comportado de una forma tan rara y no pudo evitar reírse—. ¡Tiene que pensar que somos unos desconocidos!


  Él sonrió y a ella le dio un vuelco el corazón. Cuando Marc le dijo que Edmund estaba allí, decidió no pensar en lo apuesto que era, ni en lo diestra y delicadamente que le había hecho el amor, pero las dos cosas le volvieron inmediatamente a la cabeza.


  Notó que se sonrojaba y se sintió incómoda.


  —Quizá deberíamos hablar ahora con Marc.


  —Desde luego.


  Él se levantó y le tendió una mano. Ella la tomó y le agradó la aspereza viril de su piel, como le había agradado acariciar su cuerpo aquella noche en Bruselas. Aquella noche escandalosa que había cambiado la vida de los dos.


  Salieron al pasillo, donde Staines los esperaba.


  —El señor y la señora Glenville los esperan.


  —¿Dónde están? —preguntó ella.


  —En la sala.


  Amelie miró a Edmund mientras se dirigían hacia la sala.


  —¿Estás seguro?


  —Muy seguro —contestó él.


  Ella asintió con la cabeza y Edmund abrió la puerta. Marc y Tess los miraron y se levantaron. Tess se acercó a Edmund y lo abrazó.


  —¿Qué pretendes, Edmund? —le preguntó ella mientras lo abrazaba.


  —¿Te ha contado Marc por qué quería verme Edmund? —le preguntó Amelie a Tess.


  —Sí. Marc dijo… Bueno, es un disparate.


  —Lo he aceptado —confesó Amelie—. Nos casaremos lo antes posible.


  —¿Qué? —preguntó Marc elevando la voz.


  —¡No os conocéis! —gritó Tess.


  Marc agarró a Amelie de los brazos.


  —Amelie, no te precipites…


  —Sé que no soy el marido que elegirías para ella —le interrumpió Edmund.


  —Ya te he dicho que no se trata de eso —replicó Marc—. Se trata de que no os conocéis y… y no creo que nuestro padre lo acepte.


  —Me había olvidado —Amelie se desalentó—. Papá tiene que aceptar a mi marido hasta que yo sea mayor de edad.


  —No lo había tenido en cuenta —reconoció Edmund—. ¿Cuántos años tienes?


  —¡Edmund, ni siquiera sabes cuántos años tiene! —gritó Tess—. ¡No sabéis nada el uno del otro!


  —Tengo diecinueve —contestó Amelie.


  —Santo cielo… —murmuró Edmund para sí mismo—. La misma edad que Genna.


  Marc los miró alternativamente.


  —¿Por qué no esperáis? ¿Qué prisa tenéis en casaros? Necesitáis tiempo para conoceros. Además, si esperas hasta los veintiuno, no necesitarás el visto bueno de papá.


  Amelie miró a Edmund, quien arqueó las cejas.


  —No podemos permitirnos el lujo de esperar —contestó Amelie.


  Edmund la miró y ella lo miró a los ojos.


  —Puedo decírselo.


  —¿Decirnos qué? —preguntó Tess.


  —Lo sabrán muy pronto —siguió Amelie.


  —¿Qué sabremos? —insistió Tess con impaciencia.


  Amelie tomó una bocanada de aire.


  —No podemos esperar, porque…


  —¿Estás segura? —le preguntó Edmund.


  Amelie asintió con la cabeza.


  —¿Segura de qué? —preguntó Tess casi histérica.


  Amelie miró a su hermano y a su cuñada.


  —Estoy segura de que tenemos que casarnos enseguida porque estoy esperando un hijo de Edmund.


  Se hizo un silencio de estupefacción.


  —No… —dijo Marc en voz baja.


  —¿Un hijo de Edmund? —Tess sacudió la cabeza mirando a Edmund—. No es posible, no habéis estado juntos.


  —Evidentemente, sí estuvimos juntos, Tess —replicó Edmund sin alterarse—. La noche del baile de la duquesa de Richmond.


  —No —insistió su hermana—. Amelie se fue del baile con el capitán Fowler —Tess se volvió hacia Amelie—. ¿Es el hijo del capitán Fowler?


  —¡No! —exclamaron Amelie y Edmund a la vez.


  Amelie se ruborizó.


  —Fowler me abandonó esa noche, Tess. Me dejó sola en las calles de Bruselas. No sé qué hubiera hecho si tu hermano no me hubiese encontrado y me hubiese acompañado hasta el hotel.


  —Me atrevería a decir que te habría ido mejor —intervino Glenville con rabia y mirando a Edmund—. ¿Sedujiste a mi hermana?


  Amelie se puso delante de Edmund.


  —No me sedujo. Todo fue obra mía.


  Edmund la apartó un poco.


  —No intentes arreglarlo, Amelie. Sí te seduje.


  —¡No! ¡Edmund! —volvió a gritar Tess—. No harías algo así con una muchacha inocente. ¡Tú no lo harías!


  A Amelie le dolió ver a Edmund rebajado ante su hermana.


  —Sí lo hice, Tess —insistió Edmund—. Soy el responsable.


  —No, la culpa es mía —intervino Amelie.


  Sin embargo, nadie la escuchó.


  —No sé cómo te convenció —gruñó su hermano—, pero estoy seguro de que se aprovechó de ti.


  ¡No! ¡Ella se había aprovechado!


  Edmund miró a Marc a los ojos.


  —Acepto mi responsabilidad y mi obligación. Haré lo que es honroso por el bien de tu hermana.


  —Honroso —los ojos de Marc dejaron escapar un destello—. Lo que has hecho no tiene nada de honroso. Esto será un escándalo más para nuestra familia.


  —No puedo cambiar lo que pasó —replicó Edmund—, pero sí puedo hacer lo que hay que hacer.


  Marc se volvió hacia Amelie.


  —Todavía necesitas la aprobación de papá y nunca te la dará.


  —Sí me la dará —replicó Amelie sin ilusión—. ¿Qué otra cosa podrá hacer? Va a nacer un bebé.


  —Hablaré personalmente con él —intervino Edmund—. Se lo explicaré.


  Marc sacudió la cabeza.


  —No te creerá. No te hará caso. Tu historia es descabellada.


  —¡Pero es verdad! —gritó Amelie.


  —Suena a cuento chino aunque sea verdad —insistió Marc—. Papá no creerá a Edmund si va allí solo con esa historia.


  —¡Yo no lo creo! —exclamó Tess—. ¡No de Edmund!


  Edmund dirigió una mirada tranquilizadora a Tess, pero volvió a mirar a Marc.


  —Entonces, acompáñame. A ti te creerá.


  —¿Que te acompañe?


  Parecía como si Marc prefiriera acompañar a una piara de cerdos.


  ¿Por qué su hermano no podía estar de su lado en eso?


  —A ti te creerá —repitió Edmund sin dejar de mirarlo.


  —No tenéis que ir ninguno de los dos —intervino Amelie—. Yo le escribiré una carta a papá.


  Edmund se volvió hacia ella y le agarró un brazo con delicadeza.


  —Nada de cartas, Amelie. Tengo que ver a tu padre, es la única manera.


  Era una consideración por parte de Edmund, pero ella sabía que su padre lo trataría muy mal.


  —Edmund tiene razón —concedió Marc con los hombros caídos—. No es una noticia para que nuestros padres la lean en una carta. Es más probable que papá acceda si Edmund se lo dice como un hombre.


  A Amelie le dolía que su hermano se hubiese enfadado tanto con Edmund por su culpa. Antes de eso, Marc lo apreciaba mucho.


  —Está a unas seis horas a caballo —siguió su hermano—. Podemos estar en Northdon House antes del anochecer si salimos pronto.


  —Os acompañaré —dijo Amelie.


  —¡No! —exclamó Edmund.


  —Ni hablar —añadió Glenville.


  Al menos, estaban de acuerdo en algo.


  —No en tu estado —intervino Tess—. Tienes que cuidarte o pondrás en peligro tu salud.


  Seis horas a caballo no podían ser buenas para el bebé.


  —Puedo cabalgar así, no tengo que cambiarme de ropa —le comentó Edmund a Glenville—, pero tengo que alquilar un caballo.


  Marc se dirigió hacia a la puerta.


  —Mandaré a Staines a los establos para que les diga que ensillen mi caballo y alquile uno para ti.


  Tess lo acompañó.


  —Yo le diré a la cocinera que os prepare algo de comida.


  Amelie y Edmund se quedaron solos. Ella estaba revuelta por dentro, no solo por las náuseas de la mañana, también por la tensión de la reunión. La tensión de todo.


  —Mi hermano te culpa y mi padre también te culpará. Yo debería decirles lo que pasó de verdad.


  —Lo que pasó de verdad fue que me aproveché de ti. Déjalo así, Amelie. Aquella noche en Bruselas debería haberte acompañado hasta el hotel y dejarte allí sana y salva. Eso no puede discutirse. Tengo que aceptar su enfado como tengo que aceptar que casarnos es lo que tenemos que hacer.


  —Pero es culpa mía —insistió ella con un hilo de voz.


  Él le acarició el brazo e intentó sonreír.


  —Me he enfrentado a hombres que estaban armados con sables o me apuntaban con una pistola. Las balas de los cañones me han pasado rozando. Enfrentarme a tu padre no será tan difícil ni tan peligroso.


  Ella no estaba tan segura. Se llevó una mano al abdomen para silenciar el estómago.


  —Todo cambiará para ti por casarte conmigo. Lo siento muchísimo.


  La mirada de Edmund se endureció.


  —Solo hacemos lo que tenemos que hacer, Amelie. Cada cosa a su tiempo, y lo primero es conseguir al permiso de tu padre.


  



  Capítulo 6


  


  


  


  


  


  Edmund y Glenville no tardaron ni una hora en salir al camino de Hertfordshire, donde estaba la residencia campestre de Northdon. Glenville cabalgaba por delante de Edmund y, evidentemente, no tenía ganas de conversar con él.


  El desagrado de Glenville era más que palpable y no podía reprochárselo. Él habría reaccionado igual, peor, en realidad, si un hombre casi desconocido se hubiese aprovechado de una de sus hermanas.


  Dejó que Glenville decidiera cuándo parar para que los caballos descansaran, cuándo acelerar el paso y cuándo aminorarlo. No iba a discutir por esas nimiedades.


  Pasaron junto a ruinas romanas y por pueblos preciosos con casas a los lados del camino. Pasaron por pueblos con mercados y por otros muy apartados donde los pocos lugareños los miraron con curiosidad.


  Tuvo mucho tiempo para pensar y no fue agradable. Tenía que dejar de pensar, tenía que dejar la mente en blanco como hacía durante las largas marchas en España.


  


  


  El sol ya estaba muy bajo cuando pasaron por un pueblo muy bonito que parecía olvidado en el tiempo. Las casas y las tiendas parecían del tiempo de la Guerra de las dos Rosas. Edmund sabía que tenían que estar cerradas. El pueblo se llamaba Northdon y pronto vio a lo lejos una casa muy grande con columnas y de una piedra blanca que resplandecía con la luz menguante. Era Northdon House con toda certeza.


  Glenville desmontó cuando llegaron a la impresionante verja de hierro y la abrió.


  —Déjame a mí que hable —le dijo Glenville mientras se acercaban a la casa.


  —No —en eso, Edmund quería llevar la voz cantante—. Yo se lo diré.


  —Entonces, déjame que hable hasta que llegue a ese punto —insistió Glenville con nerviosismo.


  La llegada de Glenville se recibió con mucha emoción y sus padres corrieron a saludarlo. Se dieron besos y abrazos entre exclamaciones de placer antes de que lord y lady Northdon se fijaran en Edmund, a quien saludaron con mucha menos efusión, pero con cortesía.


  Fueron todos a una sala y Edmund se dirigió a lord y lady Northdon en cuanto estuvieron sentados.


  —Hemos venido porque tengo que hablar de algo muy importante.


  Lady Northdon pareció preocupada y lord Northdon, receloso. Edmund tomó aliento.


  —No me andaré por las ramas. Su hija y yo tenemos que casarnos. Está esperando un hijo mío.


  —Mon Dieu! —exclamó lady Northdon.


  —¿Qué le has hecho a mí hija? —preguntó Lord Northdon rojo de rabia.


  —Está esperando un hijo mío —repitió Edmund.


  —¡Maldito bastardo!


  Northdon fue a abalanzarse sobre él y Glenville lo sujetó. Edmund se mantuvo en su sitio.


  —Acepto su furia, señor. La entiendo, pero lo importante ahora es que nos casemos enseguida para evitar el escándalo en la medida de lo posible. Necesitamos su permiso para hacerlo.


  —¡No! —su hijo seguía sujetándole el brazo, pero se soltó y se dirigió a Glenville—. Amelie no quiere, ¿verdad, Marc?


  —Sí quiere —contestó Glenville.


  —¡No puede ser! —gritó Northdon.


  —Mi pobre hija… —susurró lady Northdon—. ¿Está bien?


  —Tiene náuseas por la mañana y está muy cansada —contestó Edmund.


  —¿Lo sabes? —le preguntó Glenville sin disimular la sorpresa.


  —Me lo dijo ella —Edmund miró a Glenville antes de mirar a su padre otra vez—. ¿Tenemos su permiso?


  —Preferiría matarte.


  —Entonces, su hija tendrá un hijo ilegítimo y yo quiero evitarlo.


  Edmund mantuvo la voz lo más serena que pudo. Estaba acostumbrado a que la gente lo odiara por su nacimiento y eso no era muy distinto.


  —Tienes que dar tu permiso, papá —intervino Glenville—. Será lo mejor para Amelie.


  —Casarse con este… con este bastardo no puede ser lo mejor para ella.


  Northdon escupió la palabra «bastardo».


  —Es el padre del hijo —insistió Glenville—. Tienes que permitir que se casen.


  —¡Dales tu permiso, John! —lady Northdon se puso más nerviosa—. ¡Acuérdate de Lucien! No perderé a mi hija como perdimos a Lucien.


  ¿Quién era Lucien?


  Lord Northdon se hundió y, de repente, pareció viejo y endeble, cosa que no era.


  —Claro, Inés —dijo en voz muy baja—. No como Lucien.


  Un velo espeso como el humo cayó sobre la habitación. Cuando lord Northdon levantó la cabeza por fin, sus ojos reflejaban un dolor inmenso.


  —Por favor, quitádmelo de la vista antes de que cambie de opinión y lo mate.


  —Ven —lady Northdon tomó a Edmund del brazo—. Tendrás hambre.


  Lady Northdon seguía siendo una mujer hermosa, aunque sus rasgos, muy parecidos a los de Amelie, estaban marcados por el dolor y la infelicidad. El soleado día de septiembre se había convertido en desolador por su culpa.


  Ojalá pudiera limitarse a montarse otra vez en ese caballo y alejarse al galope de todos ellos. Sin embargo, eso no salvaguardaría el futuro de su hijo o hija.


  Lady Northdon lo llevó a una sala más pequeña con muchas ventanas, una mesa y sillas. Debía de ser donde desayunaban.


  —Le diré a la cocinera que prepare algo de comida. Alguien la traerá enseguida. Por favor, disfrútala y espérame aquí. Volveré a buscarte.


  —Como desee, madame.


  Unos minutos después, un sirviente le llevó una bandeja. Comió pan caliente y carne fría, bebió una taza de té y esperó hasta que, por fin, lady Northdon volvió con una carta. Él se levantó.


  —Es el permiso firmado y sellado —comentó ella entregándole un papel doblado.


  —Merci, madame.


  Él tomó la carta y se la guardó en el bolsillo interior de la levita. Ella lo miró.


  —Por favor, trata bien a mi hija.


  —Se lo prometo —afirmó él mirándola a los ojos.


  Ella aguantó un momento su mirada antes de hacerle un gesto para que la acompañara al vestíbulo. Él dio por supuesto que estaba sacándolo de la casa, pero, al menos, no estaba sacándolo por la puerta de servicio.


  —¿Quién es Lucien? —le preguntó Edmund.


  Ella se detuvo y se dio la vuelta para mirarlo.


  —Mi hijo. Mi primer hijo —contestó ella en un tono tenso.


  —¿Por qué han hablado de él hoy? —insistió él.


  Ella miró hacia otro lado.


  —Murió en un accidente de carruaje cuando se dirigía hacia Gretna Green.


  —Entiendo.


  Gretna Green era un pueblo escocés que estaba cerca de la frontera y que solía ser el destino para bodas precipitadas y sin permiso de matrimonio. No le pidió más explicaciones a lady Northdon. No quería causarle más dolor. Había sido una aliada, aunque a regañadientes, y le estaba agradecido.


  Ella volvió a darse la vuelta y siguió andando hacia el vestíbulo.


  —No le digas nada a nadie de la situación —comentó ella como si no acabasen de hablar de su hijo muerto—. No queremos que nadie lo sepa, ni los sirvientes. Que lo sospechen si quieren, pero nadie debe saberlo.


  —Le doy mi palabra.


  En ningún momento había pensado hablar del motivo de su matrimonio. El escándalo se sobrellevaba mejor con la boca cerrada.


  Llegaron al vestíbulo y el lacayo le entregó el sombrero y los guantes antes de cruzar el vestíbulo para abrirle la puerta y, como supuso Edmund, expulsar a ese invitado no deseado.


  —Tu caballo estará esperándote fuera —le dijo lady Northdon.


  —Gracias por el tentempié —Edmund inclinó la cabeza—. No tenía que ser tan amable.


  —Soy francesa —ella se encogió de hombros—. Esperamos que sucedan estas cosas, ¿no?


  Él sonrió para sus adentros, le había recordado a Amelie.


  —Lord Northdon y yo viajaremos a Londres en cuanto podamos organizarlo —siguió ella—. Espero que dentro de dos o tres días.


  —Mantendré mis promesas, madame —prometió él tendiéndole la mano.


  Ella vaciló antes de estrechársela.


  —Bon voyage, monsieur.


  Edmund salió y vio su caballo. Tendría que ir al pueblo y pasar la noche en una posada para volver a Londres por la mañana. Lo primero que haría en cuanto llegara, después de lavarse y cambiarse de ropa, sería acudir al Colegio de Abogados y a las oficinas del arzobispado de Canterbury para solicitar un permiso de matrimonio especial.


  


  


  Esa noche, Amelie no tenía apetito, pero se sentó en el comedor con su cuñada e intentó meterse algo de comida en la boca. Tess y ella se habían evitado todo el día. Quería a Tess como si fuera la hermana que siempre había soñado tener. En ese momento, sin embargo, estaba segura de que había perdido el buen concepto que Tess tenía de ella. Lo había sabido desde la inesperada aparición de Edmund y su apresurada marcha con Marc. ¿Dónde estarían en ese momento? Ya tendrían que haber visto a su padre. ¿Cómo habría reaccionado? ¿Habría dado su autorización? La pregunta la había corroído por dentro todo el día.


  Nunca había soñado que el matrimonio fuese una posibilidad para salvaguardar algo de la honorabilidad de la familia después de la impulsiva noche con Edmund. Él había vuelto a rescatarla, como hizo en las calles de Bruselas, como rescató su amor propio haciendo el amor con ella después de que Fowler la dejara tirada en la calle.


  Sin embargo, ¿qué pasaría si su padre se negaba a darle permiso para que se casara? ¿Se fugarían a Gretna Green? Gretna Green… Ese nombre siempre le recordaba a Lucien, a cómo murió y a cómo se gritaron su padre y su madre después. No se habían reconciliado hasta hacía poco, en Bruselas, donde se hizo añicos su propio sueño de felicidad conyugal. ¿Su problema habría hecho que se pelearan otra vez? Su problema… Su bebé, mejor dicho. Los bebés deberían ser acontecimientos felices, ¿no? Era espantoso que el suyo se hubiese convertido en un problema.


  Miró el plato, pero vio un bebé entre sus brazos y a Edmund que sonreía al diminuto ser envuelto en mantas blancas. El corazón se le aceleró por un momento. ¿Era eso lo que sentían las mujeres cuando se enteraban de que estaban esperando un hijo? ¿Era posible o solo era lo que le gustaría que pasara? Miró a Tess, quien estaba comiendo tan poco como ella. ¿En qué estaría pensando? No se atrevió a preguntárselo con el lacayo en la habitación. Quizá no dijese nada porque no quería hablar con ella; quizá le repugnara lo que había hecho, como le había repugnado a Fowler su propuesta; quizá Marc también la despreciara, su hermano, a quien quería con toda su alma.


  Le escocieron las lágrimas y parpadeó para contenerlas. No podía sentir lástima de sí misma. Había sido atrevida con Edmund en Bruselas y ese atrevimiento le había dado fuerzas. Podía hacer frente a Tess y descubrir lo que tenía contra ella.


  —Tengo una idea —comentó en el silencio del enorme comedor—. Tomemos el té en la salita de maman. Será mucho más agradable que en la sala.


  Donde el silencio retumbaría en las paredes.


  —Si quieres… —contestó Tess mirándola.


  Amelie se dirigió al lacayo.


  —Staines, ¿nos servirías el té allí?


  —Sí, señorita —contestó él retirándole al plato.


  —¿El postre también? —Amelie miró a Tess—. ¿Tomamos allí el postre?


  Tess asintió con la cabeza, se levantaron de la mesa y se dirigieron en silencio a la salita. Amelie se entretuvo encendiendo las velas para no tener que hablar. Staines y otro lacayo llevaron la bandeja con el té y los pasteles que la cocinera había hecho para el postre. Cuando se marcharon, Amelie reunió valor.


  —Háblame con claridad, Tess. Me da miedo lo que piensas de mí.


  —¿De ti? —preguntó Tess mirándola con sorpresa—. Estoy tan enfadada con mi hermano que no puedo pensar en nada más. ¿Cómo pudo hacerte algo así? ¿Cómo pudo seducirte y arruinarte la vida?


  —Edmund no lo hizo, fui yo —Amelie dio un sorbo de té—. Me gustaría que Marc y tú lo entendierais.


  —Bobadas —replicó Tess dirigiéndole una mirada de censura—. No te consideramos responsable en absoluto. Tú no sabías lo que hacías, pero Edmund, sí.


  Eso era increíble. ¿Toda la culpa iba a recaer sobre los hombros de Edmund?


  —Sin embargo, debes de tener un concepto malo de mí —insistió Amelie.


  —Ni el más mínimo. Aunque sí estoy preocupada por ti. No tienes buen aspecto. Tenemos que encontrar la manera de que visites a un médico sin que nadie sepa el motivo.


  —Tengo el estómago revuelto y estoy muy cansada —reconoció Amelie—. Además, no he podido decir ni una palabra. No sé por qué mi doncella no me pregunta nada, aunque también es verdad que Sally parece que está pensando en otra cosa últimamente. No sé qué le pasa.


  —Bueno, es una suerte que no lo haya adivinado. Estoy segura de que el servicio acabará sabiéndolo, pero es posible que mantengan el secreto de la familia. Cuando se te note, deberías estar casada y es posible que nadie se moleste en contar los meses.


  Nadie se había preocupado gran cosa por ella antes de eso y, efectivamente, era posible que no pensaran en Edmund y en ella. Tomó uno de los pasteles e intentó comer un poco.


  —He escrito a mis hermanas —siguió Tess—. Tienen que saber lo que ha hecho Edmund.


  —Tess… ¿Tenías que hacerlo?


  Sus otras dos hermanas estarían furiosas con él. ¿Por qué no había podido dejar que pensaran que Edmund quería casarse con ella?


  —Claro que tienen que saberlo —contestó Tess aunque con poco convencimiento—. Son mis hermanas.


  Lorene, su hermana mayor, se había casado con un hombre muy mayor por su dinero, según decía la gente. Amelie conoció una vez a lord Tinmore. Era tan intimidante como viejo. Genna, la hermana menor de Tess, era de la misma edad que Amelie. Tess y Amelie habían asistido a algún acto con ellos. Genna, al contrario que Amelie, parecía entrar el cualquier fiesta con seguridad en sí misma, como si no le importara lo más mínimo que alguien le dirigiera la palabra o quisiera bailar con ella. Nunca buscaba parejas.


  Además, seguramente arruinaría la relación de Edmund con sus hermanas y él la despreciaría más todavía por eso, ¿no?


  


  


  Edmund, después de salir del Colegio de Abogados, fue directamente a la calle Grosvenor para ver a Amelie. Staines, el mismo lacayo que siempre le había abierto la puerta, le pidió que esperara en la sala mientras iba a buscarla. Esa habitación empezaba a ser muy conocida. La disposición de las butacas, las mesas y el sofá; las figuritas de porcelana en la repisa de la chimenea; los retratos de lord y lady Northdon que colgaban de las paredes… Al menos, esos retratos no estaban rojos de ira contra él ni reflejaban el dolor pasado que habían sentido por su culpa.


  Amelie entró en la habitación. Seguía pálida y eso hacía que sus ojos azules parecieran más grandes y el pelo más dorado. Se quedó sin respiración.


  —Edmund… Has vuelto muy pronto. ¿Está Marc contigo?


  No iba a decirle que lo habían expulsado solo.


  —Se quedó allí.


  Además, no tenía ni idea de cuándo volvería. Ella se limitó a mirarlo fijamente sin hacerle la pregunta tácita.


  —Tu padre dio el visto bueno —siguió él para tranquilizarla.


  Ella respiró con alivio, pero también frunció el ceño con preocupación.


  —¿Te resultó muy desagradable?


  —No fue insoportable. Tu madre fue amable.


  —¿No te había dicho que es adorable?


  No serviría de nada contarle el dolor que había causado su presencia ni los recuerdos que había provocado.


  —Lo es.


  —¿Sigues decidido? —ella se mordió el labio inferior—. No te reprocharía que retiraras tu propuesta.


  Eso era exactamente lo que le obsesionaba, la idea de esfumarse sin más.


  —¿Es lo que quieres que haga?


  —No podría reprochártelo —repitió ella—. Te he arruinado la vida y pareces aceptarlo de una manera que yo no puedo.


  —Entonces, ¿no es lo que quieres? —preguntó él arqueando las cejas.


  —Es la mejor solución —contestó ella sin mirarlo—. Lo acertado.


  Eso no era lo mismo que decir que sí era lo que ella quería. Aunque tampoco era lo que quería él, ¿no?


  —Perdóname —ella tomó una bocanada de aire—. Tienes que estar muy cansado. Siéntate, por favor, Edmund.


  —No voy a quedarme. Ha venido solo para decirte que he solicitado el permiso de matrimonio. Tardarán unos días. El secretario del arzobispado dijo que tienen que escribir a mi parroquia —eso era más tiempo para que él cambiara de opinión—, pero vendré a verte en cuanto esté preparado.


  —Serás bien recibido si vienes antes —replicó ella con el ceño fruncido.


  Él apostaría cualquier cosa a que los demás habitantes de la casa no dirían lo mismo.


  —No estoy tan seguro.


  —¿Qué quieres decir?


  Debería haberse callado.


  —Tus padres van a volver a Londres. No creo que ellos vayan a recibirme bien.


  —Entiendo —reconoció ella aunque parecía desconcertada.


  Él se dirigió hacia la puerta.


  —Creo que debería marcharme.


  —¡No! —exclamó Amelie—. No te marches.


  Él se dio la vuelta sorprendido de que quisiera que se quedara. Ella miró hacia otro lado, pero habló en voz baja.


  —No me dejes, Edmund. No puedo hablar con nadie de esto.


  No se le había ocurrido que Amelie pudiera querer que se quedara. ¿No le molestaba verlo como le pasaba al resto de su familia? La verdad era que sus emociones seguían siendo un batiburrillo y, sencillamente, no cabían en esa habitación. Miró fijamente a Amelie.


  —¿Te apetece dar un paseo por el parque?


  —¡Me apetece! —contestó ella con una sonrisa.


  


  


  Unos minutos después, estaban entrando en Hyde Park por la puerta de Grosvenor. Estaban a última hora de la tarde, pero hacía buen tiempo, era un día estupendo para pasear por el parque y, para sorpresa de Edmund, se había serenado por dentro… porque paseaba con Amelie. Como aquella noche en Bruselas, parecía como si se conocieran de toda la vida.


  —Sabes que quiero que hables conmigo.


  —¿Qué? —preguntó ella con perplejidad.


  —Dijiste que querías hablar conmigo. Sabes que creo que deberías decírmelo todo.


  —¡Ah! —ella cayó en la cuenta—. Como aquella noche en Bruselas —ella sonrió—. Conseguiste que te contara todo sobre Fowler.


  Su sonrisa hacía que fuese más hermosa todavía.


  —No lo conseguí, solo te animé.


  —Bueno, me animaste.


  —Entonces, háblame ahora.


  Quería que supiera que no estaba sola. En ese momento, por muy inexplicable y cargado de tensión que fuese, estaban juntos. Ella vaciló un instante, hasta que las palabras brotaron como un torrente.


  —Quiero que sepas lo agradecida que te estoy porque te cases conmigo.


  Él no se merecía gratitud cuando había sido el causante de sus problemas.


  —Creo que no deberías sentir gratitud.


  —Nadie se cree que es mi culpa y que es una injusticia para ti. Yo sé que es culpa mía —añadió ella con firmeza.


  —No volvamos a eso, Amelie. No me importa cargar con la culpa —aceptaba su culpa—. ¿Qué más ronda por tu cabeza?


  Esperaba que fuese algo que podía cambiar, pero ella dio varios pasos sin decir nada.


  —También me siento avergonzada. Yo solo pensé en mí misma, y tú pensaste en el bebé.


  —Tu situación era distinta a la mía. No pueden compararse.


  Él podría desaparecer y reanudar su vida con muy pocas consecuencias, ella nunca podría hacerlo.


  —Deseo con toda mi alma pensar en el bebé como piensas tú —insistió ella con un suspiro.


  Algunas veces, la idea del bebé lo golpeaba en el pecho como la bala de un cañón. Una vida minúscula que se había creado por aquella noche de sensualidad, una personita que sería suya de verdad, la línea de un triángulo que lo unía a Amelie para siempre. Al ser un bastardo, sus relaciones con la familia siempre estaban rotas de alguna manera. Su madre no estaba casada con su padre y sus hermanas solo lo eran por parte de padre. Sin embargo, Amelie, el bebé y él formaban una familia de verdad. Las emociones que eso le producían eran demasiado intensas como para hablar de ellas.


  —Es posible que si hacemos planes, sirva de algo.


  Era mucho más fácil hablar de cosas prácticas.


  —¿Planes? —preguntó ella.


  —Por ejemplo, dónde vamos a vivir.


  —Ah… —ella se quedó en silencio otra vez—. No he pensado más allá… más allá de nada.


  —Yo había pensado volver a Bruselas.


  Aunque había pensado quedarse poco tiempo en Bruselas. Le había dado vueltas a la idea de buscar fortuna en la colonias o en los recién nacidos Estados Unidos de América, pero no sometería a Amelie a esas incertidumbres.


  —Podríamos vivir bastante bien en Bruselas —añadió él.


  Notó que ella se ponía rígida.


  —Tengo que ir a donde quieras, Edmund. Lo entiendo.


  Sin embargo, ella no quería ir a Bruselas.


  —Dime la verdad, Amelie.


  Ella dio algunos pasos más antes de hablar en voz baja.


  —Yo… Yo había esperado quedarme cerca de mi madre. Con el bebé…


  Se había olvidado. Ella era joven y no podía alejarla de todo lo que amaba y necesitaba.


  —¿Preferirías quedarte en Londres?


  Él podía seguir gestionando sus inversiones desde Londres.


  —¡Sí! Sin embargo, nuestra casa es demasiado pequeña —añadió ella perdiendo la ilusión—. No hay casi sitio para Marc y Tess.


  Él no tenía la más mínima intención de vivir en la casa de los Northdon.


  —Podemos alquilarnos algo propio.


  —¿De verdad? —ella sonrió—. ¡Eso sería perfecto!


  Sería suficiente. Entonces, vieron el Serpentine y se dirigieron hacia allí. Las aguas del lago, la hierba y los árboles se sumaron a la tranquilidad de hablar con ella y Edmund se alegró, ¿o sería la compañía de Amelie lo que lo tranquilizaba?


  —¡Mira, Edmund! —exclamó ella tirándole del brazo.


  Una niñera con un niño y una niña muy pequeños tiraban migas de pan a unos patos que se acercaban a la comida. Edmund no sabía calcular la edad que tenían, pero parecía como si acabasen de aprender a andar. La niña tiró una corteza y se rio cuando los patos se pelearon por ella. El niño se separó de la niñera y arrancó un manojo de hierba. Lo sujetó en el diminuto puño hasta que se acercó a la orilla y lo tiró al agua. Algunos patos nadaron hasta allí, pero perdieron el interés enseguida. La niñera agarró al niño y le limpió las manos.


  —¿Es lo que tendremos, Edmund? —preguntó Amelie en tono soñador—. ¿Tendremos unos hijos como esos niños adorables?


  El niño volvió a arrancar más hierba y la niñera lo siguió.


  —No. Deja la hierba —le riñó la niñera.


  Entonces, la niña alargó una mano hacia los patos y perdió el equilibrio. Edmund se abalanzó y la agarró antes de que se cayera al agua.


  —¡Dios mío! —gritó la niñera mientras se acercaba corriendo.


  —No ha pasado nada —la tranquilizó Edmund.


  La niña, que no sabía que había estado a punto de caerse, rodeó el cuello de Edmund con sus brazos rollizos. Tenía la piel tan suave como la seda más delicada y olía a dulzura e inocencia. Miró a Amelie y vio que tenía una expresión de agrado que reflejaba exactamente lo que sentía él. Pronto tendría en brazos a su propio hijo, un hijo que habían creado Amelie y él. El corazón se le desbordó de felicidad.


  



  Capítulo 7


  


  


  


  


  


  Dos días después de que Edmund hubiese vuelto a Londres, Marc Glenville le envió una nota para comunicarle que lord y lady Northdon también habían llegado. Sin embargo, no se incluía una invitación a la casa. Le dolió ese rechazo, como otros muchos desaires que había sufrido a lo largo de su vida. ¿Intentaban alejarlo de Amelie? Si era así, se equivocaban. Amelie y él necesitaban estar juntos y la visitaba todos los días, salían a ver sitios de Londres que él no había tenido la ocasión de ver, como la torre de Londres, la abadía de Westminster… Estaban cómodos y eso era una señal estimulante.


  Sin embargo, su familia seguía siendo un impedimento. Su padre evitaba verlo cuando iba de visita y si su madre aparecía, se comportaba con cortesía, pero nada más. Amelie evitaba hablar de ellos.


  Ese día no vería a Amelie. Lo emplearía en hacer algunos recados. El primero y prioritario era comprobar el trámite del permiso especial. Hacía una semana que había ido al arzobispado y suponía que ya tendrían que haber recibido la información de Lincolnshire.


  —La información no ha llegado todavía —le comunicó el secretario del arzobispo en un tono arrogante.


  El secretario conocía a su padre y sabía que él era el hijo bastardo. Eso, sin duda, había sido un factor a tener en cuenta para el retraso.


  —¿A qué se debe el retraso? —preguntó Edmund.


  —Lo ignoro —contestó el secretario—. Vuelva mañana o pasado mañana.


  Evidentemente, ese hombre no estaba dispuesto a hacer ningún esfuerzo para saber el motivo. Era absurdo. Edmund salió del despacho y fue inmediatamente a Bow Street, donde contrató a un hombre para que viajara a Linsolnshire y consiguiera los documentos necesarios. Era lo que debería haber hecho desde el principio. Luego, pasó por la Bolsa para ver al corredor que empleaban el conde von Osten y él. Sus inversiones tenían la posibilidad de dar un beneficio bastante rápido. Quería ganar lo suficiente como para que la dote de Amelie quedara intacta y estaba en la buena dirección. Su criterio para invertir era pensar en lo que habría hecho su padre y hacer lo contrario. Hasta la fecha, ese método había dado unos resultados extraordinarios.


  


  


  Se marchó de la Bolsa y volvió a su hotel. Cuando entró, el recepcionista lo llamó.


  —¡Teniente Summerfield!


  Edmund había renunciado a seguir explicando que ya no era el teniente Summerfield.


  —Hay un caballero que quiere verlo —siguió el recepcionista—. Está esperándolo en el salón.


  El salón, que estaba junto al vestíbulo, era un lugar donde se podían recibir visitas o sentarse cómodamente para leer o escribir cartas. ¿Quién iba a visitarlo salvo lord Northdon o Glenville? No le apetecía ver a ninguno de los dos. Dio las gracias al empleado, volvió a cruzar el vestíbulo y abrió la puerta del salón. Un hombre ya mayor estaba sentado en la butaca que había enfrente de la puerta. No se levantó cuando lo vio, pero arqueó las cejas.


  —¿Summerfield…?


  —Sí… —contestó Edmund con cautela.


  —Soy lord Tinmore.


  ¿Tinmore? El marido de su hermana Lorene.


  —¿Le ha pasado algo a Lorene?


  ¿Por qué si no le visitaría ese hombre?


  —Mi esposa goza de una salud excelente —contestó Tinmore como si la pregunta hubiese sido una impertinencia.


  —Me alegro… —replicó Edmund más perplejo todavía.


  —¡No aceptaré ningún sarcasmo, joven! —exclamó Tinmore poniéndose rojo.


  No entendía cómo podía haberlo ofendido. No había visto jamás a ese hombre.


  —¿Acaso puede darme órdenes, señor? —le preguntó Edmund mirándolo con rabia.


  —¡Desde luego! —volvió a exclamar Tinmore.


  Eso era un disparate. Edmund intentó dominar la antipatía que le producía ese hombre.


  —Tiene una ventaja sobre mí, señor —Edmund intentó ser educado—. Usted sabe por qué ha venido a visitarme y yo no tengo la más mínima idea.


  —Un hombre inteligente podría adivinarlo —replicó Tinmore frunciendo los labios.


  —Ya lo ha comprobado —Edmund levantó los brazos—. No soy inteligente.


  Tinmore señaló una butaca que había al lado de la suya.


  —Siéntate.


  Edmund había conocido a hombres así en el ejército. Normalmente, coroneles o generales que se daban importancia. La única manera de ganarse su respeto era desafiándolos.


  —Me quedaré de pie.


  Tinmore dio un respingo, como si le sorprendiera que su orden no se hubiese obedecido al instante.


  —Muy bien, iré al grano. Mi esposa me ha contado que has dejado el ejército y que has dejado embarazada a una joven respetable, a la hermana de Glenville.


  ¿Podía saberse por qué lo sabía? Tenía que haber sido Tess. Tess siempre le contaba todo a Lorene, desde que eran pequeñas. Sin embargo, ¿por qué se lo había contado Lorene a Tinmore?


  —Todavía no me ha dicho por qué ha venido a visitarme —insistió Edmund poniéndose muy recto.


  —¿Acaso creías que no iba a reaccionar? Has dejado el ejército y has desgraciado a una inocente. ¿Qué tienes que decir?


  Eso era excesivo. Edmund se acercó un paso y habló en el tono más amenazante que pudo.


  —No consigo entender por qué le incumbe lo que yo haga.


  —¡Claro que me incumbe! Aporté el dinero para tu rango de capitán, no para que lo vendieras y mancillaras el nombre de la familia.


  Edmund notó que se quedaba pálido.


  —¿Usted aportó el dinero?


  —Me lo pidió mi esposa —contestó Tinmore con una expresión jactanciosa.


  Lorene le había dado a entender que el dinero había salido del patrimonio de su difunto padre. Él lo había invertido en Bruselas y había obtenido beneficios inmediatamente. Ese dinero había sido la semilla de la que crecería su fortuna.


  —Desde luego, no lo aporté para que dejaras el ejército —siguió Tinmore—. Mírate, estás a punto de traer el escándalo a la familia…


  Edmund levantó una mano para que no siguiera.


  —Le devolveré el dinero con intereses. Por favor, si es tan amable, dígame el nombre del hombre que se ocupa de sus negocios y me encargaré de que lo reciba.


  —Lady Tinmore y yo hemos tenido que volver a Londres por tu culpa y…


  Edmund volvió a interrumpirlo.


  —Entonces, me ocuparé de que reciba un cheque bancario en su casa —Edmund inclinó la cabeza—. Eso da por terminada su implicación en mis asuntos. Buenos días, señor.


  Edmund se dio media vuelta para dirigirse hacia la puerta.


  —¡Vuelve aquí! —gritó Tinmore—. No he terminado contigo.


  Edmund, sin embargo, sí había terminado con él.


  


  


  No volvió a su habitación. Salió del hotel, fue rápidamente hasta la calle Curzon y le preguntó a un hombre dónde estaba la casa de lord Tinmore. Esperaba poder llegar antes que Tinmore, fuese en carruaje o andando. Esperaba hablar con su hermana antes de que llegara su marido.


  Le dejaron entrar en el vestíbulo y lo dejaron allí hasta que el lacayo lo anunció. Lorene y Genna aparecieron en las escaleras y bajaron apresuradamente para saludarlo.


  —¡Edmund! —gritó Genna arrojándose en sus brazos—. ¡Estaba deseando verte!


  —Qué sorpresa tan maravillosa —Lorene fue menos efusiva—. ¿Nos sentamos en la sala? Pediré té.


  —No me quedaré a tomar té —replicó él—. Solo necesito unos minutos de vuestro tiempo.


  —¡Tenemos muchas cosas que preguntarte! —exclamó Genna en tono desenfadado.


  Muchas cosas que él no pensaba contestar. La casa de Tinmore era más opulenta que la casa de la familia de Amelie en Grosvenor. Cruzaron un vestíbulo enorme y entraron en una sala el doble de grande que la de los Northdon. Los muebles eran elegantes, pero un poco pasados de moda, del estilo neoclásico de otros tiempos.


  Edmund se dirigió a Lorene en cuanto se quedaron solos en la habitación.


  —¿El dinero que me mandaste para que comprara el ascenso a capitán era de tu marido?


  Estaba demasiado enfadado como para dar rodeos.


  —Sí —contestó ella sonrojándose.


  —Eso, mi dote y la dote de Tess, aunque no tuvo que pagar la dote de Tess —añadió Genna.


  Él no podía concentrarse en eso en ese momento.


  —¿Por qué me dijiste que era de nuestro padre? —preguntó él.


  —No lo dije exactamente —se defendió Lorene—. Dije que había encontrado algún dinero que era tuyo. No dije que fuese de lord Tinmore.


  —Por eso se casó con él —intervino Genna.


  —¡Genna! —exclamó Lorene.


  —Es verdad —Genna miró a su hermana—. Te casaste con él porque nuestro padre no dejó dinero para nuestras dotes. Lo hiciste para que no tuviéramos que convertirnos en institutrices o señoritas de compañía.


  Edmund volvió a girarse hacia Lorene.


  —¿Tan mal estaban las cosas?


  Lorene, más menuda y delicada que Genna y Tess, miró con rabia a su hermana pequeña.


  —Fue la mejor decisión que pude tomar y me parece rastrero que te enfades por eso.


  Edmund la agarró de los hombros para que lo mirara.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —le preguntó en un tono más suave.


  —¿Qué podrías haber hecho, Edmund? No podrías habernos mantenido con la paga de teniente. Casi no podías ni mantenerte tú mismo.


  Si no hubiese encontrado la manera de ganar dinero, le habría costado hasta mantener a su caballo.


  —Le devolveré el dinero a lord Tinmore. Esto no volverá a interponerse entre nosotros.


  Ni entre Lorene y su marido. Tinmore no podía dominarla por eso como había intentado dominarlo a él.


  —¿Puedes devolvérselo? —le preguntó Lorene con escepticismo.


  —Sí, puedo.


  —Claro que puede —comentó Genna—. La dote de la señorita Glenville tiene que ser considerable.


  Esa vez, fue Edmund quien la miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué dices de eso, Edmund? —le preguntó Lorene en tono de censura—. Tess nos escribió sobre la señorita Glenville. No puedo creerme que pudieses ser tan despreciable. Era una muchacha preciosa, mira lo que le has hecho.


  Amelie seguía siendo preciosa, muy hermosa, mejor dicho. Sin embargo, no estaba dispuesto a hablar de eso con Genna y Lorene.


  —Sí, vamos a casarnos, pero su dote no tiene nada que ver con que vaya a devolverle el dinero a Tinmore —contestó él sin inmutarse—. Eso es todo lo que quiero decir.


  —Solo espero que no haya muchas habladurías —replicó Lorene.


  —Sí, sería espantoso que los Summerfield fuesen motivo de habladurías y escándalo —intervino Genna con sarcasmo.


  Edmund oyó un carruaje. Afortunadamente, no se detuvo, pero le recordó que pensaba marcharse antes de que volviera Tinmore.


  —Tengo que marcharme.


  —¿Cuándo volveré a verte? —le preguntó Genna.


  —No lo sé —reconoció él—. Es posible que sea pronto.


  —Eso espero —comentó Lorene—. Deberíamos hablar de ese matrimonio, Edmund.


  No lo harían si él podía evitarlo.


  —Os mantendré informadas.


  —Te acompañaré —dijo Genna agarrándolo del brazo.


  Lorene los acompañó al vestíbulo, donde Edmund recuperó el sombrero y los guantes. Genna salió a la calle con él.


  —¿Qué tal estáis Lorene y tú aquí? —le preguntó Edmund a Genna en cuanto estuvieron fuera.


  —¿Con Tinmore, quieres decir? —Genna resopló—. La encanta dar órdenes a todo el mundo, eso, desde luego.


  —¿No os maltrata?


  —No nos maltrata, de verdad —contestó ella—. Lorene no se queja de tener que obedecerlo y yo casi nunca hago lo que me dice. Desde luego, no pienso casarme solo porque quiera deshacerse de mí lo antes posible.


  Genna… Siempre igual de obstinada. Le dio un beso en la frente.


  —Dímelo si me necesitas.


  —Soy capaz de cuidar de mí misma —replicó ella agitando una mano para quitarle importancia.


  —Dímelo si Lorene me necesita —insistió él con una sonrisa.


  —Eso, sí. Lo haré.


  Un carruaje apareció por el fondo de la calle.


  —Es el carruaje de lord Tinmore —comentó Genna—. Prefiero entrar en la casa antes de que me vea.


  Él le apretó la mano. Ella entró apresuradamente en la casa y él se marchó en dirección contraria al carruaje. También prefería que Tinmore no lo viera.


  


  


  Amelie estaba en su dormitorio, sentada en una butaca y con los pies en un reposapiés, con un té y unas tostadas. Absurdamente, no había notado casi las náuseas durante los días que había pasado en compañía de Edmund. Sally, su doncella, entró con ropa recién lavada y doblada. Caminaba despacio, como si le costara dar cada paso.


  —¿Te sientes mal? —le preguntó Amelie.


  —Un poco cansada, señorita —contestó ella.


  Pobre Sally. El joven soldado con el que pasó aquella noche en Bruselas no había sobrevivido a la batalla y ella lo había pasado muy mal.


  —Entonces, hoy puedes descansar. No te necesito mucho.


  —Gracias, señorita.


  Llamaron a la puerta y Sally la abrió. Staines, el lacayo, apareció.


  —La señorita Summerfield quiere verla, señorita.


  —¿La señorita Summerfield?


  ¿Por qué la visitaría la hermana de Tess? Quizá Tess no estuviese en casa… Ella, sin embargo, no se sentía con fuerzas de bajar a la sala.


  —Pregúntale si le importaría subir aquí.


  —Muy bien, señorita —dijo Staines.


  —Y manda un poco de té.


  Él asintió con la cabeza.


  —¿Me necesita, señorita? —le preguntó Sally.


  Amelie le sonrió para tranquilizarla.


  —No. Si alguien te pregunta algo, dile que yo ye he ordenado que descanses.


  —Gracias, señorita.


  


  


  Sally salió del dormitorio y subió cansinamente las escaleras que llevaban a la buhardilla que compartía con la doncella de la señora Glenville. Se quitó los zapatos, se sentó en el camastro y se tomó la cabeza entre las manos. ¿Qué iba a hacer? Se llevó la mano al abdomen. Ya no había duda. Esperaba un hijo de Calvin. Era lo único que le quedaba de él. Su cuerpo había quedado en el campo de batalla de Waterloo y no soportaba pensarlo. Él no había querido abandonarla. La noche anterior a la batalla le había prometido que se casaría con ella, pero había muerto. ¿Qué iba a hacer?


  Estaba segura de que lady Northdon la despediría. La única familia que le quedaba era su hermana y también era sirvienta, no podía ayudarla. Calvin tenía un primo en algún lugar, pero ¿por qué iba a ocuparse de ella aunque se creyera que esperaba un hijo de Calvin? Apoyó la cabeza en la almohada e intentó serenar el corazón acelerado. Algunas veces sentía tanto pánico por lo que les pasaría a su bebé y a ella que no podía respirar. ¿La obligarían a dejar a su hijo en un hospicio y a abandonar a lo único que le quedaba de Calvin? ¿Cómo podría soportarlo? Sin embargo, ¿cómo iba a poder vivir con el bebé? Perdería su trabajo allí y ¿quién contrataría a una doncella con un hijo bastardo?


  


  


  Staines llamó a la puerta de Amelie y anunció a la señorita Summerfield.


  —¡Hola, señorita Glenville! —la señorita Summerfield entró despreocupadamente y se quitó el sombrero—. Cuánto me alegro de que esté en casa.


  —¿Quería ver a Tess? ¿No está en casa?


  Amelie daba por supuesto que la señorita Summerfield quería visitar a Tess.


  —¡No! —exclamó ella con alegría—. He venido a verla a usted —añadió mientras se sentaba en una butaca.


  La señorita Summerfield y Amelie se parecían tanto que podían ser hermanas. Tenían el pelo rubio y los ojos azules. Genna era un poco más alta y grácil, pero se parecían más entre sí que lo que la señorita Summerfield se parecía a sus hermanas. Amelie y Tess la habían acompañado a ella y a lady Tinmore a algún acto social durante la temporada anterior, pero no la conocía casi.


  —¿Qué tal está? —le preguntó la señorita Summerfield con una mirada muy elocuente.


  Lo sabía. Tess había escrito a sus hermanas. ¿Podía hablar de eso con esa joven? Era casi una desconocida.


  —Estoy bien, gracias. ¿Y usted?


  —Venga… Sé que mi hermano la ha dejado embarazada. No puedo creérmelo de él, pero es así. He venido para decirle que estoy de su parte. Supuse que podría necesitar una amiga en un momento así.


  En otro momento, Amelie se habría derretido de gratitud por ese ofrecimiento de amistad, pero ya no era fácil ganarse su confianza. Ni siquiera podía confiar plenamente en Tess.


  —Es muy amable, señorita Summerfield —replicó ella con cautela.


  —Llámame Genna —le pidió la joven con una sonrisa—. Ya estamos tan emparentadas con hermanos y hermanas que casi podría decirse que somos hermanas. ¿Puedo llamarte Amelie?


  —Si quieres…


  Durante su infancia, incluso durante el desdichado año que pasó en el colegio, las chicas de su edad la habían eludido. Estaba segura de que era por las cosas que contaban de su madre, una plebeya francesa con una familia que había participado activamente en la época del Terror. Su padre y su madre creían que no lo sabía, pero otras chicas la habían informado con todo detalle, y con placer, sobre quiénes eran sus familiares franceses y dónde habían salido sus nombres en los periódicos franceses. La primavera pasada, durante la Temporada, había creído que había empezado a tener amigas y cuando Fowler la cortejó, estuvo segura de que por fin la habían aceptado por sí misma. Qué necia había sido.


  Llegó el té y la señorita Summerfield empezó a servirlo. Entregó una taza y una pasta a Amelie. Se le revolvió al estómago al olerlo, pero la sensación pasó enseguida y se alegró. No quería vomitar encima de la hermana pequeña de Edmund. Se preguntó qué recados estaría haciendo Edmund. Se había sentido casi feliz al pasar tanto tiempo con él durante los días anteriores.


  —Entonces, ¿cuáles son los planes para la boda? —Genna dio un sorbo de té—. Edmund no nos ha contado nada.


  —¿Has visto a Edmund? —le preguntó Amelie mirándola con los ojos entrecerrados.


  —Nos visitó esta mañana, a Lorene y a mí. No a lord Tinmore —dijo el nombre de ese hombre con el mismo desdén que empleaban siempre Marc y Tess—. Sin embargo, no nos dijo nada. Fue solo para hablar de dinero, del dinero que le dio lord Tinmore y que, según él, le devolverá —Genna dio otro sorbo de té—. En cualquier caso, no se quedó el tiempo suficiente para contarnos nada. Me encantaría ayudarte con la boda. Podría ayudarte a elegir la ropa de novia.


  —¿La ropa de novia? —ella ni siquiera había pensado en eso—. Estoy segura de que tendré algún vestido apropiado.


  —¡No! Tienes que llevar algo nuevo. ¡Un vestido precioso para casarte! Si no, la gente creerá que casarte no te importa gran cosa.


  Amelie, desde luego, quería evitar las habladurías en la medida de lo posible. Aun así, comprarse un vestido de novia no le parecía importante. Ni siquiera su madre, quien se enorgullecía de estar a la última en cuestiones de moda, había hablado de un vestido. Al fin y al cabo, ¿quién iba a saberlo? Era muy poco probable que alguien fuese a la boda, aparte de la familia.


  —¿Tess no tiene una doncella que hace vestidos? —le preguntó Genna—. ¿Por qué no lo hace ella?


  —Nancy es aprendiz de la modista de mi madre, madame Le Claire —comentó Amelie.


  —Muy bien, deberíamos ir allí para que te hagan un vestido precioso —Genna dio unas palmadas—. ¿Vamos mañana por la mañana?


  Entonces, Edmund estaría comprobando el permiso especial, según le había dicho él mismo, pero no quería contárselo a Genna. Se acordó de la boda de su hermana, de cómo se miraban Mac y Tess y de lo guapa que estaba ella con el vestido que le había hecho Nancy. No podía esperar que Edmund la mirara con arrobo, pero sí podía intentar estar lo más guapa posible.


  —Podemos ir mañana al taller de madame Le Claire —concedió Amelie.


  —¡Perfecto! —Genna se levantó de un salto y abrazó fugazmente a Amelie—. ¡Estoy encantada! Creo que alguien de mi familia tiene que tratarte bien ya que mi hermano no lo hizo.


  —No fue obra de tu hermano —replicó Amelie.


  —¿Quieres decir que Edmund no es el padre? —le preguntó Genna con los ojos como platos.


  —No. Edmund es el padre, pero no tiene la culpa de esto. La tengo yo.


  Genna la miró con el mismo escepticismo con el que la miró Tess cuando intentó echarse la culpa de lo que pasó entre Edmund y ella.


  —Estoy segura de que Edmund sabía perfectamente lo que estaba haciendo.


  Amelie suspiró. Entonces, algo llamó la atención de Genna, que fue a mirar por la ventana.


  —¡Oh, no…!


  —¿Qué pasa?


  —¿Qué hace él aquí? —preguntó Genna hablando para sí misma.


  —¿Quién? —preguntó Amelie.


  —Lord Tinmore.


  



  Capítulo 8


  


  


  


  


  


  Edmund abrió la nota sellada que le habían entregado esa mañana. Era una invitación para cenar en casa de lord y lady Northdon, los padres de Amelie. Resopló. ¿Qué había precipitado eso? Suponía que les debía una visita para informarlos de la situación del permiso especial, aunque se lo habría contado a Amelie cuando la hubiese visto ese mismo día. Acudiría, naturalmente, aunque la única compañía que no temía era la de Amelie.


  Mandaría un mensaje para aceptar la invitación y luego iría a su banco para organizar el pago a Tinmore. Escribió la nota y bajó al vestíbulo para buscar a alguien que la llevara.


  —Ha llegado otro mensaje para usted —le dijo el empleado.


  Edmund lo abrió. Era de Amelie y le comunicaba que no estaría en casa si pensaba ir a visitarla, que estaría en la modista con su hermana Genna. ¿Con Genna?


  


  


  Salió temprano esa tarde porque le parecía una pérdida de tiempo quedarse en el hotel. Paseó por la calle Bond y se detuvo delante del escaparate de la joyería Trelegon & Co. ¿Por qué no? Se preguntó mientras entraba.


  —¿Puedo ayudarle en algo? —le preguntó el dependiente.


  —Necesito un regalo —contestó Edmund—. Y un anillo de boda.


  


  


  Salió de la tienda veinte minutos más tarde, pero iba con retraso a la cena en la calle Grosvenor. Al menos, el paquete que llevaba en el bolsillo compensaba el retraso. El mayordomo le abrió la puerta y lo anunció. Entró en la sala dispuesto a disculparse por el retraso, pero, en cambio, se quedó parado. No le habían dicho quiénes serían los invitados. Lord Tinmore, Lorene y Genna estaban sentados con lord y lady Northdon, Glenville, Tess y Amelie.


  —Vaya, menuda sorpresa —comentó él sin entusiasmo.


  Miró a Amelie, quien era la única que no parecía como si una serpiente se hubiese metido en la reunión.


  —¿Qué tal estás, Amelie?


  —Bien, Edmund.


  Sin embargo, estaba más pálida que la última vez que la vio, cuando estuvieron viendo las curiosidades que el capitán Cook había traído de los mares del Sur. Lord Tinmore hizo un gesto con la mano, como si le ordenara que se acercase.


  —Estarás se acuerdo en que se imponía una reunión familiar.


  Edmund no se movió de donde estaba.


  —No estoy de acuerdo, pero observo que es lo que se ha tramado.


  Tinmore estaba detrás de todo eso. Lord Northdon, desde luego, no había querido una… reunión familiar.


  Amelie se levantó y fue hasta una mesa donde había una frasca con vino y unas copas.


  —¿Te sirvo un poco de vino?


  —Sí, gracias.


  —¿Qué se sabe del permiso especial? —le preguntó lord Northdon como si le hubiese ocultado esa información intencionadamente.


  Edmund contestó con toda la cortesía que pudo.


  —He pasado hoy por el arzobispado, pero mi parroquia no ha contestado todavía.


  —¿Y te has quedado tan contento? —preguntó Tinmore—. Un caballero tiene que ser un hombre de acción si quiere ser digno de su salario.


  Amelie se merecía saber lo que pasaba con el permiso y, probablemente, sus padres también tenían derecho a saberlo, pero no era de la incumbencia de lord Tinmore.


  Edmund dio un sorbo de vino antes de dirigirse a Tinmore.


  —No sé muy bien cuál es el insulto que quiere hacerme, señor. ¿Me acusa de no ser un caballero o de no ser un hombre de acción? ¿Acaso quiere decir que no me merezco mi salario?


  —Jovenzuelo impertinente —farfulló lord Tinmore.


  Edmund no le hizo caso y se dirigió a Amelie como si fuese la única que estaba en la habitación.


  —He contratado a un hombre para que vaya a mi antigua parroquia y para que se entere del motivo del retraso.


  Se hizo un silencio muy tenso. A Edmund no le importó que la causa pudiese ser su animadversión hacia Tinmore. Salvo por Amelie. Ella no se merecía esa reunión familiar. Afortunadamente, el mayordomo llegó para anunciar la cena.


  


  


  Amelie respiró con alivio cuando Matheson anunció la cena. ¿Hasta dónde podía llegar la descortesía de esa gente con Edmund? La de la familia de él y la de su propia familia. Nadie lo había saludado siquiera. Su madre y lord Tinmore encabezaron la procesión hacia el comedor. Lord Tinmore era un hombre muy desagradable. Le había ofrecido su brazo a su madre sin mirarla siquiera y no le había dirigido más de dos palabras. Su padre acompañaba a lady Tinmore y Marc a Tess. Edmund miró a Amelie y a Genna y les ofreció un brazo a cada una.


  Genna le habló en voz baja mientras se dirigían al comedor.


  —No te enfrentes a Tinmore. Deja que crea que está dándote órdenes y haz lo que quieras.


  —¿Es lo que tú haces, Genna?


  —Sí —reconoció ella.


  Amelie discrepaba. Le había parecido admirable que Edmund no se hubiese amilanado ante un hombre tan imponente.


  Una vez en el comedor, su madre se había salido un poco de la tradición de sentar a todo el mundo según el orden de precedencia. Había colocado a lord Tinmore a la derecha de su padre y a lady Tinmore a su izquierda. Desgraciadamente, ella estaba al otro lado de lord Tinmore. Edmund estaba sentado enfrente, entre su madre y Tess. Marc y Genna estaban en el mismo lado de la mesa que ella. Lady Tinmore alabó la mesa y rompió el silencio sepulcral. Eso llevó a una conversación entre las mujeres sobre la última moda al poner las mesas.


  Cuando sirvieron la sopa, lord Tinmore la sorbió tan sonoramente que retumbó en todo el comedor. Habló exclusivamente con su padre, salvo algún comentario ocasional con su esposa. Edmund se concentró en la comida y en nada más. Ella no pudo evitar mirarlo. Podía alegar que estaba sentada enfrente de él y que tenía que mirarlo, pero era la única persona que le importaba de la mesa. Aunque él no parecía incómodo, a ella le parecía una grosería que no lo incluyeran en la conversación. Naturalmente, ella tampoco decía nada. Hasta que Genna se dirigió a ella.


  —¿Qué te pareció la idea de Nancy para el vestido de novia?


  Las dos jóvenes habían pasado la mañana entre muestras de telas y estampados. La exdoncella de Tess, que ya era modista, se había encargado de hacerle el vestido.


  —Era precioso, pero me temo que llevará mucho tiempo —contestó Amelie.


  —¿Madame Le Claire dio su visto bueno? —preguntó la madre de Amelie.


  Madame Le Claire hacía todos los vestidos de su madre y, en cierto sentido, era lo más parecido a una amiga que tenía. Se habían conocido en Francia cuando eran muy jóvenes.


  —Se quedó impresionada —contestó Genna—. Nancy tiene mucho talento. Hizo los vestidos que Lorene y yo llevamos esta noche.


  Marc preguntó por el contrato entre Nancy y Madame Le Claire. Cada vez acudían más mujeres por los vestidos de Nancy.


  —¿Ha aumentado la actividad? —preguntó Marc.


  —Madame está pensando en ampliar el taller con la casa de al lado. Han contratado más costureras y están quedándose sin sitio —volvió a contestar Genna.


  —¿Qué es toda esta charla sobre vestidos? —preguntó lord Tinmore levantando la voz.


  —Amelie y Genna visitaron a la modista de lady Northdon —contestó Tess—. Estábamos hablando de su taller.


  —¿Estabais hablando de comercio? —insistió Tinmore en tono indignado y arqueando las cejas.


  Amelie miró a su madre, que había sido hija de un comerciante de telas. Su madre apretó los labios, pero se puso más recta y levantó la barbilla. Amelie miró después a su padre. Sus ojos dejaron escapar un destello de rabia.


  Lady Tinmore intentó rebajar la tensión.


  —La doncella de Tess se ha convertido en socia de la modista de lord Northdon.


  Tinmore se giró hacia su esposa.


  —¿Habláis de sirvientes? No es una conversación adecuada para una cena, querida.


  El comedor se quedó en silencio. Edmund dio un sorbo de vino y dejó la copa.


  —Bueno, es una reunión familiar —comentó Edmund con desenfado—. ¿Por qué no iba a hablar la familia de lo que le interesa? Además, para las mujeres, hacer vestidos no es solo un comercio; es una serie de personas y se preocupan por sus vidas. Sirvientes, modistas, costureras…


  Amelie se quedó boquiabierta. La impresionaba. Era como un rayo caído del cielo, como una flecha que le atravesaba el corazón. Edmund no se parecía a ningún hombre que hubiese conocido. Era fuerte y considerado y afrontaba cualquier situación que se le presentara. Ningún otro hombre de la mesa se había enfrentado a lord Tinmore cuando había hablado con tanta vileza. Solo Edmund había defendido a todas las mujeres de la mesa. Sobre todo, a su madre. Estaba convencida de que el insulto de Tinmore iba dirigido a ella. El corazón se le aceleró y le costó respirar. Le costó más mirarlo, pero le costaba más todavía no hacerlo.


  —¿Te atreves a decirnos a todos lo que tenemos que hacer? —espetó lord Tinmore.


  Edmund miró a sus hermanas y sonrió.


  —Lo digo por experiencia… ¡porque me he criado con tres maestras excelentes!


  ¡Era maravilloso! Amelie miró alrededor. ¿No pensaban todos que Edmund era maravilloso? Tenían una expresión tensa. Por fin, su hermano habló.


  —¿Dejamos este tema de conversación?


  Lady Tinmore se dirigió a la madre de Amelie.


  —Las patatas están deliciosas. Están cocinadas con romero, ¿verdad? Tienes una cocinera muy buena.


  La madre de Amelie no iba a fingir que no lo había oído y contestó en tono tenso.


  —Gracias.


  Amelie miró fijamente a Edmund, quien había vuelto a concentrarse en la comida. Levantó la vista y la sorprendió mirándolo, pero volvió a clavar los ojos en su plato.


  El padre de Amelie pidió inmediatamente el último plato, el postre. Al menos, le dio más motivo para hablar de comida. Tinmore miró alrededor y volvió a hablar solo con su padre, como si se hubiese cerciorado de que todo el mundo mantenía una conversación apropiada. Sin embargo, su padre respondía más por obligación que por cordialidad.


  


  


  Cuando terminaron el postre, Tinmore tocó su copa de vino con el cuchillo. Sonó como una campanilla y todo el mundo lo miró sin salir de su asombro. ¿Qué querría? Se preguntó Amelie.


  —Antes de que las mujeres se retiren a la sala, deberíamos hablar de la boda que nos han endosado.


  —No —replicó Edmund lenta y enérgicamente—. No hablaremos de la boda.


  Tinmore no se inmutó.


  —Tenemos que hablar de cómo limitar el escándalo inevitable. No quiero que este asunto tan indigno afecte negativamente a mi esposa.


  —¡Milord! —exclamó lady Tinmore quedándose pálida.


  Amelie se aclaró la garganta para hablar con firmeza.


  —¡No tiene derecho a llamarlo un asunto indigno!


  —Efectivamente —añadió su padre en un tono más suave—. Tenemos el asunto entre manos y no hace falta hablar de él.


  —Muy bien —Tinmore se dejó caer sobre el respaldo—, si me aseguras que el nombre de mi esposa quedará al margen de las habladurías…


  ¿Cómo podía asegurarle alguien lo que haría la gente? Él asintió con diligencia.


  —Entonces, las mujeres pueden retirarse.


  Todos se miraron. Tinmore era un invitado, no el anfitrión. Amelie y los demás miraron a su padre. Todos menos Edmund.


  Su padre asintió con la cabeza y las mujeres se levantaron para marcharse de la habitación. Mientras salían, Amelie se dio la vuelta y vio que Edmund también se levantaba.


  —Tengo que marcharme.


  —¡No te marcharás a ninguna parte! —exclamó Tinmore.


  Edmund miró al padre de Amelie.


  —Mañana vendré a visitarlo, señor, si le parece bien.


  Lord Northdon asintió con la cabeza.


  El comedor estaba en un lado del vestíbulo, enfrente de la sala, y las otras mujeres, que habían oído a Edmund, se quedaron en el vestíbulo. Amelie se quedó en la puerta del comedor.


  Edmund salió con un lacayo detrás. El lacayo cerró la puerta del comedor y esperó para asistirlo.


  —¿Me traería el sombrero y los guantes, por favor? —le pidió Edmund.


  El lacayo inclinó la cabeza y fue a cumplir su obligación.


  —¿Por qué eres tan complicado? —le preguntó lady Tinmore acercándose a él.


  —¿Complicado yo? Tu marido ha sido insultante, desconsiderado y entrometido y yo no estaba dispuesto a consentirlo. Tinmore no es nada mío. Le he devuelto su dinero, no tiene nada que opinar sobre lo que yo haga.


  ¿Qué dinero? Se preguntó Amelie.


  —Me gustaría estar un momento a solas con Amelie, señora —siguió Edmund dirigiéndose a su madre.


  Su madre asintió con la cabeza.


  —Podemos ir a la biblioteca —dijo Amelie con el corazón acelerado.


  Estaría a solas con él. La biblioteca estaba detrás de la sala y todavía tenía un candelabro y la chimenea encendidos. Edmund se quedó cerca de la puerta.


  —No me quedaré mucho tiempo.


  Amelie se quedó lo bastante cerca de él como para inhalar su olor, que ya era muy conocido para ella.


  —¿Querías hablar conmigo?


  Ella quería decirle que era magnífico, que le agradecía que hubiese defendido a su madre, que estaba orgullosa de casarse con un hombre así. Sin embargo, no dijo nada de todo eso y él sacó un estuche de terciopelo del bolsillo.


  —He sido muy descuidado. Deberías recibir un regalo de compromiso. Perdóname por no haberlo pensado antes.


  Le entregó el estuche. Ella lo abrió y vio un anillo de oro con un zafiro rodeado de perlas diminutas. Le tembló la mano.


  —Es precioso, Edmund.


  Él tomó el anillo y se lo puso en el dedo.


  —Perfecto. Te queda bien. El joyero me aseguró que podría adaptarlo al tamaño adecuado. Ella lo miró a los ojos.


  —Gracias.


  —Debería marcharme. Mañana vendré a visitar a tu padre.


  —¿A mi padre?


  Había estado evitándolo toda la semana, pero ella, naturalmente, no podía reprochárselo. Su padre estaba siendo insoportable.


  —Tu padre tiene derecho a hablar de la boda conmigo. Tinmore, no —añadió en tono tajante.


  En ese momento, podía decirle cuánto le había emocionado que desafiara a ese hombre tan detestable.


  —Te acompañaré afuera —le dijo en cambio.


  Cuando llegaron al vestíbulo y el lacayo le entregó sus cosas, Edmund se volvió hacia Amelie y le tomó una mano.


  —Buenas noches.


  Él ya había salido por la puerta antes de que ella pudiera pensar cómo despedirse.


  


  


  Edmund se alejó de la calle Grosvenor y de la situación tan desagradable que había tenido que soportar. Maldito Tinmore… y maldito su padre por haber perdido toda su fortuna y haber dejado a sus hermanas en unas circunstancias tan desesperadas. Lorene tenía razón. Él no habría podido ayudarlas mientras siguiera en el ejército, pero, en ese momento, sí podía. Estaba dispuesto a hacer fortuna por cualquier medio a su alcance. Salvo que nunca jamás había pensado en hacer fortuna casándose con la hija de un vizconde adinerado. No quería el dinero de lord Northdon. Lo haría por sus medios, como había querido siempre. Siempre había querido salir adelante independientemente de su bochornoso nacimiento. Había pensado hacer fortuna en Bruselas o en cualquier otra parte del mundo, pero podía arreglárselas en Londres.


  Fue a Covent Garden, donde se sentía más cómodo que en Mayfair. Llegó a la calle Rose y entró en la taberna Coopers Arms. Estaba oscura y llena de trabajadores, empleados, soldados de uniforme y algún caballero asilado. Muchas mujeres con vestidos llamativos adornaban el local. Sin duda, eran mujeres que esperaban llevarse a algún hombre escaleras arriba. El sonido de los vasos y el olor a ginebra y sudor lo envolvieron mientras se abría paso para buscar una mesa donde pudiera beber tranquilamente.


  —¡Summerfield! —le llamó un oficial con una casaca roja.


  Edmund lo miró con detenimiento.


  —¿Upton…?


  Upton había servido con él en Waterloo. En realidad, Upton fue quien le dijo que Tess estaba en Bruselas.


  —¡Ven! ¡Siéntate conmigo!


  Upton estaba solo en una mesa y Edmund se sentó con él.


  —¿Puede saberse qué haces en Londres? ¿El regimiento no sigue en París?


  Upton llamó a una camarera.


  —Sí, allí sigue. Yo he vuelto a casa.


  La camarera se acercó y Upton levantó su jarra.


  —Más cerveza —se volvió hacia Edmund—. ¿Qué quieres?


  —Cerveza —le dijo él a la mujer.


  —Mi padre murió —siguió Upton.


  —Lo siento mucho —comentó Edmund.


  Parecía como si Upton ya hubiese bebido mucha cerveza.


  —Mi hermano es un chiflado y mi madre quiere que me quede. Tendría que vender mi rango y no quiero —Upton miró a Edmund—. ¿Dónde está tu uniforme?


  —Yo sí lo vendí —contestó Edmund—. Sin la guerra, el ejército no ofrece oportunidades.


  —¿Lo vendiste?


  —Sí.


  —Yo no pienso —Upton agitó un dedo que acabó señalándole la pierna—. ¿Qué tal tu herida?


  —Curada.


  —Perfecto.


  Upton vació la jarra. Edmund había estado bebiendo con Upton y otros aquella última noche en Bruselas. Quizá hubiese bebido demasiado. ¿Qué habría pasado si no lo hubiese hecho…?


  La camarera llevó la cerveza y Edmund bebió con ansia. Le sabía mejor que el vino de la cena de lord Northdon.


  —¡Por el vigésimo octavo! —exclamó Upton levantando su jarra.


  Edmund chocó su jarra con la de Upton.


  —Por el vigésimo octavo.


  —¿Qué harás ahora que nuestros días de gloria han terminado? —le preguntó Upton.


  Edmund se inclinó hacia su amigo.


  —Voy a casarme.


  —¿A casarte? —Upton levantó la voz—. ¡No! ¡Tú no! ¿Qué pasa con todo aquello que decías de buscar fortuna?


  —Todavía la encontraré —contestó Edmund mirando su jarra.


  —Creía que te quedarías en el ejército para ir a la India o algo así.


  Edmund se encogió de hombros y dio otro sorbo.


  —¿Y con quién vas a casarte? —añadió Upton.


  No había ningún motivo para no decirlo.


  —Con la señorita Glenville, la hija del vizconde de Northdon.


  —¿Northdon? —Upton frunció el ceño pensativamente—. ¡Ah, ya sé quién es! Está casado con la plebeya jacobina.


  Era una manera desconsiderada de referirse a lady Northdon.


  —Conocí a su hijo en Bruselas —siguió Upton abriendo los ojos como si hubiese caído en la cuenta de algo—. Tu hermana está casada con él. Te hablé de ella, te dije dónde estaba —vació casi la mitad de la jarra y miró boquiabierto a Edmund—. No irás a decirme que vas a casarte con esa belleza, con ese ángel de pelo dorado.


  —Sí, con la señorita Glenville.


  No supo qué otra cosa decir de ella.


  —Caray, esa belleza… —Upton sacudió la cabeza—. Apostaría cualquier cosa a que también tiene dinero, una buena dote. ¿Puede saberse cómo lo conseguiste?


  Efectivamente, debería considerarse afortunado. Siempre se deseaba una esposa bella y adinerada, ¿no? Sin embargo, ¿qué pasaba con Amelie? Él, desde luego, no era el marido que desearía ninguna mujer.


  


  


  Al día siguiente, antes de que fuera a visitar a lord Northdon, el hombre que había contratado para ir a su parroquia se presentó en el hotel y le entregó un paquete.


  —Aquí está.


  —Solo han pasado dos días —comentó Edmund sin salir de su asombro.


  —Tuve suerte con los coches de correos —le explicó el hombre.


  ¿Suerte? Debía de haber pasado casi todo el tiempo montado en esos coches.


  —Según el vicario, todo está ahí —el hombre señaló el paquete—. También le manda sus mejores deseos.


  El vicario de Yardney siempre había sido amable con él, aunque por lástima. Edmund levantó una mano.


  —Espere un momento —entró en la habitación y salió con una guinea extra, que dio al hombre—. Lo ha hecho muy bien y se lo agradezco.


  —Gracias, señor —el hombre sonrió—. Si alguna vez necesita otro servicio…


  —Lo buscaré. También lo recomendaré.


  Después de que el hombre se marchara, Edmund llevó el paquete al Colegio de Abogados y al despacho del arzobispo. Se lo entregó al secretario, quien frunció los labios mientras le quitaba el sello.


  —Es la información que necesitaba, ¿no? —le preguntó Edmund.


  El hombre levantó la cabeza para mirarlo a través de las gafas que llevaba en la punta de la nariz.


  —Eso parece.


  —El arzobispo está aquí, ¿verdad?


  —Sí —reconoció el secretario.


  Edmund se cruzó de brazos.


  —Entonces, esperaré hasta que me dé el permiso de matrimonio especial.


  


  


  No pasó ni una hora antes de que el secretario dejara el documento en manos de Edmund, quien se marchó del arzobispado y se dirigió a la calle Grosvenor para visitar al padre de Amelie. Lo acompañaron a la biblioteca, donde lord Northdon y su hijo parecían esperarlo con la expresión de desagrado habitual.


  —Buenos días —los saludó Edmund inclinando la cabeza.


  Sería cortés aunque ellos no lo fueran. Lord Northdon le hizo un gesto con la cabeza.


  —Antes de nada, te diré que los modales de lord Tinmore me parecieron muy ofensivos.


  Ese era el comentario más considerado que el padre de Amelie le había hecho hasta el momento.


  —Si hubiese sabido que se comportaría de una forma tan reprochable, no habría aceptado organizar la cena.


  —Si yo hubiese sabido que el encuentro había sido idea de Tinmore, habría declinado la invitación —replicó Edmund—. A pesar de que pudiera ofenderlo, señor.


  —No le tengo ninguna simpatía —añadió Glenville.


  —Sí, es muy desagradable —reconoció lord Northdon—. Sin embargo, tengo que trabajar con él en la Cámara de los Lores y tengo que tener cuidado con lo que digo.


  —Yo no tengo esas limitaciones —Edmund hizo una breve pausa antes de seguir—. Sin embargo, quiero que quede claro que Tinmore no es familiar mío. Está casado con mi hermana, pero eso no lo convierte en familiar —además, cambiaría eso si pudiera—. Tinmore no interviene en nada, no tiene nada que opinar sobre mi matrimonio con Amelie ni sobre nada de lo que yo haga.


  Le pareció que Glenville lo miraba con aprobación, pero fue de una manera muy fugaz.


  —Eso es otra cosa —lord Northdon siguió como si no hubiese oído lo que había dicho Edmund—. ¿Por qué están tardando tanto en conceder el permiso de matrimonio especial? Creo que todos coincidiremos en que cuanto antes os caséis, mejor —Northdon miró hacia otro lado—. Aunque no es que este matrimonio me guste. Tinmore propuso que alejáramos a Amelie durante un año y que alguien adoptara a su hijo, pero ella no quiere ni oír hablar de eso.


  ¿Tinmore creía que podía decidir lo que había que hacer con el bebé? Eso era mucho más de lo que podía soportar. Edmund miró a lord Northdon con el ceño fruncido.


  —El bebé es mío y recibirá mi apellido.


  —Eso es lo que desea Amelie y lo que se hará —afirmó lord Northdon con un suspiro.


  —Papá, lo mejor es que Edmund y Amelie se casen —intervino Glenville—. Lo sabes.


  ¿El hermano de Amelie lo apoyaba?


  —Basta de hablar —Edmund sacó el documento del bolsillo—. Tengo el permiso de matrimonio. La boda puede celebrarse hoy mismo si encontramos un clérigo.


  —Conocemos a alguien que podría oficiarla —Glenville parecía aliviado—. El clérigo que nos casó a Tess y a mí.


  Edmund asintió con la cabeza.


  —Quiero que la boda se celebre como quiera Amelie.


  —Así se hará —aseguró Glenville—. Me ocuparé de que se te comuniquen todos los detalles.


  —No tendrás que hacer nada, salvo presentarte —comentó Northdon en tono despectivo.


  —¿Y los documentos del contrato matrimonial, señor? —preguntó Edmund.


  Northdon se puso rojo de ira.


  —Claro, entiendo que estés muy interesado en el contrato matrimonial.


  —Lo estoy —reconoció Edmund intentando que no se notara su ira—. Quiero que se redacte de tal forma que Amelie conserve el control de su dote, no yo.


  Northdon se quedó boquiabierto por la sorpresa.


  —¿Qué?


  —Puedo mantener a Amelie y a nuestro hijo —contestó Edmund—. Sé lo que dirá la gente de que me case con ella, pero quiero que usted sepa que no me caso por su dinero. También quiero que Amelie lo sepa.


  —No te creo —dijo Northdon.


  —Redacte los documentos como le he dicho y los firmaré.


  No había nada más que decir. Edmund se dio media vuelta y se marchó.


  



  Capítulo 9


  


  


  


  


  


  Dos días más tarde, Amelie se despertó con más náuseas que nunca. Creía que las náuseas de las mañanas estaban remitiendo, pero, al parecer, habían vuelto con fuerzas renovadas. Además, en el día de su boda. Al menos, si empezaba el día vomitando se ahorraría cualquier ilusión. Iba a casarse por un único motivo. Estaba embarazada y no había otra alternativa.


  En un momento dado, había llegado a tener sueños románticos sobre el día de su boda. No habían sido grandes sueños, nunca había esperado algo distinto a la boda familiar entre Tess y Marc, pero había soñado con esas palabras tan bonitas que se decían en la ceremonia. Había soñado con la felicidad, la felicidad de su familia por la boda, la felicidad que habría sentido en su corazón y que habría visto en los ojos de su novio. Sin embargo, su familia actuaba como si fuese su entierro y ella ni siquiera podía retener una tostada y el té en el estómago. ¿Qué vería en los ojos de Edmund? Temía que eso fuese lo peor de todo.


  Sally no era de gran ayuda en los preparativos. Amelie estaba preocupada por ella, pero Sally la eludía. Nancy, la modista que había sido doncella de Tess, fue para ayudarla con el vestido y el peinado.


  —Siento que no pudiésemos hacer el vestido que habíamos pensado —comentó Nancy.


  —No importa —la tranquilizó Amelie.


  Ese vestido era uno de seda azul muy sencillo que tenía ella y que Nancy había modificado. Lo había mejorado muy deprisa con un sobrevestido de redecilla blanca y con encaje blanco en las mangas y el escote.


  —Estoy contenta con este vestido —añadió Amelie.


  Al menos, era liviano como el aire y podía moverse fácilmente. Ese día también le había vuelto la fatiga y moverse era un esfuerzo, su cuerpo solo quería dormir. Entonces, llamaron a la puerta y Tess entró.


  —¿Qué tal estás?


  Tess intentó parecer contenta, pero sus ojos reflejaban tensión. Se culpaba por la situación de Amelie porque le había presentado a su hermano. Amelie no podía convencerla de que ella era la única culpable. No podía convencer a nadie, menos a sí misma.


  —Todo está perfecto.


  Nancy contestó con el mismo desenfado, pero Amelie no podía entender que no se diese cuenta del ambiente sombrío de la casa.


  La madre de Amelie entró un momento después.


  —Todo va sobre ruedas abajo —les informó aunque Amelie no había pensado ni un momento en los preparativos.


  —¿Ha llegado mi hermano? —preguntó Tess con preocupación.


  —Todavía no —contestó la madre de Amelie apretando los labios.


  Ella miró el anillo con un zafiro. La piedra preciosa recibió la luz que entraba por la ventana y dejó escapar un destello azul. Sabía que Edmund iría, que era intachable en ese sentido.


  


  


  Edmund se abrió paso por la calle Bond, tan bulliciosa como siempre, con personas que entraban y salían de las tiendas o que paseaban tranquilamente por la acera. Sin embargo, no era un día como otro cualquiera para él, era el día de su boda. Era el día en el que Amelie y él empezarían su vida juntos, al margen de los padres y el hermano de ella y de las hermanas de él. Serían una familia. Había aguantado la animadversión de la familia Northdon por tener una familia propia. Incluso, había sobrellevado la decepción de sus hermanas con él. Amelie, el bebé y él tenían la oportunidad de ser felices.


  Llegó a la casa de los Northdon y lo recibió el lacayo a quien ya podía llamar por su nombre.


  —Buenos días, Staines.


  —Buenos días, señor —le saludó Staines sin alterar la expresión.


  ¿Qué sabía Staines de él? El servicio tenía que saber que la familia de Amelie no estaba contenta con esa boda. Apostaría cualquier cosa a que lo sabían todo sobre su origen bastardo. Sin embargo, por el bien de Amelie, esperaba que no supieran que estaba embarazada. Esperaba que se ahorrara ese escándalo.


  Tess bajó por las escaleras mientras él entraba en el vestíbulo.


  —¡Has llegado! —ella tenía un gesto crispado—. Estaba empezando a preocuparme.


  Él, naturalmente, todavía estaba en la lista negra.


  —¿Creías que no iba a presentarme?


  —No estaba segura —reconoció ella mirándolo con franqueza.


  Entonces, llamaron otra vez a la puerta.


  —¿Llego tarde? —preguntó Genna—. He venido corriendo.


  Edmund no la había esperado.


  —Entonces, ¿te han invitado?


  —Habría venido aunque no me hubiesen invitado —contestó ella con una sonrisa.


  Edmund le dio un beso en la mejilla.


  —No te preocupes —siguió Genna entregándole el chal y los guantes de Staines—. Lord Tinmore no asistirá. Aunque eso significa que Lorene tampoco vendrá.


  —Lo siento por Lorene, pero no por Tinmore.


  Lord Tinmore era la última persona que quería que presenciara su matrimonio. Tess cruzó el vestíbulo y abrazó a su hermana.


  —Qué guapa estás…


  Genna abrió los brazos para mostrar su vestido.


  —Lo ha hecho Nancy.


  —Vamos —les pidió Tess—. Deberíamos ir a la sala.


  Edmund se alegró de entrar en esa habitación con sus hermanas. Quizá todavía estuviesen enfadadas con él, pero lo respaldaban.


  —Edmund ha llegado —anunció Tess mientras cruzaban la puerta.


  Habían reorganizado la habitación para la ceremonia. Habían apartado algunos muebles para formar una especie de pasillo que llevaba a donde estaba el oficiante y donde iba a estar él. Glenville y lord Northdon estaban hablando con el clérigo. Glenville se acercó a Edmund y le tendió la mano.


  —Buenos días, Edmund.


  Glenville, al menos, estaba siendo cordial.


  —Glenville… —le saludó él estrechándosela.


  Glenville se dirigió a Genna.


  —Me alegro de verte, Genna.


  —Es el único sitio donde me gustaría estar —replicó ella con una sonrisa muy leve.


  Él volvió a mirar al oficiante.


  —Te presentaré, Edmund. El reverendo Cane nos casó a Tess y a mí.


  —Me alegro de volver a estar aquí.


  El reverendo Cane sonrió. Tenía un rostro afable y miró a Edmund a los ojos.


  —Gracias por poder venir —Edmund miró a lord Northdon, quien estaba al lado del reverendo—. Buenos días, señor.


  —Buenos días.


  Northdon lo miró como si fuese un zorro en la puerta de un gallinero. A él le gustaría poder convencerlo de que pensaba ser un buen marido para Amelie y esperaba que ella no se arrepintiera de haberse casado con él. Entonces, lady Northdon entró en la habitación. Su expresión de preocupación desapareció cuando vio a Edmund, pero no sonrió.


  —Muy bien. Has llegado. Amelie está preparada —se dirigió a Tess—. Chérie, ¿te importaría decirle a Staines que le diga al servicio que venga y que le comunique a Amelie que podemos empezar?


  —Voy.


  Tess salió apresuradamente y lady Northdon saludó a Genna y empezó a charlar con ella.


  Unos minutos después, los sirvientes fueron colocándose a lo largo de las paredes. A Edmund le pareció que ninguno esperaba que fuese una ocasión jubilosa.


  Entonces, se abrió la puerta y apareció Amelie. Edmund recordó aquella noche en Bruselas, cuando le pareció etérea, como un ángel en medio del caos. En ese momento, estaba más hermosa todavía, con un vestido que parecía resplandecer alrededor de ella y una corona de flores frescas. Parecía un ser mitológico de los bosques. Además, caminaba erguida y con la cabeza alta. Pensó que hacía muy bien.


  


  


  ¿Dónde estaban las flores? Cuando se abrió la puerta de la sala, Amelie vio que había muy pocas. Su madre la llenó de flores para la boda de Marc y Tess. Esa vez, solo había dos floreros en dos mesas. El ambiente sombrío amenazó con asfixiarla. Tomó aire y miró al fondo de la habitación. Edmund no la miraba con el ceño fruncido, como su familia y las hermanas de él, ni con la expresión impasible del servicio, él la miraba con una sonrisa de admiración y eso era suficiente. Se puso muy recta y se dirigió hacia él, mirándolo solo a él. Cuando llegó a su lado, Edmund le tomó una mano. Tenía la piel cálida y tranquilizadora y supo que no estaba sola. No sabía qué porvenir los esperaba, pero, en ese momento, estaban juntos.


  El reverendo Cane sonrió y los miró.


  —¿Preparados?


  Edmund y ella asintieron con la cabeza.


  —Queridos todos, nos hemos reunido a los ojos de Dios y ante esta congregación para unir en sagrado matrimonio a este hombre y a esta mujer…


  Ese mero acto los unía para siempre. Eso y el bebé que crecía dentro de ella, el bebé que engendraron aquella noche. Sin embargo, con la mano de Edmund tomándole la suya, no se arrepentía de nada.


  El reverendo Cane siguió hablando como si solo estuviesen ellos dos en la habitación, como si esas palabras se hubiesen creado solo para ellos y no durante décadas y décadas de bodas. Se dirigió a Edmund.


  —¿Quieres a esta mujer como esposa y prometes serle fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarla y respetarla todos los días de tu vida?


  —Sí, quiero —contestó Edmund mirando a Amelie a los ojos.


  Naturalmente, iba a decir que sí. Era un hombre de palabra y muy recto.


  El reverendo miró a Amelie. Le tocaba a ella decidir.


  —¿Quieres a este hombre como esposo y prometes serle fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarlo y respetarlo todos los días de tu vida?


  —Sí, quiero.


  Sintió una oleada de náuseas y no oyó lo que repitió Edmund al hacer sus votos. Solo oyó…


  —Yo, Edmund, tomo a Amelie…


  Dominó la sensación porque sabía que ella también tenía que hacer los votos y consiguió repetirlos con una voz clara aunque temblorosa. Cuando terminó, Edmund sacó el anillo del bolsillo y se lo entregó al reverendo. El reverendo Cane se lo devolvió para que se lo pusiera en el dedo.


  —Recibe este anillo en señal de mi amor y fidelidad…


  Edmund le puso el anillo. Era un anillo de oro rodeado de zafiros. Ella miró a Edmund. Era precioso, algo especial, un bien terrenal que se había tomado la molestia de comprarle a ella.


  El reverendo Cane les unió las manos derechas.


  —Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre.


  El reverendo, para terminar, bajó la voz y habló con más intensidad.


  —Yo os declaro esposo y esposa.


  Terminó bendiciéndolos, como si quisiera decirles que podrían formar un matrimonio juntos. Entonces, todo terminó. Estaba casada y su reputación quedaría a salvo. Con un poco de suerte, nadie adivinaría que el bebé se había concebido antes de la boda. Miró a Edmund. Él volvió a tomarle la mano y le sonrió.


  


  


  Después de la ceremonia, se sirvió ponche y pastel para el servicio, como se hizo en la boda de Marc y Tess. Los sirvientes, que Amelie conocía de toda la vida, les felicitaron y ella los presentó a Edmund. Él habló con naturalidad con todos, no con ese fastidio que mostraban algunas personas cuando tenían que tratar con sus inferiores. Otra cosa que le gustaba de él. Quería mucho a la mayoría de esas personas.


  Aun así, había cierta contención que no había habido en otras bodas. Los sirvientes, evidentemente, habían captado el estado de ánimo de sus padres. Sally, su doncella, fue la última en estrecharle la mano.


  —Mis mejores deseos, señorita.


  Sally casi se atragantó al decirlo y los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —Gracias, Sally —Amelie también estuvo a punto de echarse a llorar, aunque no sabía por qué iban a llorar ninguna de las dos—. Te presento a mi marido, el señor Summerfield.


  Sally lo miró con los ojos entrecerrados e hizo una reverencia.


  —Encantada, señor.


  ¿Acaso lo recordaba de Bruselas? Edmund le tendió la mano.


  —Has conseguido que la señorita Glenville esté muy guapa.


  ¿Creía que estaba guapa? Amelie sintió una calidez por dentro.


  —No he sido yo, señor, ha sido Nancy —replicó Sally antes de marcharse.


  —Ya conoces a Nancy —le recordó Amelie—. Me hizo el vestido. Fue la doncella de Tess.


  —La recuerdo —Edmund le sonrió—, pero me he olvidado de llamarte señora Summerfield.


  Ella notó que se sonrojaba por lo cerca que estaban.


  —Yo también me he olvidado.


  Los sirvientes dejaron la habitación y volvieron a sus quehaceres. Marc, Tess y Genna se acercaron a ellos.


  —Ha sido una ceremonia muy bonita —comentó Tess.


  Tess tenía que darse cuenta de que el intento de que la habitación pareciera una celebración se había hecho con poca ilusión.


  —Déjame ver el anillo —le pidió Genna.


  Amelie levantó la mano y los zafiros brillaron en su dedo.


  —¡Nunca había visto un anillo de boda así! —exclamó Genna—. Bien hecho, Edmund. ¿Te ayudó Tess a elegirlo?


  —En absoluto —Tess miró el anillo y luego miró a Edmund—. Hace juego con el otro anillo que le regalaste.


  Genna pidió ver el otro anillo, que Amelie llevaba en la otra mano.


  —No sabía que le habías regalado otro anillo.


  —Fue mi regalo de compromiso —le explicó Amelie.


  Marc se acercó a Amelie y le dio un beso en la mejilla.


  —Estás muy guapa.


  —Maman no ha dicho nada —comentó ella en voz baja para que solo lo oyera él—. Ya sabes cómo se fija en lo que lleva todo el mundo. Creo que habría preferido que me vistiera de luto.


  —Ella deseaba algo muy distinto para ti.


  —Creo que todo lo que ha hecho Edmund es admirable —replicó ella levantando la barbilla.


  —No todo —Marc frunció el ceño y ella supo que se refería a su encuentro en Bruselas—, pero reconozco que se ha portado bien desde entonces.


  El mayordomo anunció que el desayuno estaba servido, fueron al comedor y todos hicieron un esfuerzo inmenso para parecer felices, pero Amelie dio por supuesto que lo hacían por el reverendo Cane. Cuando llegó el momento de que el reverendo se marchara, Genna dijo que también se marcharía y se despidieron en el vestíbulo.


  Genna abrazó brevemente a Amelie.


  —Me alegro de tener otra hermana —le dijo mientras le ofrecía la mejilla a Edmund para que se la besara—. Pórtate bien, Edmund, o te las verás conmigo.


  Si a Edmund le molestó, no lo demostró y le dio un beso en la mejilla.


  —No tienes nada que temer, Genna.


  El reverendo Cane se acercó a Edmund y Amelie y les tomó las manos.


  —Os deseo mucha felicidad —se inclinó hacia ellos con aire de complicidad—. Recordad que la felicidad es algo que hace uno mismo. Estoy seguro de que vosotros podéis hacerla.


  Edmund se dirigió a Amelie cuando los invitados se habían marchado.


  —Nadie ha dicho nada sobre dónde pasaremos la noche de bodas.


  Ella, desde luego, no lo había pensado y, al parecer, a su familia tampoco le había parecido adecuado hablarlo con Edmund. Sus padres, Tess y Marc lo miraban como si les sorprendiera que siguiera allí, pero él parecía no hacerles caso.


  —Te doy a elegir —siguió él—. Podemos quedarnos aquí si es lo que queréis tus padres y tú, pero también he reservado una habitación en el hotel Clarendon para nosotros y otra para tu doncella, si quieres que nos acompañe.


  —Naturalmente, podéis quedaros aquí, Summerfield —intervino su padre—. ¿Dónde ibais a quedaros si no?


  —Dimos por supuesto que os quedaríais con nosotros —añadió su madre con cierta angustia.


  Amelie ya había perdido la paciencia con ellos. Habían mostrado la cortesía justa con Edmund y habían tratado esa ocasión como si fuese un sepelio en vez de una boda.


  —Elijo el hotel.


  


  


  Amelie subió apresuradamente a su dormitorio y comprobó que Sally estaba preparándole una bolsa.


  —Tú también puedes venir al hotel, Sally. El señor Summerfield también te ha reservado una habitación. ¿Quieres venir?


  —Si usted quiere… —contestó ella sin entusiasmo mientras doblaba un camisón.


  —Será una pequeña aventura para ti —Amelie intentó animarla—. O, al menos, un respiro, una ocasión para estar sola.


  Amelie estaba menos segura de lo que sería para ella. Entonces, su madre llamó a la puerta y entró.


  —Qué estúpidos hemos sido al no pensar en esta noche.


  Su padre y ella no habían pensado en casi nada de la boda, pero no lo dijo.


  —No pasa nada, maman.


  —Tenemos poco sitio —siguió su madre—. Solo hay un dormitorio pequeño en el piso donde están las habitaciones de Marc y Tess. No es… idóneo.


  —Le explicaré la situación a Edmund, maman.


  Su madre suspiró.


  —Podríais ir al campo con tu padre y conmigo. Tu padre tiene que volver.


  —Ya veremos, maman.


  No tenía fuerzas para decirle a su madre que iban a quedarse en Londres. Se sentó en el tocador y se quitó la guirnalda de flores que llevaba en el pelo. Las flores estaba cayéndose, pero ella intentaba que el ánimo no se le cayera también. La desdicha de su madre y el desánimo de Sally eran una amenaza. Sally, después de preparar la bolsa, la ayudó a cambiarse el vestido de novia.


  —Has adelgazado mucho —comentó su madre cuando solo llevaba el corsé y la camisola.


  —He tenido náuseas, ya sabes.


  Su madre miró a Sally, como si le advirtiera para que no hablara del escandaloso secreto familiar.


  —Ya estoy mejor —siguió Amelie aunque esa mañana había sido una de las peores.


  Sally la ayudó a ponerse un vestido de muselina azul mientras su madre iba al armario y elegía un chal y un sombrero.


  —Te quedarán muy bien con ese vestido —comentó su madre.


  Una vez vestida, mandó a Sally que hiciese su propia bolsa y se quedó sola con su madre.


  —No te preocupes por mí, maman. No me pasará nada por pasar una noche en un hotel.


  Su madre miró hacia otro lado.


  —Sí te pasó algo por culpa de él en aquel hotel de Bruselas.


  —No me atacó, maman. Además, ha hecho lo que tenía que hacer desde entonces. Edmund no ha vacilado ni una vez.


  —Estaba convencida de que te casarías con ese joven tan agradable, el capitán Fowler.


  Ella se estremeció. Al margen de todo, se alegraba de no haberse casado con Fowler.


  —No merece la pena pensar en eso.


  Su madre la rodeó con un brazo.


  —Yo solo quería que fueses feliz. Creía que tu matrimonio sería respetable, no como el de tu padre conmigo.


  Amelie se dio la vuelta y abrazó a su madre.


  —Papá ha tenido mucha suerte de haberse casado contigo, maman.


  —No siempre nos lo ha parecido —reconoció su madre.


  Sus padres habían discutido, o no se habían hablado, durante casi toda la vida de Amelie, pero se habían reconciliado en Bruselas, habían recuperado su amor mientras ella había perdido el suyo. Esbozó una sonrisa confiada.


  —Es posible que algún día digamos que tuve suerte de haberme casado con Edmund.


  Su madre puso una expresión de escepticismo.


  



  Capítulo 10


  


  


  


  


  


  Edmund y Amelie no hablaron mucho en el coche que habían alquilado para que los llevara al hotel. La doncella iba con ellos, pero Edmund sospechaba que no era el único motivo. ¿Acaso no sabían qué decirse el uno al otro? Él, desde luego, no sabía qué decirle a ella. En cambio, se dirigió a la doncella.


  —La cena te la preparará un chef francés, Sally. Te gustará.


  —Sí, señor —dijo ella sin entusiasmo.


  Él miró a Amelie, que arqueó las cejas y sacudió la cabeza.


  —Nosotros cenaremos en la habitación —siguió él mirando a Amelie a los ojos.


  —Será estupendo —comentó ella con una sonrisa forzada.


  ¡Maldita fuese! Tenía allí a dos mujeres y no podía complacerlas ni con cocineros franceses u hoteles de lujo. Miró por la ventanilla y se planteó escapar, saltar del coche y salir corriendo. Seguramente, llegaría a Bruselas al cabo de unos días y una vez allí podría desaparecer fácilmente. Volvió a mirar a Amelie. ¿Iba a abandonarla? ¿Iba a abandonar a su familia? Jamás haría algo así. Sin embargo, le preocupaba cómo lo pasaría ella si su familia y la de él seguían sintiendo ese rencor hacia él. ¿Cómo no iban a sentirlo? Sabía muy bien a lo que tendría que renunciar ella por él. Estarían más al margen de la sociedad de lo que había estado su familia. En realidad, estarían completamente al margen. Su hijo llevaría su apellido, pero nunca pertenecería al mundo que su familia había pensado para ella.


  El coche se paró delante del hotel y pronto estuvieron en su habitación. Sally deshizo la bolsa de Amelie y se fue a su habitación. Edmund pidió un tentempié para tener algo de lo que hablar. ¿Le gustaba el vino? ¿Le gustaba el queso y las tartaletas de mora?


  Ella, obedientemente, probó la comida y aseguró que el vino era perfecto y que nunca había probado un queso y unas tartaletas tan buenas. Él estaba a punto de explotar. No podían seguir así. Habían estado más cómodos en Bruselas, cuando no se conocían. La miró por encima de la pequeña mesa que había en la sala contigua al dormitorio.


  —Deberíamos hablarnos claramente, Amelie.


  —¿Hablarnos claramente? —ella lo miró con cierta perplejidad—. ¿De qué?


  —De cómo vamos a seguir, de cómo vamos a arreglarnos.


  —No sé qué contestarte —replicó ella mirándolo a los ojos.


  —Muy bien —él sintió más impotencia todavía—, por ejemplo, ¿dónde viviremos hasta que encontremos un sitio en alquiler?


  Ella miró hacia otro lado.


  —¿Te pareceré muy necia si reconozco que no lo he pensado? Solo podía pensar en casarnos cuanto antes.


  —Hablemos de eso ahora —insistió él.


  —Supongo que podríamos quedarnos con mis padres —ella se encogió de hombros—. Estoy segura de que volverán muy pronto a Northdon House y entonces habrá más sitio.


  Él se imaginó un león enjaulado que iba de un lado a otro con los ojos como ascuas. Así se sentiría él si tenía que vivir en la misma casa que el padre de ella, aunque fuese unos días. Ella debió de notarlo por su expresión porque miró hacia otro lado.


  —Aunque me doy cuenta de que para ti sería difícil vivir con mis padres.


  —No sería mucho tiempo —replicó él con los dientes apretados.


  Ella le tomó una mano por encima de la mesa.


  —¿Qué alternativa tenemos?


  El contacto lo excitó. ¿Qué podía hacer con esa sensación? ¿Qué podía hacer con el aspecto físico del matrimonio? ¿Querría ella hacer el amor? Al fin y al cabo, se encontraba en esa situación que no deseaba por haber hecho el amor. Se lo agradeció en el momento, pero ¿cuánto tardaría en reprochárselo como sus padres? Él retiró la mano.


  —¿Y este hotel?


  Ella se miró la mano antes de rodearse el pecho con los brazos.


  —Si quieres… —contestó ella con rigidez.


  —¡Di lo que tú quieres!


  Ella se encogió como si le hubiese hecho daño.


  —Perdóname, he sido muy desagradable —se disculpó él suavizando el tono—. Quiero que seas sincera conmigo. ¿Quieres quedarte con tus padres en su casa de Londres o prefieres quedarte en el hotel?


  


  


  Amelie lo miró a los ojos.


  —Tú prefieres quedarte en el hotel, ¿verdad? Mis padres te tratan muy mal.


  —Estoy acostumbrado a que me traten mal, Amelie. He preguntado qué quieres tú.


  —Quiero complacerte, Edmund —ella desvió la mirada—. Me doy cuenta de que solo quieres ser considerado. Podemos quedarnos en el hotel.


  —No estoy siendo solamente considerado. Tus necesidades son más importantes que las mías.


  —¿Por qué? ¿Acaso casarte conmigo no ha sido la mayor de las consideraciones? Aunque te haya atrapado…


  —Deja de decir que me has atrapado —le interrumpió él sacudiendo la cabeza.


  —Sin embargo, es verdad —replicó ella con obstinación.


  —Yo elegí. Tú también elegiste casarte.


  Aun así, era una elección que él no podía haber deseado. La había hecho por el bebé y ella la había aceptado por el mismo motivo, y para evitar que el escándalo salpicara más a su familia. ¿Por qué no podía él limitarse a reconocer la verdad, que ella era la responsable? Se levantó y fue de un lado a otro por delante de él.


  —Me gustaría que estuviésemos visitando la abadía o un museo. Entonces, era más fácil hablar.


  —Podríamos ir a visitar la abadía si quieres —replicó él desconcertado.


  —¡No! —gritó ella—. No quiero visitar la abadía.


  —¿Qué quieres, Amelie? Estoy esperando que me lo digas.


  Ella tomó aire. ¿Se atrevería a decírselo? Reunió valor.


  —Quiero… Quiero un matrimonio como el de Marc y Tess, y como el de mis padres. Sé que no puedo conseguirlo porque no me amas. ¿Cómo ibas a amarme? Sin embargo, es posible que si llegásemos a conocernos, podríamos… gustarnos.


  Él esbozó una sonrisa lentamente.


  —Ya me gustas, Amelie.


  Ella se sonrojó y dejó de ir de un lado a otro.


  —Pero no me conoces, solo hemos salido algunas veces y… y…


  Y habían pasado una noche escandalosa. Él la miró con un brillo burlón en los ojos.


  —¿Estás diciéndome que tienes un secreto inconfesable? Si es así, podría ser el momento de que me lo dijeras.


  A ella le gustó que estuviese provocándola. Le recordaba a Bruselas, cuando la embaucó para que se sincerara con él. Bruselas… ¿No se acordaba? En Bruselas había desvelado su secreto inconfesable, el que solo él sabía. ¿Sabía él que todavía lo tenía? Los recuerdos de aquella noche, cuando hicieron el amor, le daban vueltas en la cabeza desde que sus manos se habían tocado. Si él supiese lo fácilmente que se le despertaban los pensamientos lascivos, ¿se levantaría de la silla y se marcharía por la puerta? ¿La abandonaría como la habían abandonado en las calles de Bruselas? Dejó de pensar eso. Edmund no la había abandonado, la había rescatado, se había quedado a su lado, le había hecho el amor.


  Volvió a sentarse, acabó la copa de vino y él le se sirvió otra.


  —Entonces, ¿tienes un secreto inconfesable?


  Si él quería sinceridad, ella se la daría.


  —Quiero un matrimonio en el que… en el que compartamos la misma cama.


  —¿Ese es el secreto? —preguntó él con una mirada sombría.


  —¿Te ofende? —preguntó ella con el corazón acelerado.


  —¿Ofenderme? —él suavizó la expresión y le tomó una mano—. Me encantaría compartir la cama contigo, Amelie. Recuerdo Bruselas con mucho placer.


  —¿No… No me consideras… inmoral por decir que lo deseo?


  Él le tomó la mano con más fuerza.


  —Nada inmoral. Lo que hicimos en Bruselas no fue inmoral. Fue un error porque no tuvimos en cuenta las consecuencias.


  Ella bajó las pestañas.


  —Yo sí tuve en cuenta las consecuencias, pero creía que una mujer no podía quedarse embarazada la primera vez.


  —¿Quién te dijo eso? —le preguntó él en tono airado.


  —Se lo oí a las doncellas —reconoció ella sonrojándose.


  —Estaban equivocadas.


  —Ya me he dado cuenta —replicó ella entre risas, aunque se puso seria enseguida—. Debería haberlo sabido.


  —Yo lo sabía —él miró hacia otro lado—. Sabía los riesgos y no los tuve en cuenta.


  Ella también le agarró la mano con más fuerza.


  —Basta, Edmund. Nadie me hace caso, pero tú y yo tenemos que estar de acuerdo en que fui la responsable. Yo fui la que quiso hacer el amor.


  —Yo también quería.


  Él volvió a acariciarle la mano y las sensaciones se apoderaron de ella como una hiedra que se extendía por cada rincón de su cuerpo.


  —Lo quiero ahora —ella lo miró expectante—. ¿Y tú?


  —Claro —Edmund frunció el ceño—. Si no tiene riesgos para el bebé.


  —No tiene riesgos.


  Ella lo afirmó con seguridad, pero no tenía ni idea. Solo sabía que quería que no los tuviera.


  Él le soltó la mano y sirvió más vino para los dos. Ella se lo bebió de un sorbo y le acercó la copa para que le sirviera más. Él se lo sirvió, pero ella notaba que la cabeza empezaba a darle vueltas y que le pesaban las extremidades. Al menos, ya no tenía náuseas. Había dejado de tenerlas en cuanto dijo los votos. Las manecillas del reloj de la repisa de la chimenea iban a dar las seis en punto. Faltaba mucho para que llegara la hora de irse a la cama.


  —¿Cuándo cenaremos?


  —A las ocho. Nos subirán la cena.


  Dos horas…


  —¿Se puede hacer el amor por la tarde? —ella parpadeó—. ¿Es lascivia?


  —Es el día de nuestra boda, Amelie —él sonrió—. Seamos todo lo lascivos que queramos. ¿Llamo a tu doncella?


  —¡No! —exclamó ella con espanto—. Puedo arreglarme sin ella.


  Si no, Sally adivinaría lo que iba a hacer. Era posible que Edmund no censurara su naturaleza licenciosa, pero su doncella podría hacerlo.


  —Muy bien —él se levantó de la silla y se acercó a ella—. Nos hemos arreglado antes, ¿no?


  Él le tendió una mano. Ella la tomó para que la ayudase a levantarse. La llevó al dormitorio y tuvo la sensación de que flotaba en el aire. Una vez dentro, él cerró la puerta y el espacio fue más íntimo inmediatamente. Le dio la espalda y esperó mientras él le soltaba los lazos del vestido. Se bajó las mangas y el vestido cayó al suelo. Él le soltó el corsé, ella se lo quitó y se dio la vuelta para mirar a Edmund solo con la camisola. Él la miró detenidamente mientras se descalzaba con los pies, se quitaba la levita y se desabotonaba el chaleco. Ella empezó a quitarse horquillas y se pasó los dedos entre el pelo hasta que le cayó por los hombros.


  Él se había deleitado con su desnudez en Bruselas y se sonrojó al prever la admiración en sus ojos otra vez. Se quitó las medias y la camisola y se quedó delante de él. La miró de arriba abajo antes de mirarla a los ojos. Se acercó más a ella, vestido solo con la camisa y los pantalones, le puso una mano detrás de la cabeza y la besó. Tenía la boca cálida y ella sintió una llamarada por dentro. Dejó escapar un gemido, le rodeó el cuello con los brazos y se estrechó contra él mientras separaba los labios y su lengua, que sabía a vino, se encontraba con la de ella. Anheló volver a sentir su piel en la de ella. Sin dejar de besarlo, bajó una mano y le desabotonó el pantalón. Una punzada de deseo la atravesó por dentro. Notó su erección y el deseo fue más intenso todavía. Había ansiado repetir lo que sintió en Bruselas, pero lo que estaba sintiendo en ese momento, solo al principio, era inesperadamente intenso. Lo necesitaba dentro de ella para apaciguar tanta intensidad.


  Introdujo las manos por debajo de su camisa y le acarició el pecho granítico. Notó las cicatrices que ya había vislumbrado. Él se quitó la camisa y se apartó un poco para quitarse los pantalones y los calcetines. Hizo un esfuerzo para esperar a que él siguiera, aunque el anhelo le pedía a gritos que se diese prisa. Su cuerpo desnudo, iluminado por la tenue luz que entraba a través de las cortinas, le pareció hermoso a pesar de las cicatrices. Una cicatriz, todavía rosada, le atravesaba la pierna. Era la herida de Waterloo. Parecía tan fuerte y vital que se había olvidado de que lo habían herido. Se arrodilló y le recorrió la cicatriz con un dedo. Lo miró y quiso decirle algo, que sentía que hubiese tenido que sufrir esa herida, que se alegraba de que no hubiese perdido la pierna, pero le parecieron pensamientos egoístas. Él le tomó la mano y la levantó.


  —Es una cicatriz muy fea, pero la herida está curada.


  No estaría tan rosada si se hubiese curado completamente. ¿Todavía le dolía?


  —Mis cicatrices te repelen —añadió él con un brillo de dolor en los ojos.


  —¡No! —ella lo abrazó—. No, no pienses eso —quería recuperar ese momento de cercanía entre ellos—. Solo me preguntaba cómo habría pasado.


  —Te lo contaré —él la tomó en brazos como si fuese una pluma—, pero no ahora.


  Ese contacto volvió a despertarle el anhelo.


  —¿Luego?


  —Es posible.


  La llevó a la cama. Ya la habían abierto para dormir… o para hacer el amor. Se tumbó de espaldas y esperó con avidez a que él se pusiera encima. Se sentó a horcajadas sobre ella y se inclinó para besarla otra vez. Ella lo rodeó con los brazos y arqueó la espalda mientras él le acariciaba los pechos y hacía que el anhelo se adueñara de ella. No podía esperar. Separó las piernas y lo atrajo hacia sí. Él gruñó y entró delicadamente en ella. Habría preferido que hubiese entrado con una acometida, pero intentó dominar la avidez y seguirlo. Él entraba lentamente, con cuidado, pero ella quería que la llevara al clímax, a esa liberación que sabía que sentiría. Sin embargo, impuso un ritmo pausado y ella se cimbreaba de pasión, hasta que, súbitamente, antes de lo que había esperado, una oleada de placer se adueñó de ella, de un placer tan intenso que era casi doloroso, y llegó la liberación. Él aceleró el ritmo de las acometidas, también alcanzó el clímax y derramó su simiente dentro de ella, la simiente que había engendrado un hijo aquella noche en Bruselas.


  Se relajó a su lado y la abrazó con fuerza, como hizo en Bruselas. Esa intimidad era tranquilizadora. ¿Lo sería siempre? ¿Podrían formar un matrimonio a partir de eso? Eso esperaba.


  —Ha sido precioso, Edmund —susurró ella mientras se acurrucaba junto a él—. ¿Podemos hacerlo otra vez?


  


  


  Edmund la complació encantado de la vida. Podían construir algo con ese placer que se daban el uno al otro, con esa relación física que los unía con el bebé que ella llevaba dentro. Quizá no se la mereciera, pero quizá pudiera conseguir que fuese feliz. Desde luego, iba a intentarlo.


  Volvió a entrar en ella para darle placer, para demostrarle que todo iba a salir bien, que la vida juntos sería una buena vida.


  La necesidad, aunque irracional, lo dirigía. El deseo de ella lo estimulaba. Esa vez, no fue delicado, no la veneró, fue desenfrenado, lo arrastraba una carnalidad que ninguno de los dos parecía poder dominar. Ella gritó al llegar a lo más alto y, un instante después, el gruñó al derramar su simiente. Se estremecieron juntos, como suspendidos en el tiempo, sin pensar en nada, sin censuras, sin reproches, solo con el placer que se daban el uno al otro.


  No dijeron nada después. La abrazó y, por primera vez desde que la vio en Londres, se sintió tranquilo de verdad. Notó que ella también se serenaba. Se limitó a disfrutar de esa calma y dejó que el tiempo flotara. Había esperanza para ellos, para la familia que estaban formando.


  El reloj dio las ocho.


  —Van a traernos la cena enseguida —él se apoyó en un codo—. Tengo que vestirme. Quédate aquí si quieres.


  —No, me levantaré.


  Se puso la camisa y los pantalones justo cuando llamaban a la puerta. Cerró la puerta de dormitorio y fue a la sala. Abrió, la puerta y dio instrucciones para que dejaran las bandejas en la mesa.


  —Esperen un momento —les pidió a los dos empleados.


  Fue al escritorio y escribió una nota a la doncella de Amelie para decirle que no iban a necesitarla hasta la mañana siguiente. La dobló y se la entregó a uno de los hombres.


  —¿Le importaría entregarla en la habitación de la doncella, dos puerta a la izquierda?


  —De acuerdo, señor.


  Edmund les dio una propina y cerró la puerta. Amelie estaba en la puerta del dormitorio con una bata de seda.


  —Estoy hambrienta.


  Cenaron y charlaron sin prisa. Él le contó su infancia con Tess y sus hermanas, que se escapaban de la institutriz y exploraban los confines de los terrenos de su padre, que iban a bañarse a la poza que formaba el arroyo, que trepaban a los árboles y que se perseguían como locos.


  Ella le contó una infancia más solitaria, pero también le contó que la única persona más solitaria había sido su madre, con quien pasó muchas horas escuchando sus historias sobre Francia o aprendiendo a coser.


  Él no habló de los malos momentos, cuando, con nueve años, perdió a su madre, cuando la vio morirse al dar a luz y lo sacaron precipitadamente de la única casa que había conocido para llevarlo con un padre que, hasta ese momento, no había visto casi.


  Su infancia en Summerfield House había sido privilegiada, pero nadie, ni siquiera los sirvientes, la institutriz o los tutores, permitieron que se olvidara de que era un hijo ilegítimo.


  Sí le habló de lady Summerfield, quien, aparte de sus hermanas, había sido la única persona que lo había tratado como si importara, aunque era la esposa de su padre y debería haberlo despreciado. Años más tarde, cuando abandonó a la familia, él empezó a cartearse con ella, vivió en su casa antes de la batalla de Waterloo y se recuperó allí de la herida.


  Cuando volvieron a la cama, hicieron el amor otra vez, pero más pausadamente, como dos personas que tenían todo el tiempo del mundo para estar juntos.


  Ella se quedó dormida casi inmediatamente y le pareció que así tenía que haber sido cuando era pequeña.


  Le maravilló que fuesen a compartir la cama durante el resto de sus vidas. Se durmió pensando en eso.


  


  


  Un dolor espantoso despertó a Amelie y dejó escapar un grito.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Edmund.


  —Algo va mal aquí —ella se sentó y se llevó una mano al abdomen.


  Sintió otro dolor, volvió a gritar y se abrazó las rodillas. Él saltó de la cama y empezó a vestirse.


  —Buscaré ayuda, pediré un médico.


  —No, un médico, no —suplicó ella—. Quiero ir a casa. Llévame a casa, Edmund. ¡Quiero estar con mi madre! —sintió otro dolor atroz—. Mi… Mi madre sabrá qué hacer.


  —¿Estás segura? —preguntó él mientras seguía vistiéndose—. Un viaje en carruaje podría ser perjudicial…


  —Me da igual —le interrumpió ella—. Quiero ir a casa.


  —De acuerdo —Edmund fue hacia la puerta poniéndose la levita—. Te mandaré a Sally.


  Él salió corriendo y se quedó sola. Algo espantoso estaba pasándole al bebé.


  Sintió otro dolor y se abrazó las rodillas con más fuerza. Cuando pasó, se levantó de la cama y se puso la camisola. La puerta se abrió y Sally entró apresuradamente.


  —¡Señorita! ¿Qué le pasa?


  —¡Me duele! Me da miedo perderlo.


  —¿Qué va a perder? —preguntó Sally.


  —El bebé —susurró Amelie—. Mi bebé.


  —¿Un bebé…?


  Sally puso los ojos como platos y Amelie cayó en la cuenta de que no le había contado nada del bebé, y de que ella no había preguntado nada cuando vomitaba por la mañana. Sally, sin embargo, se repuso en seguida.


  —El señor Summerfield está consiguiendo un carruaje. La ayudaré a vestirse.


  La ayudó a ponerse el corsé y se lo ató flojo. Luego, la ayudó a ponerse el vestido.


  —También estoy sangrando —comentó Amelie más para sí misma que para Sally.


  La doncella le ató el vestido y le puso un chal por encima. Edmund irrumpió mientras Sally hacía el equipaje.


  —Deja las bolsas, Sally. Las recogeremos más tarde. Habrá un coche esperándonos cuando lleguemos abajo.


  Tomó a Amelie en brazos y bajó hasta la puerta del hotel, donde había un coche de alquiler.


  



  Capítulo 11


  


  


  


  


  


  Llegaron enseguida a la calle Grosvenor y Edmund saltó del coche para llamar a la puerta. Alguien debería estar despierto. Si no, la aporrearía hasta que se levantaran.


  Matheson, el mayordomo, abrió la puerta vestido con una especie de camisón.


  —¿Qué es esto? —gritó antes de que viera a Edmund.


  —Deprisa. La señorita Glenville está enferma.


  Se olvidó de que ya era la señora Summerfield.


  —¿Qué hago? —preguntó Matheson.


  —Paga al cochero —contestó Edmund dándole un monedero—. Yo la llevaré adentro.


  Volvió a tomar a Amelie en brazos, con la ayuda de Sally, y entró en la casa con el mayordomo y la doncella detrás de él.


  —Despertad a lady Northdon —ordenó Edmund—. Y a mi hermana. Decidles que Amelie está aquí y que necesita ayuda.


  Lady Northdon llegó justo cuando él acababa de entrar con Amelie en su dormitorio.


  —¿Qué pasa?


  Edmund la tumbó en la cama.


  —¡Tengo dolores, maman! —gritó Amelie—. En el abdomen. Y estoy sangrando.


  —Mon Dieu! —exclamó su madre—. Tenemos que encontrar un médico.


  —Yo me ocuparé —se ofreció Matheson.


  —Un tocólogo —le aclaró Edmund.


  El mayordomo arqueó las cejas.


  —Rapidement, s’il vous plait —la madre de Amelie empezó a hablar en francés.


  Matheson se marchó apresuradamente y lord Northdon apareció en la puerta.


  —¡Dios mío! —su padre se giró hacia Edmund—. ¿Qué le has hecho?


  —¡Papá! ¡No es por Edmund! —gritó Amelie—. ¡Es el bebé!


  Edmund no estaba seguro. Habían hecho el amor tres veces, ¿le habría perjudicado?


  Marc y Tess bajaron corriendo las escaleras hasta el dormitorio de Amelie.


  —Sally dijo que pasa algo con el bebé de Amelie.


  Lord Northdon inclinó la cabeza hacia Edmund.


  —Estoy seguro de que él le ha hecho algo.


  Glenville agarró a su padre por el brazo.


  —Domínate, papá. ¿No te das cuenta de lo alterado que está Edmund? Las acusaciones no van a ayudar a nada. Será mejor que nos quitemos de en medio.


  —Oui —confirmó su madre—. Tenemos que desvestirla. Tess, ayúdame —se volvió hacia Edmund—. Vete también. Nosotras nos ocuparemos de ella.


  —Voy a quedarme —replicó Edmund.


  —Ven con nosotros —le pidió Glenville.


  —Sí —añadió Tess—. Vete con Marc y su padre. Os tendremos informados.


  —Voy a quedarme —repitió él.


  —No es un lugar para un hombre —insistió Tess.


  —Es el lugar donde tengo que estar.


  —Amelie no querrá que te quedes —intervino lady Northdon.


  —Puede… Puede… quedarse —consiguió decir Amelie a pesar del dolor.


  


  


  Sally se atrevió a hablar aunque no solía hacerlo cuando estaba con lord o lady Northdon.


  —La señora Bayliss podría ayudarla. Sabe de estas cosas. ¿Voy a despertarla, señora?


  —Oui! Oui! ¡Trae a la señora Bayliss! —exclamó lady Northdon.


  Sally había oído contar a la señora Bayliss, el ama de llaves, que solía acompañar a su madre, que era comadrona, en sus visitas. Según ella, había visto docenas de partos antes de que tuviera quince años. Una de las doncellas también le había contado que las comadronas sabían deshacerse de los bebés antes de que nadie supiera que existían, pero ella no se atrevía a preguntarle a la señora Bayliss por ese asunto.


  Bajó corriendo las escaleras, hasta donde la señora Bayliss y el señor Matheson tenían sus aposentos, y llamó a la puerta de la señora Bayliss.


  —¡Despiértese, señora Bayliss! ¡Lady Northdon la necesita!


  Oyó que el ama de llaves se movía en su habitación.


  —Voy —abrió la puerta vestida con el camisón y una bata—. ¡Por todos los santos! ¿Qué pasa, Sally? ¿Por qué me necesita milady a estas horas?


  Sally tomó aliento.


  —Es la señorita Glenville… la señora Summerfield, quiero decir… está… está teniendo un hijo, pero… ¡es demasiado pronto para tenerlo!


  —¿Qué? —preguntó la señora Bayliss boquiabierta.


  —¡Está teniendo un hijo! —repitió Sally—. Por favor, venga y ayúdela.


  —¿Dónde está? ¿No se marchó con su marido?


  —La ha traído otra vez —le explicó Sally—. Por favor…


  El ama de llaves se ató el cinturón de la bata con más fuerza.


  —Claro, claro. Sally, lleva muchas toallas y paños —le ordenó la mujer mientras corría hacia la escalera.


  


  


  —Merci! Merci! —exclamó lady Northdon cuando apareció la señora Bayliss.


  Edmund también dio gracias a Dios porque ninguno tenía ni idea de qué hacer con Amelie.


  —Veamos —el ama de llaves fue directamente a la cama de Amelie—. ¿Qué siente, señorita?


  —Dolor —contestó Amelie—. En el abdomen. ¡Además notó algo en la espalda! ¡Algo va mal!


  —Le palparé —la señora Bayliss le puso una mano en el abdomen—. No está de mucho tiempo…


  —Uno poco más de tres meses.


  Desde el día anterior a Waterloo. Sally entró con las toallas, se las dio a la señora Bayliss y la ayudó a ponerlas debajo de Amelie. Después, la señora Bayliss le dijo que llevara algo de té para Amelie. Sally asintió con la cabeza y salió de la habitación.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Tess.


  —Probablemente, se ha malogrado —contestó la señora Bayliss sin alterarse.


  —¿Qué se puede hacer? —insistió Tess retorciéndose las manos.


  La señora Bayliss le dio unas palmadas en las manos.


  —Esperar y tener esperanza, querida.


  Las mujeres se quedaron alrededor de la cama de Amelie, pero Edmund esperó en un rincón mientras intentaba ahuyentar los recuerdos de otra habitación, de otra mujer rodeada de personas, de su madre que se moría, del bebé que había nacido muerto. ¡Otra vez, no! Rezó mientras pasaba el tiempo.


  Sally llegó con el té, pero Amelie lo vomitó en cuanto lo probó.


  Él había visto a hombres atravesados por bayonetas y con el pecho destrozado por el fuego de mosquetones. Había visto balas de cañón que arrancaban la cabeza de un hombre, pero ver que el dolor se adueñaba de Amelie una y otra vez le resultaba más insoportable.


  —El dolor… Es peor… —gimió ella.


  Se sentó y se abrazó el abdomen entre chillidos de dolor, un sonido que le recordó los gritos de su madre hacía tantos años. Amelie volvió a tumbarse y agarró la mano de su madre con el brazo tembloroso.


  —Ya… Ya está —dijo la señora Bayliss en tono abatido.


  —Non. Je prie, non —suplicó su madre con angustia.


  Amelie se incorporó un poco, pero cuando volvió a tumbarse, no se movió. Edmund dejó de respirar.


  —¿Está…?


  —Ha perdido el bebé, señor.


  La señora Bayliss retiró inmediatamente las toallas y las dobló formando un bulto. Amelie se apoyó en los codos.


  —¿He perdido el bebé?


  ¡El bebé! ¡Ella estaba viva!


  —¿He perdido el bebé? —volvió a preguntar Amelie con la voz más estridente.


  Fue a agarrar el bulto, pero el ama de llaves lo apartó.


  —No hay nada que ver, señorita.


  La señora Bayliss hizo un gesto a Sally para que la acompañara y se marcharon de la habitación.


  —Maman! —gritó Amelie.


  Su madre se sentó en la cama y abrazó a su hija para consolarla como si fuese una niña pequeña. Tess también la rodeó con un brazo mientras le murmuraba palabras de consuelo.


  Estaba viva y Edmund elevó una plegaria de agradecimiento. Sin embargo, todo iba mal. No había un bebé, no había nada que los relacionara. No había una familia. Salió de la habitación y se apoyó en la pared. Oyó a lord Northdon, que estaba en otro dormitorio con la puerta abierta.


  —¿Por qué no perdería el bebé ayer? Ya es demasiado tarde.


  ¿Se alegraba de que hubiese perdido el bebé? No podía soportarlo. Pensó en la niña de Hyde Park. Ya no olería el delicado olor de su bebé, no sentiría sus brazos regordetes alrededor del cuello. ¿A lord Northdon le parecía que era algo bueno? Cerró los ojos y dejó que el dolor se convirtiese en ira. Entró en el cuarto y lord Northdon y Glenville se dieron la vuelta para mirarlo.


  —Es una desdicha que su hija no perdiese el hijo en un momento mejor para usted, señor.


  Edmund inclinó la cabeza y se marchó antes de que no pudiese dominar la tentación de darle un puñetazo en la cara. Bajó las escaleras hasta el vestíbulo y salió al frío de la noche. ¿Qué había pasado esa noche? Solo se le ocurría un motivo. Había hecho el amor con ella. Lord Northdon tenía razón. Él tenía la culpa.


  Un carruaje entró en la calle y se detuvo delante de la casa. Matheson se bajó seguido por el médico. El mayordomo lo miró fugazmente antes de entrar en la casa con el médico y de tomar su abrigo y su sombrero.


  —Acompáñeme —le dijo Matheson al médico—. Lo llevaré con lady Northdon y su hija.


  Edmund bajó las escaleras para buscar a la señora Bayliss y comunicarle que había llegado el tocólogo. La encontró en la cocina con una de las doncellas.


  —Tú sigue, Kitty —dijo la señora Bayliss—. Añade una taza para el doctor e iré en seguida para llevarles el té —miró a Edmund—. Supongo que usted prefiere brandy.


  —Supone bien —confirmó Edmund.


  Ella le tocó un brazo con una mirada de compasión.


  —Son cosas que pasan, señor.


  Se secó las manos en el delantal que se había puesto y salió hacia el cuarto de Amelie. Él fue más despacio y, cuando llegó al piso donde estaba el dormitorio de Amelie, su padre, el médico y la señora Bayliss estaban enfrascados en una conversación.


  —¿Está segura de que soltó todo el tejido? —oyó que preguntaba el médico.


  —Sí, señor —le aseguró la señora Bayliss—. He visto muchos partos malogrados como este. Sé lo que puedo esperar.


  —Entonces, iré a verla.


  —Por aquí —la señora Bayliss llamó a la puerta y la abrió—. El doctor Croft.


  Edmund fue a seguirlo, pero el tocólogo lo miró con un gesto arrogante.


  —No puede entrar aquí, señor. ¿Quién es usted?


  —El marido de la mujer —contestó él mirándolo con el ceño fruncido.


  Lady Northdon y Tess seguían al lado de la cama de Amelie, quien no pareció darse cuenta de que Edmund y el médico habían entrado.


  —El doctor Croft ha venido a verte, Amelie —le explicó su madre con delicadeza—. Querrá examinarte.


  El doctor Croft la examinó sin que a ella pareciera importarle.


  —Parece que todo está bien, pero avísenme inmediatamente si tiene fiebre.


  Mientras el doctor hablaba con Tess y lady Northdon, Edmund no dejó de mirar a Amelie, quien estaba tapada con ropa de cama limpia y llevaba un camisón también limpio. Ella lo miró un momento antes de girar la cabeza hacia otro lado.


  —Vamos a la sala para hablar de esto —comentó lady Northdon—. ¿Nos llevará algo, señora Bayliss?


  —Sí, milady —contestó el ama de llaves.


  Lady Northdon miró a Tess.


  —¿Te quedarás con ella? —le preguntó sin dirigirse a Edmund.


  —Claro —Tess alisó las sábanas y le dio un beso en la cabeza a Amelie—. Cierra los ojos e intenta dormir, Amelie.


  Tess miró a Edmund en cuanto se fue todo el mundo.


  —Qué imprevisto —comentó ella.


  —Sí —confirmó él—. Mi suegro cree que ha pasado un día tarde.


  —¿Ha dicho eso? —preguntó ella como si le sorprendiera.


  Él se preguntó si Tess pensaría lo mismo, si ella también le culpaba a él. Al fin y al cabo lord Northdon tenía motivos para decirlo, pero si hubiese ocurrido un día antes y Amelie se hubiese negado a casarse, él no sentiría ningún alivio.


  Llamaron a la puerta y Tess fue a abrirla. Tomó una bandeja pequeña y se la llevó a Edmund.


  —¿Has pedido esto?


  Era una frasca de brandy y dos copas. Él se lo agradeció a la señora Bayliss en silencio.


  —Deberías sentarte, Edmund —siguió Tess.


  Había una butaca justo al lado de él. Se sentó y se sirvió una copa de brandy.


  —¿Quieres un poco? —le preguntó a Tess levantando su copa.


  Ella la tomó y la vació.


  —Gracias —miró a su hermano y sirvió más brandy—. ¿Qué tal estás, Edmund?


  —¿Yo? —él levantó la cara para mirarla—. No me ha pasado a mí, le ha pasado a Amelie.


  —Aun así, tiene que afectarte —insistió ella con una expresión de escepticismo.


  Estaba desgarrándolo por dentro, pero no podía hablar de eso. Tess volvió a sentarse en una butaca junto a la cama. Edmund bebió brandy en el rincón oscuro y no volvió a hablar hasta que se terminó la copa.


  —¿Me harías un favor,Tess?


  —Si está en mi mano…


  —Déjame con Amelie.


  Ella se giró y pareció como si quisiera oponerse.


  —Me quedaré con ella. Te prometo que os avisaré a ti o a su madre si pasa algo, pero quiero estar con ella.


  —Edmund… —Tess suspiró—. ¿Te parece una buena idea? Estoy encantada de quedarme con ella toda la noche si hace falta.


  —Soy su marido —replicó él con más firmeza—. Tengo que estar con ella.


  Ella le sonrió con cierta tristeza.


  —Claro, ¡naturalmente! No estoy acostumbrada a este cambio. Todavía no ha pasado ni un día completo.


  —Y, sin embargo, cuántas cosas han pasado…


  


  


  Amelie abrió los ojos por la luz. Tardó un momento en darse cuenta de que estaba en su dormitorio y un momento más largo en acordarse de lo que había pasado. Cerró los ojos con todas sus fuerzas otra vez y se dio la vuelta, se hizo un ovillo en la cama para intentar no sentir el vacío que tenía dentro. Ya no tenía un bebé. Oyó un ruido y volvió a abrir los ojos con la cabeza apoyada en un brazo. Edmund estaba sentado en una butaca, junto a la cama, con las piernas estiradas, con la levita y el chaleco abiertos y con la camisa medio fuera de los pantalones. Tenía la cara ensombrecida por una barba oscura, pero reflejaba preocupación. Volvió a moverse en la butaca y se paró. Ver que el pecho le subía y bajaba rítmicamente y oír el susurro de su respiración era tranquilizador. ¿Había pasado toda la noche a su lado? Desde luego, parecía como si hubiese pasado la noche en la butaca, pero ¿por qué su madre no le había buscado una cama?


  Recordó que su madre y Tess habían estado a su lado durante el espantoso suplicio. También recordaba a Edmund en un rincón, negándose a marcharse. Parpadeó para contener las lágrimas sin dejar de mirarlo. Prefería pensar en él que en el dolor y la pérdida.


  ¿Había sido culpa de ella? Ella había querido hacer el amor. ¿El bebé había muerto por eso?


  Él volvió a moverse y la sobresaltó. ¿Se lo reprochaba Edmund? Ella le había dicho que no pasaba nada por hacer el amor, pero la verdad era que no lo sabía.


  Entonces, él tomó aire y entreabrió los ojos. Los abrió completamente y se incorporó en la butaca.


  —Amelie, ¿qué tal te sientes?


  ¿Qué tal se sentía? Aturdida. Era mejor sentirse aturdida. Sentir cualquier cosa le parecía peligroso.


  —Mejor —contestó Amelie al cabo de un rato.


  —¿Qué puedo hacer por ti? —él se inclinó hacia ella—. ¿Quieres algo?


  —No. ¿Mi madre no ha querido darte una cama?


  —No la he pedido.


  Ella recordó la conmoción que había causado, que él había entrado con ella y que toda la casa había sido un tumulto.


  —He causado muchos problemas a todo el mundo.


  —No tantos —replicó él acercando la butaca.


  —Perdí el bebé —se le quebró la voz—. Lo siento.


  —Sencillamente, pasó —comentó él midiendo las palabras—. Sencillamente, seguiremos a partir de aquí.


  ¿Cómo? Se preguntó ella.


  —No podíamos haberlo previsto, Amelie.


  —Sí, pero…


  Amelie no pudo terminar la frase. Había sido por la boda, o, mejor dicho, por el deseo de ella de compartir el lecho conyugal. ¿Lo entendía él? No habría pasado si no se hubiesen casado, si no hubiesen hecho el amor. Se movió en la cama y se dio cuenta de que seguía sangrando. Se asustó, pero no sabía cómo decírselo a Edmund. Era algo muy… femenino, pero urgente.


  —¿Te importaría decirle a Sally que venga?


  —Inmediatamente.


  Se levantó y se arregló la ropa, pero, aun así, parecía agotado.


  —Y después, tienes que descansar un poco —siguió ella—. No estoy angustiada.


  —Estoy descansado —replicó él con una expresión de perplejidad.


  —Edmund, de verdad, no necesito que te quedes aquí.


  En realidad, necesitaba que se marchase. Él volvió a fruncir el ceño como cuando estaba dormido.


  —Si prefieres que no me quede, me ocuparé de otras cosas. Iré al hotel a recoger las bolsas.


  —Puedes mandar a Staines, no hace falta que vayas tú —quería que descansara y que llamase a Sally para que le cambiara los paños que tenía doblados debajo de ella—. Mi madre se ocupará de que te preparen una cama.


  —No hace falta. Puedo volver al hotel. Además, tengo que ocuparme de otros asuntos hoy —Edmund fue hasta la puerta—. Te mandaré a Sally. Descansa, Amelie.


  Salió de la habitación sin volver a mirarla. Ella se sentó y se abrazó las rodillas. Se había olvidado de decirle algo muy importante, se había olvidado de darle las gracias por no dejarla sola. Se tumbó y dejó que la desdicha se adueñara de ella.


  



  Capítulo 12


  


  


  


  


  


  Edmund encontró un sirviente para que fuese a buscar a Sally. También le dejó dicho que se marchaba. Volvió al hotel Clarendon y pidió que les llevaran el equipaje a Amelie y Sally. Él llevó su bolsa al hotel Stephen, donde conservaba su habitación. Se quitó la levita y el chaleco, se descalzó y se tumbó en la cama. No estaba en condiciones de quedarse en la casa de los Northdon y de arriesgarse a encontrarse con lord Northdon cuando sus emociones estaban tan alteradas. Era preferible descansar allí. No quería presenciar que todo el mundo lo culpara. Nadie lo sabía tan bien como él. Además, nadie quería que estuviese allí. Todo el mundo deseaba que la boda se hubiese programado para un día después. Incluso, le había parecido que Amelie estaba impaciente por deshacerse de él.


  Se había pasado toda la vida luchando contra eso, que nadie lo quisiera. Desde luego, la vida de su madre habría sido más feliz, y más larga, si él no hubiese nacido. Su padre solo había querido un heredero legítimo, no un bastardo. Ningún profesor, tutor, institutriz o sirviente había querido tratar con él. Sus superiores en el ejército habían preferido oficiales menos antiguos con relaciones familiares adecuadas.


  Sin embargo, sus hermanas y lady Summerfield lo aceptaban, aunque sus hermanas estaban enfadadas con él en ese momento. ¿Qué diría lady Summerfield si supiera lo que había pasado, por qué se había casado con Amelie y ese riego tan egoísta que había corrido con la vida del bebé, cómo lo había perdido todo? Probablemente, le diría que se animara y dejara de compadecerse de sí mismo. Lady Summerfield siempre elegía ser feliz. Él también había creído que tenía la felicidad al alcance de la mano, pero ya no tenía un hijo y no sabía si Amelie lo quería. Se frotó la cara. Había tenido que vivir con cosas que había hecho en el campo de batalla y tendría que aprender a vivir con eso también, con el bebé que había estado a punto de abrazar y con la familia que había estado a punto de formar.


  


  


  Durmió hasta casi la hora de la cena. Se arrastró fuera de la cama, se puso una camisa limpia y cepilló la levita hasta que estuvo presentable otra vez. Parecería un caballero y se comportaría como tal, pero no permitiría que nadie lo provocara. Tenía las emociones a flor de piel, aunque las dominara. También conservaría la habitación del hotel Stephen. Lord y lady Northdon no le habían ofrecido una en su casa.


  Salió a la tarde gris y húmeda que se parecía tanto a su estado de ánimo. Cuando llegó a la casa y llamó a la puerta, se preguntó qué pasaría si pedía una llave para poder entrar y salir cuando quisiera.


  —Buenas tardes, señor —le saludó Staines.


  —¿Hay alguna novedad, Staines? —le preguntó él mientras le entregaba el abrigo y el sombrero.


  El lacayo arrugó la frente.


  —Todo está más tranquilo, señor. Que yo sepa, la señorita Glenville, quiero decir, la señora Summerfield no ha empeorado. Creo que está descansando.


  —Perfecto. Me alegro. Subiré a verla.


  —¿Anuncio su llegada? —preguntó Staines arqueando las cejas.


  —Nadie sabe muy bien qué hacer conmigo, ¿verdad? —Edmund sonrió—. Yo tampoco lo sé. Sin embargo, comunica a la familia que estoy aquí. Querrán saberlo.


  Staines arrugó la boca y sus ojos mostraron cierta simpatía. Él subió hasta el cuarto de Amelie y llamó con suavidad para no despertarla si estaba dormida. Tess abrió la puerta, pero salió al pasillo en vez de dejarlo entrar.


  —¿Dónde has estado? —le preguntó en un tono áspero.


  Edmund frunció el ceño.


  —No voy a decírtelo si me hablas en ese tono. ¿Qué tal está Amelie? ¿No está peor, verdad?


  —No —contestó ella en un tono más suave—. Ha dormido casi todo el día y está débil, pero no está peor —volvió a mirarlo con expresión de censura—. Preguntó por ti, pero nadie supo qué decirle.


  —Le dije que iba a salir. No sabía cuándo volvería. Dudo mucho que los demás desearan que estuviese aquí —añadió con acidez.


  —Edmund, tienes que entenderlo. ¡Sedujiste a su hija!


  —Tess, no es solo eso y lo sabes —la miró a los ojos—. ¿Cómo habrían reaccionado si hubiese sido el capitán Fowler y no yo?


  Él se apostaría la vida a que lo habrían celebrado y la expresión de Tess le indicó que sabía lo que quería decir.


  —Lo único que importa ahora es que Amelie se ponga bien —siguió Edmund encogiéndose de hombros e intentando agarrar el picaporte de la puerta—. Quiero verla.


  —Está dormida. El doctor nos dijo que le diésemos láudano.


  —¿Láudano? ¿Tiene dolores?


  —No —contestó Tess—. Solo es para que duerma mejor. Dijo que solo se lo diésemos hoy.


  —De acuerdo. No la despertaré, pero quiero verla.


  Abrió la puerta y entró silenciosamente en el cuarto. Las cortinas estaban cerradas y solo había un candelabro encendido. Podía verla en la cama, pero era una sombra, una sombra que se movió.


  —¿Quién está ahí?


  —Soy Edmund —contestó él acercándose.


  —Edmund… —ella se sentó con las almohadas detrás—. Has vuelto.


  —Claro que he vuelto. Solo he salido para hacer unos recados.


  —Pensé que no volverías nunca —replicó ella con la voz temblorosa—. Pensé que te habías marchado a Bélgica.


  Él le apartó un mechón de la frente.


  —¿Por qué pensaste algo así?


  —Yo… —ella parpadeó como si le costase mantener los ojos abiertos—. Por el bebé.


  ¿Había querido ella que se marchara? No lo sabía.


  —No, estoy aquí, como dije.


  Él apoyó una mano en la cama. Ella le puso una mano encima y cerró los ojos.


  —Me gusta sentir tu mano.


  —¿Qué tal estás, Amelie?


  —Yo… —ella abrió los ojos un instante—. Estoy muy triste, pero he dejado de sangrar y eso me alegra un poco.


  —¿De sangrar? —preguntó él con nerviosismo.


  —La señora Bayliss dijo que es normal. La prefiero al doctor. Aunque Sally me ha ayudado.


  —Me alegro.


  Hablaba con incoherencia. Quizá él pudiera hablar con la señora Bayliss para saber si era grave que sangrara. Ella empezó a quedarse dormida.


  —Voy a dejarte. Duerme bien —susurró él.


  —¡No te marches! —ella abrió los ojos de par en par—. No te vayas a Bruselas.


  —No voy a irme a Bruselas ni a ningún sitio —replicó él agarrándole la mano.


  —No vas a irte… —murmuró ella quedándose dormida otra vez.


  —Mañana vendré a verte.


  Ella asintió con la cabeza, pero tenía los ojos cerrados y él no sabía si se había enterado de lo que le había dicho. Salió del dormitorio y se encontró a Tess en el pasillo.


  —Lord y lady Northdon saben que estás aquí. Me han dicho que les gustaría que te quedases a cenar.


  ¿Les gustaría? Él lo dudaba mucho.


  —Tess, ¿lo dicen sinceramente o esperan que rechace la invitación?


  —¡Claro que lo dicen sinceramente! —exclamó ella con una vehemencia un poco forzada—. Yo me quedaré con Amelie, pero ve tú. Seguramente, ya estarán en la sala.


  ¿Tess no iba a acompañarlo? Qué casualidad… Tess era lo que más se parecía a un flanco derecho en una batalla.


  —Bajaré —fue hacia las escaleras, pero se detuvo y se dio la vuelta—. Tess…


  —¿Sí? —preguntó ella con la mano en el picaporte.


  —Gracias por ayudar a cuidar a Amelie.


  —Vaya… —ella arqueó las cejas—. La quieres de verdad…


  —Desde luego —replicó él mirándola a los ojos.


  Cuando llegó al vestíbulo, Staines se dirigió a él.


  —Están esperándolo en la sala, señor.


  —Gracias —dijo él con una sonrisa irónica.


  Cruzó el vestíbulo hasta la sala, vaciló un instante, se puso muy recto y se prometió a sí mismo que sería cortés y caballeroso pasara lo que pasase.


  Entró en la habitación. Lord y lady Northdon estaban sentados en el sofá y charlaban con las cabezas muy cerca. Glenville estaba de espaldas a la puerta y parecía como si estuviese sirviendo una copa de vino.


  —Buenas noches —los saludó él.


  Todos lo miraron. Glenville con cautela, lady Northdon con nerviosismo y lord Northdon sin disimular su antipatía.


  —¿Dónde has estado todo el día? —le preguntó lord Northdon.


  Glenville se acercó a él, le estrechó la mano y le entregó la copa de vino.


  —Buenas noches, Edmund.


  Él, al menos, estaba intentando ser cordial y Edmund se lo agradecía. Se volvió hacia lady Northdon e inclinó la cabeza.


  —Espero que haya podido descansar un poco, madame.


  —Oui, un poco —contestó ella.


  Glenville le hizo un gesto para que se sentara y acercó una butaca, pero no demasiado cerca de los padres de Amelie. Él dio un sorbo de vino.


  —Señor —Edmund se dirigió a lord Northdon—, no le había contestado su pregunta. Volví a mi hotel y dormí casi todo el día.


  —¿Tu hotel? —exclamó lady Northdon.


  —Conservé mi habitación —no le explicó que lo había hecho porque no le habían invitado a la casa—. Será mejor que me quede ahí hasta que Amelie se reponga, será menos problema para ustedes.


  —Podemos prepararte una habitación —replicó lady Northdon.


  —Agradezco su oferta, madame, pero será mejor que no esté en medio.


  —¡Ya! —lord Northdon lo miró con desprecio—. ¿Abandonas a mi hija después de todo lo que ha pasado? ¿Después de todo lo que le has hecho?


  Edmund se crispó e intentó dominar la lengua, y los puños.


  —Papá —intervino Glenville—, tienes que darle una oportunidad a Edmund, todos tenemos que dársela.


  Era posible que tuviese un aliado aparte de Tess. Se inclinó hacia lord Northdon.


  —Pasé toda la noche al lado de su hija, señor, y acabo de subir a verla. No voy a abandonarla.


  Ella podría rechazarlo, pero él no iba a abandonarla.


  Lord Northdon miró hacia otro lado y bebió de su copa de vino. Edmund lo entendió al instante. Lord Northdon quería considerarlo solo como el hijo bastardo de un barón que había mancillado a su hija, no como el hombre que era. Mucha gente había hecho lo mismo a lo largo de su vida. Se encogió de hombros para sus adentros. Él podía dominar su comportamiento, pero no la reacción de los demás hacia él.


  —Amelie parecía tranquila —siguió él para buscar una conversación normal—. Aunque estaba un poco incoherente. Sin embargo, estoy seguro de que era por el láudano.


  —Ya —lord Northdon dio otro sorbo de vino—. Estás seguro. ¿Eres un experto en láudano?


  —No soy un experto, pero sí conocí el láudano cuando me hirieron en España.


  —¿Te hirieron en España? —le preguntó Glenville.


  —En La Albuera —contestó él.


  Lord Northdon acabó el vino y se dio la vuelta. Entonces, el mayordomo entró para anunciar la cena. La cena fue tensa, pero Edmund intentó mantener una conversación agradable con personas que preferían que no hubiese existido. Nadie habló del bebé.


  


  


  Después de la cena, Edmund se disculpó para volver al dormitorio de Amelie, pero antes bajó por las escaleras de servicio para buscar a la señora Bayliss. La encontró en la sala de servicio hablando con dos de las doncellas.


  —Señora Bayliss —la llamó desde la puerta—. ¿Podría hablar un momento con usted?


  —Señor Summerfield… —ella se levantó y se acercó—. Naturalmente, ¿en qué puedo servirle?


  A él le gustaba el ama de llaves. Era amable y eficiente a la vez.


  —Tengo una pregunta. La señorita Glenville, la señora Summerfield quiero decir, me dijo que ha sangrado. ¿Es grave?


  —En absoluto. Es como… todos los meses, ya sabe. Nada preocupante. Es solo que su cuerpo vuelve a ser normal.


  —Gracias, señora —él dudó antes de volver a hablar—. ¿Puedo preguntarle cómo ha llegado a saber tanto? Parece que sabe mucho.


  —Mi madre era comadrona, señor, y la acompañé muchas veces en cuanto pude hacer lo que me indicaba. Habría seguido sus pasos, pero ella murió joven y tuve que entrar en el servicio doméstico.


  Otra persona cuyos planes en la vida se habían truncado bruscamente.


  —Me alegro mucho de que estuviera aquí cuando la necesitamos.


  Ella se ruborizó.


  —Gracias, señor.


  Él fue a marcharse, pero se dio la vuelta otra vez.


  —Señora, ¿sería tan amable de pedirle un favor al servicio? ¿Podría pedirles que no hablaran de lo que ha pasado? Me gustaría preservar la reputación de mi esposa y la de la familia. Todos han sufrido bastante ya por las habladurías.


  —Ya lo hemos acordado, señor —contestó ella con una expresión firme—. Somos leales a la familia.


  Él tendió una mano y ella se la estrechó.


  —Si alguna vez puedo ayudarles en algo, dígamelo.


  Ella hizo una reverencia.


  —Gracias, señor.


  Edmund volvió hacia las escaleras y notó las miradas de curiosidad que le dirigían las cocineras y otras doncellas. Cuando llegó al dormitorio de Amelie, llamó a la puerta y esperó a que Tess la abriera.


  —Sigue dormida —comentó su hermana.


  —¿Ha comido?


  —Nada digno de mención —Tess frunció el ceño—. Conseguimos convencerla de que bebiera algo de caldo, pero nada más.


  Tenía que comer…


  —¿Tú has comido algo?


  —No —contestó Tess—. Me dio miedo despertarla.


  —Ve a cenar. Yo me quedaré con ella.


  —¿Vas a quedarte aquí esta noche? —le preguntó Tess.


  —¿En el cuarto con Amelie? —había pensado no hacerlo, pero se dio cuenta de que quería quedarse—. Sí, me quedaré.


  —No tienes que quedarte en su cuarto. Podemos prepararte un dormitorio.


  Evidentemente, no se habían tomado esa molestia todavía.


  —No hace falta. Todas mis cosas están en el hotel Stephen. Volveré allí por la mañana.


  —¿No vas a mudarte aquí? —le preguntó ella en tono de censura.


  —Tess —él la miró a los ojos—, todavía tienen que invitarme.


  —¡Serás bien recibido si te quedas! —protestó ella.


  —No soy bien recibido —replicó él—. Es más, diría que lamentan que no me marchase anteayer.


  Ella se puso en jarras y se inclinó hacia delante.


  —Edmund, tienes que dejar de decir eso. Por suerte o por desgracia, estás emparentado con esta familia y tienes que aprender a llevarte bien con ellos.


  —Lo intentaré, estoy intentándolo.


  —¡Perfecto! —ella le tocó el brazo—. Todos deberíamos sacar algo bueno de esto, ¿de acuerdo?


  —Si se puede sacar algo bueno de perder a un hijo.


  —Es espantoso, lo sé —ella lo agarró del brazo y lo sacudió—. Marc y yo tuvimos que superar muchas cosas. Tú también puedes.


  —¿Qué tuvisteis que superar Marc y tú? —le preguntó él con perplejidad.


  —Algún día te lo contaré —ella le soltó el brazo—. Estoy muerta de hambre y quiero comer algo, como me has aconsejado.


  Ella se alejó y él entró en el cuarto de Amelie, donde solo seguía el mismo candelabro encendido. Ella se movió y él se detuvo observándola, pero no se despertó. Se sentó en la butaca y se pasó una mano por el pelo. ¿Cómo podían sacar algo bueno de eso? Parecía imposible.


  



  Capítulo 13


  


  


  


  


  


  A la mañana siguiente, cuando Amelie se despertó, fue como si nadara hacia la luz a través de un mar profundo y oscuro. El cuarto estaba luminoso, pero recordaba sueños muy extraños y una sensación de flotar en el agua, de boquear como un pez en una corriente tan fuerte que no podía nadar contra ella. Le dolía la cabeza y estaba mareada, pero, al menos, los objetos de la habitación no se movían ni cambiaban de aspecto.


  ¿Estaba sola? Las veces que se había despertado, cuando la habitación estaba oscura, había alguien sentado a su lado. Al menos, creía que había estado despierta. Se dio la vuelta para comprobarlo. Edmund estaba dormido en la butaca, como la noche anterior. ¡Había creído que la había abandonado! Eso era lo que le había dicho en sueños su cabeza enmarañada. Sin embargo, estaba allí.


  Se comprobó a sí misma. Ya no sangraba alarmantemente. La señora Bayliss dijo que era normal y hasta el tocólogo le había dicho que podía sangrar durante una semana o así. No hacía falta que se quedara en la cama. Anhelaba levantarse, anhelaba estar en cualquier sitio menos en ese cuarto, en esa cama, con los recuerdos de lo que había pasado allí. No había ningún motivo para que no pudiera levantarse, ponerse una bata y sentarse junto a la ventana. Miró a Edmund y se movió todo lo silenciosamente que pudo. Tenía las piernas débiles y la cabeza le dio vueltas cuando intentó levantarse. Se sujetó con la cama y fue hasta el baúl, que tenía la bata doblada encima. Se sentó en el baúl para ponérsela, se levantó lentamente y se movió como si anduviese por una cuerda. Estaba asombrosamente débil para haber pasado solo un día en la cama. Quizá fuese lo que pasaba cuando… No quería pensar por qué se sentía así, solo quería mirar a la calle y cerciorarse de que los carruajes seguían sus caminos por las calles, de que los árboles y la hierba seguían creciendo. Si su mundo había cambiado tanto, ¿por qué no iba a haber cambiado todo el mundo? Llegó a la ventana y vio la misma calle de siempre, la misma hilera de casas. Un gato cruzó a la otra acera y eso tan nimio le pareció tranquilizador.


  —Amelie…


  Se dio la vuelta. Edmund se había levantado de la butaca con el pelo revuelto y, otra vez, con barba incipiente. Se acercó a ella.


  —¿Te sientes mejor?


  —Sí. Un poco débil, nada más.


  —¿Tienes hambre?


  La comida no le importaba, pero el estómago le rugió al oír la palabra.


  —Sí, supongo.


  Él se abotonó el chaleco.


  —Pediré algo de comida. ¿Llamo también a Sally?


  —¿Vas a marcharte? —le preguntó ella con el corazón acelerado.


  —Debería —contestó él—, pero volveré. Volveré por la tarde.


  Ella solo pudo mirarlo fijamente. Él sonrió, pero Amelie no supo si lo hizo para disculparse o para tranquilizarla. Quizá fuese lástima.


  Él salió de la habitación y ella fue incapaz de detenerlo. Se dijo que no tenía por qué sentirse abandonada, pero sintió un nudo en la garganta y el escozor de las lágrimas. Las contuvo. ¿Por qué iba a quedarse? Ya no tenía el motivo para quedarse. Debería alegrarse de que hubiese pasado esas dos noches con ella, aunque habría preferido que se hubiese tumbado a su lado.


  Otra vez esos pensamientos desvergonzados que habían llevado a todo lo que había pasado.


  Sin embargo, ¿por qué se había quedado esas dos noches con ella? No lo sabía. Se quedaba y se marchaba. Parecía considerado, pero también parecía que había un muro entre los dos. Un muro levantado por… por lo que ella había perdido.


  Llamaron a la puerta y Sally asomó la cabeza.


  —El señor Summerfield me ha dicho que quizá me necesitara, señorita… señora, quiero decir.


  Amelie le sonrió.


  —Buenos días, Sally. Sí, creo que me gustaría que me ayudaras a vestirme, pero antes, ¿te importaría decirle a la cocinera que no quiero que me traigan una bandeja aquí? Me gustaría comer en el comedor.


  No quería quedarse sola en el cuarto con los recuerdos.


  


  


  Se agarró al pasamanos, pero bajó las escaleras bastante bien. Cuanto más andaba, más segura se sentía. Staines estaba en el pasillo y le abrió la puerta del comedor. Marc y Tess estaban sentados a la mesa.


  —¡Amelie! —gritó Tess.


  Marc se levantó de un salto para ayudarla.


  —¿Qué haces levantada? —preguntó él—. ¿Dónde está Edmund?


  —Se ha marchado —no le gustaron los ceños fruncidos de los dos—. Tenía que hacer unas cosas.


  —Debes de sentirte mejor —Tess esbozó una sonrisa forzada—, pero ¿estás segura de que puedes levantarte?


  Amelie miró a un punto indefinido.


  —No podía quedarme en ese cuarto.


  —Bueno, ya estás aquí —comentó su hermano—. ¿Quieres que te prepare un plato?


  —Gracias —ella no creía que pudiese llevar un plato y andar a la vez—. Me encantaría un poco de pan tostado y jamón.


  Él cortó unas rebanadas de pan, las puso en la parrilla y la dejó al lado del fuego. Tess le sirvió una taza de té.


  —Cuéntanos cómo te sientes.


  Desdichada, aturdida, dolorida. Desconsolada.


  —Casi como siempre —contestó ella en vez—. Aunque un poco débil, como si hubiese bebido demasiado vino.


  Tess le entregó la copa de vino.


  —El doctor te dio láudano ayer para que durmieras mejor.


  Marc le dio la vuelta a las tostadas.


  —No hagas esfuerzos hoy —comentó él.


  —Lo prometo, pero me encantaría sentarme en la biblioteca si papá no tiene que trabajar.


  Marc le llevó las tostadas, un platillo con mantequilla y otro con mermelada de frambuesa.


  —No sé qué va a hacer —Marc se detuvo y volvió a mirar a Tess—. Yo tengo que salir, pero Tess puede hacerte compañía.


  En realidad, ella prefería estar sola.


  —Sería estupendo, pero innecesario. No necesito a alguien a mi lado todo el tiempo. Ya me he recuperado bastante.


  La única persona que quería tener al lado era Edmund. Ni siquiera sabía qué pasaría al día siguiente hasta que lo hubiese visto y hubiese hablado con él.


  


  


  Después de afeitarse y cambiarse de ropa en el hotel, Edmund se sentó para leer la correspondencia, para pensar en otra cosa. Una carta del conde von Osten le informaba de unas oportunidades para invertir. Las estudiaría más tarde, tenía que mantenerse ocupado. Debería escribir al conde y a lady Summerfield. Debería comunicarles que se había casado, pero, entonces, tendría que contarles… lo otro y no estaba preparado para escribir eso.


  Se levantó y tomó el sombrero y los guantes. Una vez en el vestíbulo, le dijo al empleado a dónde iba por si lo necesitaban, por si le pasaba algo a Amelie.


  Caminó a buen paso hasta la calle Threadneedle, donde estaba el despacho de su corredor de Bolsa. Sin embargo, cuando terminó la visita, volvió a sentirse desasosegado. Paseó por la Bolsa para distraerse con la actividad. ¿Debería comprarle un regalo a Amelie? Qué idea tan absurda. Como si un regalo pudiera compensar…


  —¡Summerfield! —gritó una voz desde detrás de él—. Quiero hablar contigo.


  Se dio la vuelta y vio a lord Tinmore apoyado en el bastón y acompañado por un lacayo. Otros caballeros miraron con curiosidad. Si lo desdeñaba, las lenguas de la alta sociedad no pararían. Era preferible no empeorar las inevitables habladurías.


  —Señor… —le saludó mientras se acercaba a Tinmore.


  Los ojos de Tinmore dejaron escapar un brillo triunfal. Seguramente, porque había conseguido que obedeciera su orden.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó Tinmore en tono exigente.


  ¿Podía ser más insoportable? Edmund se inclinó hacia él y le habló en el tono más sosegado que pudo.


  —No voy a contestarle esa pregunta, señor —inclinó la cabeza—. Espero que esté bien. ¿Qué tal está mi hermana, su esposa?


  —Mmm. Tiene una salud excelente, naturalmente. Para que lo sepas, la mantuve al margen de ese remiendo de boda.


  Como ya le había contado Genna.


  —Me entristeció que no estuviese allí.


  —No quería que se alterara.


  —No fue un acto que pudiera alterarla —replicó Edmund.


  Estaba harto y le quedaba poca paciencia.


  —Además, ahora, el motivo para celebrarla ha desaparecido. ¡Ja! ¿Qué te parece? —añadió Tinmore con una expresión jactanciosa.


  Edmund notó que se que quedaba pálido. ¡Había sido Tess! ¿Acaso no podía mantener la boca cerrada? Cerró los ojos e intentó dominarse. Cuando volvió a abrirlos, miró a Tinmore con el ceño fruncido.


  —Se ha pasado de la raya, señor. Nuestra conversación ha terminado.


  Se dio media vuelta para alejarse.


  —Sería una pena que se supiera toda esa historia hedionda, ¿verdad? —le preguntó Tinmore.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó él dándose la vuelta otra vez.


  Los ojos de Tinmore dejaron escapar otro brillo triunfal.


  —Deseo con toda mi alma que mi esposa y su hermana soltera se traten lo menos posible contigo. No seré tan desalmado como para prohibírselo, pero…


  Tinmore sonrió y le enseñó unos dientes amarillentos.


  —Maldito miserable. Está chantajeándome.


  —Efectivamente —Tinmore sonrió más todavía—. Quiero que desaparezcas. Márchate o, casualmente, todo el mundo sabrá tu sórdida historia.


  Tinmore se alejó trabajosamente y llamó a su lacayo. ¡Maldito canalla! Le había amenazado con contar el secreto de Amelie. Se quedó helado por la rabia.


  —¿Qué quería?


  ¿Acaso no iban a dejarlo en paz en todo el día? Se dio la vuelta y vio que el que había hablado era Glenville. Edmund eludió la pregunta de su cuñado.


  —Ser todo lo desagradable que podía.


  Glenville frunció el ceño.


  —Te ha amenazado, ¿verdad?


  —¿Por qué iba a amenazarme? —preguntó Edmund arqueando las cejas.


  —Porque es un maldito déspota que disfruta manipulando a la gente —contestó Glenville.


  Edmund lo miró con atención.


  —¿Cómo lo sabes?


  Los ojos de su cuñado dejaron escapar un destello de rabia.


  —Porque una vez me amenazó a mí.


  ¿De verdad?


  —Bueno, pues sigue con las mismas patrañas de siempre.


  —¿Adónde vas ahora? —le preguntó Glenville sin insistir.


  —¿Por qué? —le preguntó Edmund con los ojos entrecerrados.


  —Porque me gustaría hablar contigo.


  —Has venido a buscarme.


  —Sí —reconoció Glenville—. El empleado del hotel me dijo que estarías en la Bolsa.


  —¡Amelie! ¿Está enferma otra vez? —le preguntó Edmund con angustia.


  —No —Glenville hizo un gesto tranquilizador—. En realidad, ha mejorado mucho. Solo quería hablar contigo lejos de la casa.


  ¿Lejos de sus padres, de Tess o de Amelie?


  —Muy bien —concedió Edmund, que estaba deseando acabar con eso.


  Encontraron una taberna y se sentaron en un rincón apartado. La camarera les llevó dos jarras de cerveza y Glenville dio un sorbo de la suya.


  —Si hay algo que echo de menos de Bruselas es la cerveza, pero esta servirá por el momento.


  Edmund no estaba de humor para charlas triviales.


  —¿De qué querías hablarme?


  —Quiero disculparme por mis padres y por mí mismo. No te lo hemos puesto fácil —reconoció Glenville con sinceridad.


  —Lo entiendo.


  —Eres bien recibido si quieres quedarte en nuestra casa —siguió Glenville—. Mis padres hacen mal al no dejártelo claro.


  Él agradecía el gesto, pero Glenville se equivocaba. Quizá lo tolerasen, pero no sería bien recibido.


  —Será mejor que me quede en el hotel, al menos hasta que Amelie se haya repuesto y pueda marcharse.


  —¿Marcharse? —Glenville arqueó las cejas—. ¿Adónde vais a ir?


  —No estoy seguro —contestó Edmund—, pero después de este encuentro con Tinmore, no nos quedaremos en Londres.


  No iba a arriesgarse a que todo lo que Amelie quería que se mantuviese en secreto se convirtiera en la comidilla de la ciudad.


  


  


  Amelie, tapada por su chal, se acurrucó en una de las butacas de la biblioteca. No tenía ni la fuerza ni la concentración para leer o coser y se limitó a mirar el resplandor de la chimenea. Staines abrió la puerta y entró.


  —La señorita Summerfield quiere verla, señora.


  No podía acostumbrarse a que la llamaran señora, no había casi nada que le recordara que estaba casada. Se miró las manos, los preciosos anillos.


  —Señora… —repitió Staines.


  —Sí —ella intentó concentrarse—. Dile que pase.


  Genna entró como un torbellino.


  —¡Amelie! ¿Qué tal estás? —Genna se acercó y la besó en la mejilla—. Qué espanto…


  —¿Te lo ha contado Tess?


  —Claro —contestó Genna.


  Amelie se hundió en la butaca. ¿Por qué había hablado Tess tan pronto?


  —Ya estoy muy bien. Nadie tiene que preocuparse por mí.


  —Pues yo lo estoy —Genna levantó la barbilla—. Qué suplicio, y la noche después de la boda…


  Ella deseó que Genna se marchara.


  —Ya ha pasado.


  —¿Lamentaste que no pasara antes de la boda? —le preguntó Genna sin malicia y con comprensión.


  Aun así, la pregunta la alteró, como le alteraba no saber la respuesta.


  —¿Le has preguntado lo mismo a tu hermano?


  —¡No! —Genna se rio—. Me habría arrancado la cabeza y no habría contestado. Me sorprende un poco que tú no me hayas mandado al infierno, pero, claro, tú eres mucho más simpática.


  Amelie no supo si eso era un halago o un insulto.


  —Es lo que piensa todo el mundo, ¿sabes? —siguió Genna—. Que habría sido mucho mejor y todo eso.


  —¿Es lo que tú piensas? —le preguntó Amelie en tono algo crispado.


  —Creo que todo esto tiene que ser muy doloroso para ti, Amelie, y me habría gustado que mi hermano hubiese previsto lo que podría pasar antes de cometer esa imprudencia.


  Edmund no tenía la culpa de nada, ni siquiera de la pérdida…


  —Yo también cometí esa imprudencia —replicó Amelie.


  —Claro —Genna lo pensó—, supongo que sí. Tuvo que ser muy fácil dejarse llevar por las emociones aquella noche en concreto. Confieso que yo no he sentido esa emoción por un hombre. Todos me parecen cazafortunas. La fortuna que me ha asignado Tinmore no es gran cosa, pero, aun así, parece que es lo más importante para ellos.


  Lo había sido para Fowler.


  —Al menos, no lo fue para Marc y Tess. Ellos se casaron por amor.


  Tampoco lo había sido para sus padres.


  —¿Marc y Tess? —preguntó Genna con asombro—. Reconozco que parece que se adoran, pero… —Genna miró a Amelie—. ¿Sabes las circunstancias de su matrimonio?


  —Se conocieron el Lincolnshire —contestó ella vagamente.


  —Sí —confirmo Genna—. Se conocieron durante una tormenta. Él la rescató y se resguardaron en una cabaña para pasar la noche. Tinmore lo descubrió y los obligó a casarse con la amenaza de organizar un escándalo —Genna miró hacia otro lado—. Aun así, si yo hubiese sido Tess, habría aceptado el farol, o habría dejado que se produjera el escándalo.


  ¿Marc y Tess se habían casado obligados? Eso explicaba que Marc la hubiese dejado después de la boda. ¿Por qué no se lo había contado nadie?


  —Sin embargo, les salió bien, ahora parecen entusiasmados.


  —Increíble, ¿verdad? —preguntó Genna—. Sin embargo, son la excepción, ¿no crees? ¿Qué otras personas casadas conoces que se quieran de verdad?


  Su padre y su madre. Aunque se habían peleado casi toda su vida, se habían reconciliado en Bruselas. El reloj de la repisa de la chimenea dio las campanadas y Genna se levantó.


  —Tengo que marcharme. ¡Por nada del mundo me gustaría llegar después que Tinmore y tener que explicarle dónde he estado!


  Amelie también fue a levantarse, pero Genna le hizo un gesto para que se quedara sentada.


  —Sigue recuperándote, ¿me oyes? Ya saldré yo sola.


  Desapareció como otro torbellino y Amelie se quedó dándole vueltas a lo que había dejado detrás. La idea de que Edmund pudiese desear que hubiese perdido el hijo el día anterior. Que hubiesen obligado a Marc y Tess a que se casaran. Que no pudiese confiar en nadie para contarle su verdad.


  



  Capítulo 14


  


  


  


  


  


  Edmund y Glenville hablaron de otras cosas durante el paseo de vuelta a Mayfair. Glenville le preguntó por sus inversiones y Edmund se las contó, aunque sospechaba que a su cuñado le preocupaba que lo hubiese perdido todo como había hecho su padre.


  —¿Vendrás a casa conmigo? —le preguntó Glenville cuando llegaron a la calle Bond.


  —Iré cuando me haya cambiado, para la cena.


  Había prometido a Amelie que volvería.


  —Muy bien —llegaron a la entrada del hotel Stephen y Glenville le tendió la mano—. Entonces, te dejo aquí.


  Edmund le estrechó la mano.


  —Me alegro de haber tenido la ocasión de hablar contigo —añadió su cuñado.


  Edmund seguía sin confiar del todo en ese hombre. ¿Era amigo o enemigo?


  —Hasta pronto —se despidió él.


  


  


  Edmund llegó a la casa de los Northdon una hora después. Volvió a llamar a la puerta, como el forastero que era para esa familia. Staines la abrió y lo saludó con menos sorpresa que el día anterior. Él le entregó los guantes y el sombrero.


  —¿La señora Summerfield está en su cuarto?


  —En la biblioteca, señor —contestó Staines.


  —Ah… Debe de encontrarse mejor.


  —Eso creo, señor.


  Edmund fue a la biblioteca y llamó a la puerta antes de entrar. Había poca luz y no pudo verla.


  —Amelie…


  Ella asomó la cabeza por detrás de una butaca que estaba mirando hacia la chimenea.


  —Estoy aquí, Edmund.


  Él cruzó la habitación hasta allí.


  —Siéntate, por favor.


  Ella también le hablaba como si fuese una visita. Anhelaba tocarla, abrazarla y decirle cuánto lo sentía, pero se sentó en una butaca al lado de la de ella.


  —Me alegro de verte levantada.


  —No me gusta quedarme en el dormitorio —ella se encogió de hombros—. Mi madre y Tess vienen a ver cómo estoy. Al parecer, creen que no puedo quedarme mucho tiempo sola.


  —Es posible que se preocupen por ti.


  Él se preocupaba, la tristeza la envolvía como un manto.


  —Tu hermana Genna me ha hecho una rápida visita —siguió ella aunque parecía una conversación forzada—. Por curiosidad, supongo. O porque lord Tinmore no quiere que venga.


  Las dos cosas parecían muy propias de Genna.


  —Tess le habrá contado… lo que ha pasado.


  —Sí —Amelie miró hacia otro lado—. Genna me preguntó si me habría gustado que hubiese pasado el día anterior.


  —¿Genna te preguntó eso? —él resopló—. ¡Menuda impertinencia!


  —Solo dijo lo que está pensando todo el mundo —replicó ella encogiéndose de hombros.


  ¿Amelie también deseaba haber esperado un día más antes de casarse? Eso daba por supuesto que habría perdido el hijo aunque no hubiese hecho el amor con ella.


  —No sirve de nada pensar en lo que podría haber pasado.


  Ni en el bebé que no llegó a serlo. La puerta se abrió y la madre de Amelie entró.


  —¿Qué tal estás? He traído té —vio a Edmund y se detuvo—. Perdón. No sabía que estabas aquí.


  Edmund se levantó e inclinó la cabeza.


  —Buenas tardes, madame. Espero que esté bien —se acercó a ella—. Permítame la bandeja.


  Él la tomó y la dejó en una mesilla.


  —Merci —dijo ella mirando hacia otro lado.


  —Maman, ¿por qué no has organizado que Edmund se quedara? —le preguntó Amelie—. Seguro que se le puede dar una habitación.


  —Claro que puede quedarse. Se queda por la noche en tu cuarto, ¿no?


  —Creo que lo mejor para mí es que me quede en el hotel Stephen hasta que te hayas repuesto —intervino él.


  —¿Es lo que quieres? —le preguntó Amelie.


  Lo que él quisiera no tenía nada que ver, nada sucedía como él quería. Lady Northdon contestó por él.


  —Creo que es lo mejor —su madre dirigió una mirada muy elocuente a Amelie—. Tu padre… Tu comprends?


  —Estoy de acuerdo —reconoció Edmund—. Tu padre se sentirá más cómodo si no estoy en medio.


  Lady Northdon asintió con la cabeza,


  —Os dejaré que sigáis charlando. Amelie, puedes servir el té, ¿verdad?


  —Sí, lo serviré, maman.


  —Y no te vistas para la cena, ma chérie. Solo estamos la familia.


  Lady Northdon se inclinó para darle un beso en la mejilla a su hija y se marchó precipitadamente. Ella se levantó con cuidado y se dirigió poco a poco hasta la mesilla.


  —¿Cómo quieres el té, Edmund?


  —Con un poco de leche.


  Ni siquiera sabían cómo les gustaba el té. Tomó la taza para que ella no tuviese que entregársela, pero le costó mantener el equilibrio mientras volvía a su butaca.


  —Sigues estando débil —comentó él.


  —Un poco —reconoció ella encogiéndose de hombros.


  —Deberías quedarte aquí hasta que estés completamente bien —siguió él mientras se sentaba.


  —¿Y luego? —preguntó ella sin expresión en la voz.


  —Luego, deberíamos marcharnos de Londres.


  —Pero habíamos decidido… —empezó a decir ella con desconcierto.


  Él no se atrevía a contarle la amenaza de Tinmore. Era demasiado despiadada y ella estaba muy vulnerable. Buscó otra excusa.


  —Hasta que las cotillas se hayan olvidado de nosotros.


  —Pero ya no hay motivo de cotilleo —replicó ella con la tristeza reflejada en los ojos azules.


  Él también sintió la punzada de esa pérdida, fue como una puñalada en el corazón.


  —Aun así…


  Él no sabía qué decir y ella lo miró con recelo.


  —Estás ocultándome algo.


  Edmund miró hacia otro lado.


  


  


  Edmund también estaba ocultándole cosas. Le dio la espalda y deseó que se marchara, aunque le daba miedo que no volviera.


  Él, por fin, dejó escapar un sonido de impotencia.


  —Perdóname. Deberías saberlo. Me da miedo que te haga daño, pero deberías saberlo.


  Entonces, ¿iba a abandonarla?


  —Tinmore me encontró esta mañana —siguió él—. Me amenazó con contarlo todo sobre nuestro matrimonio, sobre el… el bebé…


  —¿Por qué iba a hacer algo así? —preguntó ella mirándolo otra vez.


  —Porque quiere que me aleje de mi hermana, su esposa


  —No —replicó ella—, es porque que te enfrentaste a él.


  Él se rio con amargura.


  —Y lo único que conseguí fue hacerte daño.


  ¿Creía que unos cotilleos le hacían daño? En otro momento, quizá hubiese estado de acuerdo con él, pero ya sabía lo que era el dolor de verdad.


  —No quiero tenerte atrapada si tú no quieres —siguió Edmund—. Podría marcharme y tú podrías quedarte con tus padres, irte con ellos al campo.


  —¿Quieres abandonarme? —le preguntó ella boquiabierta.


  Él se levantó y se arrodilló junto a ella. Le acarició la mano, pero eso solo le recordó cómo le había despertado los sentidos el sentir su piel en la de ella. En ese momento, todo le parecía muerto por dentro.


  —Sé que nuestra… nuestra pérdida lo cambia todo —contestó él—. Sin embargo, estamos casados y no te abandonaré si tú no quieres.


  Amelie retiró la mano, se acurrucó en la butaca y se tapó con el chal.


  —Entonces, vámonos lejos, juntos, donde no conozcamos a nadie.


  Cerró los ojos. Necesitaba estar sola. Solo soportaba la compañía de Edmund, pero, en ese momento, no soportaba estar ni consigo misma. Oyó que él se levantaba.


  —¿Vengo a buscarte cuando sea la hora de la cena, Amelie?


  Ella asintió con la cabeza. Se arrepintió de no haberle pedido que se quedara en cuanto oyó que se cerraba la puerta. ¿Adónde iría? ¿A la sala para que su padre lo insultara y su madre lo mirara con desprecio? La idea de irse muy lejos fue creciendo dentro de ella. Un sitio distinto, una paredes desconocidas en otra casa, gente que no la conocía. Todo le parecía maravilloso. Un sitio sin recuerdos.


  


  


  No hablaron cuando Edmund fue a recogerla y la acompañó al comedor. Él se sentó enfrente, al lado de Tess. Era más fácil mirarlo a él que a los demás. Todavía parecía como si su padre fuese a explotar en cualquier momento. El precioso rostro de su madre reflejaba preocupación y Tess era todo compasión. ¿Por qué no podían fingir al menos que todo era normal? Ella no tenía hambre y daba vueltas a la sopa con la cuchara.


  —Tienes que comer, chérie —le riñó su madre.


  —Sí, maman.


  No quería preocuparla más y se llevó la cuchara a la boca, pero no probó nada. Sin embargo, el rostro de su madre se relajó un poco. Quizá ese fuese el truco. Si ella fingía que todo iba sobre ruedas, quizá su familia hiciese lo mismo.


  —La sopa está muy buena.


  Esbozó una sonrisa forzada y se llevó otra cucharada a la boca. Su madre, su padre y Tess también sonrieron. Su hermano, que estaba sentado al lado de ella, le dio un golpecito en el brazo. Cuando llegó el plato principal, hizo un esfuerzo para comer un poco de todo.


  —Creo que tenía hambre —comentó ella ante los murmullos de satisfacción.


  Efectivamente, fingir daría resultado.


  —Creo que dentro de un par de días habré recuperado la salud —añadió ella.


  —No te precipites, chérie —replicó su madre con el ceño fruncido.


  —A Edmund y a mí nos gustaría marcharnos lo antes posible.


  —¡Marcharos! —gritaron su madre, su padre y Tess al unísono.


  —No —remató su madre—. No hay prisa. Tienes que descansar.


  —Date tiempo —añadió Tess.


  —¿Qué es eso de marcharos? —le preguntó su padre a Edmund con el ceño fruncido.


  Edmund dejó el tenedor y el cuchillo.


  —Esta mañana hemos hablado de vivir un tiempo lejos de aquí.


  —Entonces, tenéis que ir al campo con nosotros —intervino su madre—. Hay mucho sitio en Northdon House.


  —No a Northdon House no, maman —replicó Amelie—. A algún sitio distinto que no haya visto nunca.


  Su padre se dirigió a Edmund.


  —Eso es idea tuya, sin duda.


  —Lo es —reconoció Edmund.


  —No es una mala idea —intervino Marc—. Cuando vuelvan, nadie les hará caso. Todos no ahorraremos esa habladurías mezquinas que hemos sufrido en el pasado.


  —Os echaré de menos —dijo Tess—. Os echaré de menos a los dos.


  Amelie tomó aire. Estaba saliendo bien. Casi podía creerse que le importaba dónde vivía o lo que hacía. Miró a Edmund.


  —Estaba pensando que podríamos ir al Distrito de los Lagos. Wordsworth dice que es precioso.


  Todos habían leído La guía de los lagos del poeta. Edmund también la miró con una expresión delicada y… esperanzada.


  —¿De verdad te gustaría ir al Distrito de los Lagos, Amelie?


  ¿Sabía él que estaba fingiendo?


  —Sí —contestó ella con todo el convencimiento que le permitió su farsa—. Sería una vivencia fantástica y todo el mundo dice que el aire es tonificante.


  Él le sonrió, pero fue una sonrisa vacilante.


  —Entonces, allí iremos.


  —¡Middlerock! —exclamó Marc dando un manotazo en la mesa.


  —¿Middlerock? —preguntó su padre con el ceño fruncido.


  Marc se dirigió a Edmund.


  —Middlerock es una de las posesiones de nuestro padre. Una hacienda con ovejas en Cumberland —se dirigió a su padre—. No has ido por allí desde hace años. ¿No estaría bien que Edmund fuese a ver qué tal está?


  —Es verdad —reconoció su padre sin dejar de fruncir el ceño—, hace años que no voy por allí, pero mi administrador la supervisa.


  —¿No dices siempre que conviene hacer acto de presencia en las posesiones? —insistió Marc—. ¿No te he oído decir que deberías visitar Middlerock?


  —Cumberland está muy lejos —murmuró su madre.


  —Es muy remoto —añadió su padre aferrándose a esa idea—. Además, es un poco rústico para Amelie. Es más una residencia de caza que una casa confortable.


  —Me gustaría algo rústico —Amelie intentó parecer entusiasmada—. Quiero cambiar completamente de entorno.


  Le expresión seria de su padre se tambaleó.


  —Tiene que parecerle bien, señor… —comentó Edmund.


  —¡Bah! —su padre agitó una mano—. ¿Qué sabes tú de ovejas?


  —Teníamos ovejas en los terrenos de mi padre —Edmund ladeó la cabeza—. Acompañaba a mi padre cuando iba a visitar al administrador y a los trabajadores. Aprendí mucho sobre cómo llevar una hacienda.


  —Por favor, papá…


  Ella sabía que su padre la quería mucho y que le costaba negarle algo. Su farsa estaba dando un resultado bastante bueno. Hasta ella casi se creía que quería hacer eso.


  —Otra cosa —añadió Edmund—. Tiene que darme poderes plenos para representarlo. No iré allí si no puedo serle útil.


  Su padre tomó su copa de vino y la vació. Miró fijamente a Amelie antes de bajar la mirada a su plato.


  —Muy bien. Te daré permiso para que actúes en mi nombre.


  —¿Pleno? —le preguntó Edmund.


  —Bueno, no me gustaría que lo vendieras o lo perdieras en una partida de cartas.


  Edmund hizo una mueca como si estuviera reprimiendo una sonrisa.


  —Le doy mi palabra de que no haré ninguna de esas cosas.


  —Mañana podemos ir a ver a mi abogado para que redacte los documentos —concedió su padre con resignación.


  —Mon Dieu —murmuró su madre.


  A Amelie le tembló la mano. De repente, se sintió débil por la fatiga. Había hecho mucho esfuerzo para mantener la fachada.


  —Perdonadme —Amelie se levantó—. Estoy muy cansada. Tengo que retirarme.


  Su madre también se levantó y fue como un rayo junto a ella.


  —Chérie… Te llevaré inmediatamente a tu cuarto.


  —Edmund me llevará, maman.


  Edmund ya se había levantado y rodeó la mesa.


  —¿Puedes andar, Amelie? —le preguntó con delicadeza.


  Ella asintió con la cabeza. Él la rodeó con los brazos y su olor y su calidez la envolvieron. Deseó haberle dejado a su madre que la ayudara a subir las escaleras. Su madre no hacía que pensara en lo había sentido al estar con él… y en el resultado. Cuando llegaron a las escaleras, se agarró al pasamanos.


  —Puedo subir sola.


  Él, sin embargo, se quedó a su lado y le ofreció el brazo cuando llegaron al pasillo que llevaba a su dormitorio.


  —¿Estás dolorida?


  Ella negó con la cabeza. No lo estaba en el sentido físico al menos.


  —Estoy cansada. He hecho demasiadas cosas.


  —Prométeme que mañana descansarás —le pidió él con preocupación.


  Ella pensaba fingir que estaba mejor si podía.


  —Lo haré.


  Cuando se acercaron a la puerta, ella se detuvo.


  —Detesto este cuarto.


  Él la abrazó, pero ella se apartó. Le costaba soportar su amabilidad cuando debería estar furioso con ella.


  —Yo… Yo tengo la sensación de que te he metido en esa idea del Distrito de los Lagos. Debería haber hablado contigo antes.


  —Es una idea excelente, Amelie. Si tú quieres, iremos allí.


  —¿Estás seguro? —preguntó ella apoyándose en la pared.


  Él se quedó cerca, pero sin tocarla.


  —Satisface nuestras necesidades. Si no, nos iremos a otro sitio.


  —Yo no puedo tener lo que necesito.


  Ella lo miró con tanta tristeza que casi se asfixiaba. Él asintió con la cabeza. Se separó de la pared y se preparó antes de agarrar el picaporte.


  —Buenas noches, Edmund.


  —Buenas noches —murmuró él.


  Abrió la puerta y entró apresuradamente.


  


  


  Edmund se quedó un momento mirando la puerta cerrada, hasta que se dio media vuelta. Sin embargo, no se dirigió hacia las escaleras. Apoyó la cabeza en la pared, donde se había apoyado Amelie, y se imaginó que todavía podía sentir su calidez. Llevársela era una buena idea, alejarla de las malas lenguas, de las familias, de los recuerdos. Sin embargo, Cumberland era lo opuesto a la energía de Bruselas o a la emoción de las tierras lejanas que había deseado alguna vez. Aun así, quería complacer a Amelie, compensarla por lo que habían perdido por su culpa. Si le complacía una hacienda con ovejas en Cumberland, allí quería ir él. Si podían estar solos, lejos de todo eso, quizá encontraran la manera de adaptarse a ese matrimonio forzado, aunque hubiesen perdido el motivo para casarse.


  Se apartó de la pared y se dirigió hacia las escaleras. Bajó despacio, sin ganas de volver con los padres de Amelie, quienes, evidentemente, no lo recibían con agrado en su casa.


  


  


  Amelie se despertó un par veces durante la noche revolviéndose por los recuerdos y la pena, pero se sentía más fuerte cuando llegó la mañana. Quizá no le costara tanto como la noche anterior fingir que estaba mejor.


  Sally entró con ropa limpia, aunque estaba pálida y con aspecto abatido.


  —¿Está despierta, señora?


  ¿Qué la perturbaba? Fuera lo que fuese, la tristeza la consumía tanto que no le quedaba nada que pudiera ofrecerle a la desdichada doncella.


  —¿Quiere vestirse? —le preguntó Sally.


  Amelie se sentó en la cama.


  —Sí, por favor. Voy a intentar pasar un día normal.


  Como si pudiese volver a pasar un día normal…


  Sally la ayudó a quitarse el camisón y le preparó la ropa mientras ella se lavaba. Luego, la ayudó a vestirse antes de que se sentara en el tocador y empezara a cepillarle el pelo para desenredárselo.


  —Abajo dicen que se marcharán pronto —comentó Sally.


  El servicio ya lo sabía, ya sabía todo.


  —Efectivamente —reconoció Amelie—. El señor Summerfield y yo vamos a irnos al Distrito de los Lagos.


  Vio en el espejo que el rostro de Sally hacía una mueca de angustia. La doncella giró la cara, pero cuando volvió a cepillarle el pelo, unas lágrimas le cayeron por las mejillas.


  Ella tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para contener sus lágrimas.


  —No te preocupes, le diré a mi madre que te conserve, no te quedarás sin empleo.


  —Yo… no estoy tan segura —replicó Sally con la voz entrecortada.


  Amelie se dio la vuelta para mirarla.


  —Dime qué te preocupa.


  —No puedo decírselo después de todo lo que le ha pasado —contestó Sally sacudiendo la cabeza.


  —Claro que puedes decírmelo —insistió Amelie con lágrimas en los ojos—. Ya estoy casi repuesta.


  —Estoy en la misma situación.


  Sally soltó el cepillo y empezó a sollozar. Amelie se levantó, la llevó a la cama para que se sentara y le tomó las manos.


  —¿Qué situación?


  Sally parpadeó para contener las lágrimas.


  —¿Se acuerda del soldado con el que me vio antes de Waterloo? Se llamaba Calvin Jones.


  El pobre muchacho que murió en la batalla.


  —Claro que me acuerdo.


  —¿Se acuerda de que iba a casarse conmigo en cuanto pudiera licenciarse? —preguntó Sally con la voz temblorosa.


  —Sí.


  —Yo…Yo… esa noche… no me pareció mal… Usted tiene que saberlo… pero ¿qué puedo hacer ahora…? —balbuceó Sally.


  Amelie tembló porque sabía lo que estaba a punto de decirle.


  —Dímelo.


  Sally, con los ojos rojos de llorar, miró a Amelie.


  —Estoy esperando un bebé.


  Un bebé. Esas palabras atenazaron las entrañas de Amelie. Fue como si la atravesaran una docena de sables.


  No podía respirar. Cerró los ojos, apartó el dolor con toda la fuerza que pudo y rodeó a Sally con los brazos, quien empezó a sollozar sobre su pecho.


  —Ya… Ya… —Amelie intentó tranquilizarla—. Todo saldrá bien, yo te ayudaré.


  —Creí que debería deshacerme de él, pero no sabía cómo.


  Amelie la abrazó con más fuerza.


  —No, no debes intentarlo. No pienses en eso.


  Sally se apoyó en el corazón de Amelie.


  —¡No quiero dejar a mi hijo en un hospicio!


  —No, eso tampoco. Lo arreglaremos, te lo prometo.


  —¿De verdad? —preguntó Sally apartándose para mirarla.


  —Irás conmigo al Distrito de los Lagos —contestó Amelie con el corazón acelerado—. No te abandonaré.


  No podía salvar a su propio bebé, pero salvaría al de Sally.


  



  Capítulo 15


   


   


   


   


   


        Cuatro días más tarde, estaban de camino hacia el Distrito de los Lagos. Empezaban un viaje que duraría tres días como mínimo. Lord Northdon les había proporcionado el carruaje para que el viaje fuese lo más cómodo posible para Amelie. Lord y lady Northdon los acompañaron el primer día, hasta que llegaron a su casa de campo, donde pasaron la primera noche.


        Lady Northdon les había preparado habitaciones separadas y Edmund no pudo estar más de unos minutos a solas con ella. Cuando reemprendieron el viaje, la cosa no mejoró. La doncella viajaba con ellos y pasaba la noche en el dormitorio de Amelie. Él no podía saber cómo se sentía Amelie, quien parecía más preocupada por la comodidad de su doncella que por la propia y todo le parecía aceptable; la comida de las posadas, las habitaciones donde dormían, la hora de levantarse, la hora de acostarse… Aunque complaciente, parecía mantener cierta distancia con él… y no podía reprochárselo. Antes de aquella noche de Bruselas que les cambió la vida, había sido la hija consentida de un aristócrata. En ese momento, era la esposa de un bastardo imprudente que la llevaba a vivir en una hacienda con ovejas.


         


         


        El último día se desviaron del camino principal para entrar en caminos cada vez más estrechos que serpenteaban por colinas cubiertas de hierba y salpicadas de ovejas. Unas montañas majestuosas, teñidas de los rojos y el amarillos del otoño, se elevaban a lo lejos. El aire parecía más puro que el del campo que rodeaba Northdon House. Los lagos que iban viendo resplandecían con un agua tan azul como… tan azul como los ojos de Amelie.


        —Este paisaje no se parece nada al que estamos acostumbrados, ¿verdad? —preguntó él.


        —Es muy bonito —contestó ella con cortesía.


        ¿Estaba viéndolo o miraba al infinito? Su doncella sí parecía estar apreciándolo. Esa tierra, en comparación con las montañas agrestes de España, parecía más… apacible. Disfrutaría dando largos paseos por esas montañas. ¿Disfrutaría Amelie? Pasaron por el diminuto pueblo de Middlerock y sus habitantes se pararon en la calle para mirar el carruaje. La hacienda no podía estar lejos.


        A un kilómetro y medio del pueblo, más o menos, pasaron por una verja de hierro y tomaron un sendero entre árboles. Vieron una casa enyesada que resplandecía por la luz de la tarde. Efectivamente, era pequeña en comparación con Northdon House y parecía como si la hubiesen construido sin el más mínimo sentido de la simetría. Tenía ampliaciones a los dos costados, en uno había tres añadidos distintos y en el otro, solo uno.


        —¿Qué te parece? —le preguntó él a Amelie.


        Una sombra de abatimiento le cruzó el rostro, pero enseguida recompuso le expresión.


        —Deberá servirnos.


        Lord Northdon le había dicho que la casa tenía cinco dormitorios. Él deseó que solo tuviese uno. Quizá no se sintiera tan alejado de ella si pudiera abrazarla por la noche. El carruaje llegó a la sencilla entrada, que solo constaba de una puerta bajo un pequeño pórtico con dos columnas finas y sin adornos. Cuando se detuvo, la puerta se abrió y salieron cuatro personas. Dos mujeres mayores, un hombre también mayor y otra mujer de edad indefinida. Todos iban vestidos con sencillez y las mujeres llevaban cofias blancas.


        —Supongo que es nuestro servicio doméstico —comentó Edmund.


        Ella miró por la ventanilla.


        —Ah, no lo sabía —murmuró ella—. Tendré que dirigir la casa.


        —¿Te preocupa?


        Él se ocuparía si ella no se sentía con fuerzas de llevar a cabo esa tarea. Ella lo miró como si le sorprendiese que la hubiese oído.


        —No —contestó Amelie en un tono fastidiosamente inexpresivo—. Me apañaré.


        El hombre mayor se acercó al carruaje, bajó el estribo y abrió la puerta. Uno de los cocheros se bajó de un salto para sujetar las cabezas de los caballos. Edmund descendió el primero para ayudar a Amelie y a Sally.


        —¿Saludamos a los sirvientes? —le preguntó a Amelie al oído.


        Se volvió hacia el hombre mayor.


        —Soy el señor Summerfield y ella es la señora Summerfield, la hija de lord Northdon. Creo que estaban esperándonos.


        —Efectivamente, señor. Me llamó Lloyd y soy el mayordomo —retrocedió hasta donde estaban las mujeres—. Les presento a la señora Wood, el ama de llaves, a la señora Stagg, la cocinera, y a Jobson, la doncella.


        Edmund pensó que parecía poco servicio para llevar una casa. Amelie les sonrió.


        —Es un placer conocerlos.


        Se volvió hacia Sally, quien había bajado sus cosas del carruaje.


        —Les presento a mi doncella Sally, la señora Brown, quiero decir…


        Edmund arqueó las cejas. ¿Desde cuándo era la señora Brown?


        —¿La ayudarán a instalarse? —añadió Amelie.


        —Nos ocuparemos de ello —contestó el ama de llaves mientras abría la puerta.


        Entraron en un vestíbulo pequeño con suelo de piedra y una bonita escalera de caoba. La señora Wood señaló hacia la derecha.


        —Esa es la sala. El comedor está al otro lado del vestíbulo. Los dos están preparados. Me temo que todavía no tenemos toda la casa lista, pero los dormitorios están arreglados.


        —Acompáñenos a los dormitorios primero —le pidió Edmund.


        —¿Luego querrán un té?


        Él miró a Amelie para ver si contestaba, pero parecía concentrada en la pared revestida de madera.


        —Nos encantará —contestó él.


        Subieron la escalera de caoba hasta el primer piso, donde les habían preparado dos dormitorios contiguos. Las habitaciones estaban correctamente amuebladas, aunque sin lujos. Amelie y Sally desaparecieron en uno de los dormitorios y él entró en el otro después de darle las gracias al ama de llaves.


        Unos minutos después, Lloyd y el cochero le llevaron el baúl. Cuando se marcharon, se cambió la camisa y cepilló el polvo de la levita y los pantalones. Probó la cama. Era cómoda, pero lo sería mucho más si la compartiese con Amelie. Esperó para darle tiempo a Amelie a que se cambiara de ropa y recordó cuando él le ayudaba con esa tarea, deseó tener esa cercanía en ese momento. ¿Qué tenía que hacer para ayudarla a que se recuperara, para compensarla? Fue hasta la puerta que comunicaba los dormitorios. Se quedó con la mano en el aire, pero acabó llamando.


        —Adelante —dijo ella.


        Abrió la puerta, pero no entró. Ella, que estaba sentada en la cama, levantó la mirada.


        —Sally se ha ido para ver su cuarto.


        —¿Te refieres a la señora Brown? —preguntó él intentando esbozar una sonrisa.


        —Te lo explicaré más tarde —ella miró hacia otro lado—. No ahora, si no te importa.


        —Como quieras —él miró alrededor y comprobó que la habitación era tan austera como la suya—. ¿Te servirá este cuarto, Amelie?


        Ella lo miró como si lo viera por primera vez.


        —Sí, está bien.


        Era muy difícil hablar con ella.


        —Yo he conocido cosas peores —comentó él por decir algo—. Como una tienda de campaña con goteras en una noche fría y lluviosa en los Pirineos, pero tú estás acostumbrada a cosas mejores.


        Ella puso una expresión de tristeza, aunque muy fugaz.


        —No necesito cosas mejores.


        La palabra «necesito» se quedó flotando en el aire. Él supuso que se refería a que necesitaba a su bebé, que esa pérdida le parecía mucho más importante que la incomodidad física… y él podía entenderlo.


        —¿Vamos a tomar el té? —le preguntó él entrando en la habitación.


         


         


        La señora Wood les llevó una bandeja con té y galletas en cuanto entraron en la sala. Amelie sirvió el té y entregó una taza a Edmund. ¡Pobre!, se dijo para sus adentros, estaba preocupado por su comodidad e intentaba por todos los medios que ella se sintiera a gusto, pero los esfuerzos de Amelie por corresponderle se quedaban cortos. Las interminables horas en el carruaje habían sido un espanto para ella. Había tenido demasiado tiempo para pensar y le había costado fingir que estaba bien cuando siempre estaba a punto de llorar. No quería ser débil y llorona. Quería ser fuerte para convencer a Edmund, y a sí misma, de que estaba repuesta.


        Dio un sorbo de té, mordió una galleta y comprobó que había recuperado el apetito. Podía apreciar los sabores y tenía ganas de comer más. Terminó la galleta, tomó otra y miró alrededor. Decidió que le gustaba la casa. Era rústica, tenía pocos muebles y no le recordaba a nada que conociera. La sala tenía unas butacas suficientemente cómodas, sofás, mesas, candelabros y una chimenea… y una alfombra en el suelo. Todo estaba limpio y reluciente. Pensó en algo positivo para decírselo a Edmund, quien bebía el té apoyado en la repisa de la chimenea.


        —Han limpiado muy bien esta habitación, ¿verdad?


        Pensó que también debería decírselo al ama de llaves. Él pareció sorprendido de que hablara.


        —Está limpia —confirmó él con cierto sarcasmo.


        Ella estuvo a punto de sonreír.


        —Me pregunto si alguna vez habrá estado más decorada —siguió ella.


        —Es posible que podamos llegar a saberlo —contestó él en un tono estimulante.


        Sin embargo, la tristeza se adueño de ella otra vez. ¿Qué le importaba que hubiese figurillas de porcelana, floreros o cuadros en las paredes? El reloj dio los cuartos y Edmund lo señaló.


        —Al menos, hay un reloj.


        Era el reloj más sencillo que ella había visto en su vida. Era una caja de roble con una esfera blanca y números negros.


        —Me pregunto si será esa hora —comentó ella.


        Si lo era, faltaban horas hasta la cena y más tiempo todavía para que pudiera alegar cansancio y retirarse a su cuarto. Él sacó su reloj de bolsillo.


        —Las tres y veinte, casi casi.


        ¿Qué iba a hacer ella con tanto tiempo? Edmund corrigió las manecillas del reloj y fue a dejar la taza en la bandeja.


        —¿Recorremos la casa?


        Era una idea muy buena, una distracción, una forma de pasar el tiempo. Además, ella necesitaba andar después de días metida en ese carruaje.


        Cruzaron al vestíbulo y, como les había indicado la señora Wood, encontraron el comedor y, detrás, un pasillo que supusieron que llevaba a la cocina. En la parte de atrás de la casa había una biblioteca, escondida detrás de la sala, y una salita con ventanales en casi todas las paredes. Amelie pensó que sería perfecta para desayunar. Entraron en la biblioteca y miraron los libros. Casi todos eran de agricultura y de la cría de ovejas.


        —Supongo que tendré que leerme algunos —comentó Edmund.


        Si había alguna novela entre todos esos libros, Amelie no la encontró. Sin embargo, al salir de la salita sí se encontraron con una sorpresa, con un invernadero sin plantas, pero con unas puertas de cristal que daban al jardín trasero y ventanales en vez de paredes.


        —Para construir esto, alguien ha tenido que ocuparse de esta casa alguna vez —comentó Amelie.


        —Podemos cultivar plantas —añadió él con ilusión.


        Ella intentó imaginárselo lleno de plantas, oliendo a flores, rebosante de vida. En ese momento, era un sitio abandonado y desolado, como su interior, como lo que intentaba mantener oculto.


        Deseó poder corresponder a sus esfuerzos por animarla. Solo él sabía sus secretos, solo él sabía que ella era la causante de… todo. Una vez lo había acercado a él, pero, en ese momento, le había destrozado todas sus ambiciones. ¿Cómo podía compararse el llevar una hacienda de ovejas con recorrer el mundo en busca de fortuna?


        —Salgamos —dijo Edmund.


        Abrió la puerta y salieron a una terraza con malas hierbas entre las losas de piedra.


        —¡Dios mío! —exclamó Amelie olvidándose de su desdicha.


        Delante de ella había una gran extensión de césped, páramos de brezo, un bosque frondoso, una colina de pastos con ovejas y, al fondo, unas montañas que tenían un tono azulado por la luz de la tarde.


        —Es precioso —susurró ella.


        A la derecha, un poco alejadas, estaban las construcciones de la hacienda, de piedra antigua y con tejados de pizarra. Un hombre con una gorra de lana los miraba en jarras, hasta que empezó a acercarse. Edmund también se acercó a él.


        —Usted debe de ser Summerfield —el hombre le tendió la mano—. Soy Reid, el administrador.


        Edmund le estrechó la mano y se volvió hacia Amelie.


        —Le presento a mi esposa, la señora Summerfield, la hija de lord Northdon.


        —Señora… —la saludó él llevándose la mano a la gorra.


        —Es una tierra preciosa, señor Reid. Es muy afortunado por despertarse aquí todos los días.


        Él frunció las cejas un instante.


        —Algunas veces también es despiadada —comentó Reid antes de dirigirse a Edmund—. Quería darle tiempo para que se instalara antes de visitarlo.


        —Es muy amable. Estoy deseando hablar con usted. ¿Cuándo le parece bien?


        —Soy madrugador —contestó Reid con cautela—. Me levanto al amanecer y voy a los pastos poco después.


        —Estoy acostumbrado a madrugar —replicó Edmund.


        Reid puso un gesto de escepticismo y Amelie intervino.


        —Mi marido era oficial del ejército, por eso está acostumbrado a madrugar.


        Reid tenía que saber que Edmund era algo más que el marido de la hija de lord Northdon.


        —Entiendo —comentó Reid sin mostrar más interés.


        Entonces, se abrió la puerta del invernadero, Sally salió corriendo y llegó hasta ellos con la respiración entrecortada.


        —Me ha enviado la señora Wood.


        Sally se fijó en Reid y retrocedió. Él la miró y su expresión se suavizó. Sally volvió a mirar a Amelie.


        —La señora Wood quiere saber si van a seguir los horarios del campo y cenar dentro de media hora.


        —Claro. Estaremos encantados —Amelie se volvió hacia el señor Reid—. Sally, te presento al señor Reid, el administrador.


        —Señorita… —la saludó él llevándose la mano a la gorra otra vez.


        —Señora Brown —le corrigió Amelie—. La señora Brown es viuda. Es mi doncella.


        —Señora…


        Sally se sonrojó, pero no le dijo nada y Edmund intervino.


        —Me encontraré con usted en esa construcción a las seis de la mañana. ¿Le parece bien?


        —Lo buscaré —Reid inclinó la cabeza a Amelie y Sally—. Buenas tardes.


        —Buenas tardes, señor Reid —se despidió Amelie.


         


         


        Después de la cena, que consistió en guiso de cordero, pan, queso y una conversación forzada, Amelie no pudo fingir cansancio y retirarse a su cuarto para acostarse. Era demasiado temprano y Edmund y ella volvieron a la sala. Aunque era austera, el crepitar de la chimenea la daba una calidez agradable. El chisporroteo de la leña le recordó la tradición del último leño en la noche de fin de año. Le pareció que hacía un siglo. Antes de que hubiese conocido a Fowler, antes de que fuese a Bruselas, antes de aquella escandalosa noche con Edmund, antes del bebé…


        Parpadeó para contener las lágrimas y miró a Edmund para ver si se había dado cuenta, pero estaba inclinado hacia delante y se frotaba la pierna herida.


        —¿Te duele la pierna? —le preguntó ella.


        —Un poco —contestó él mirándola—. Creo que el viaje en carruaje no le ha sentado bien.


        Ella había estado tan pendiente de sí misma que no había pensado en cómo estaba él durante el viaje.


        —Ha sido un día muy largo —añadió él incorporándose.


        Para ella, todos los días eran largos. Esa noche también era larga y seguían intentando hablar de algo.


        Ella sabía qué le preocupaba, pero ¿qué estaba pensando Edmund? ¿Cómo era posible que no desease no haberla conocido?


        —Al señor Reid le ha gustado Sally —comentó él.


        —Sally es joven y guapa —contestó ella, aunque le pareció que en un tono arisco.


        —Sí, lo es.


        Se quedaron en silencio otra vez, hasta que ella se acordó de que le debía una explicación, que no iba a ser fácil.


        —Te dije que te explicaría por qué la he llamado señora Brown.


        Él se limitó a arquear las cejas y ella tomó aliento.


        —Aquella noche en Bruselas… —no tuvo que explicarle a qué noche se refería—. ¿Te acuerdas de que nos encontramos a Sally en el parque?


        —Sí, con un soldado —contestó él con una voz profunda y suave.


        —Murió en la batalla.


        Él puso una expresión de desolación y miró hacia otro lado. Ella supuso que estaba recordando aquel día.


        —Sally está esperando un hijo de él.


        —Un hijo… —repitió el en voz baja.


        —Nadie la conoce aquí y vamos a decir que es viuda. En realidad, y en cierto sentido, lo es porque iban a casarse —al menos, esperaba que no hubiesen engañado a Sally como la habían engañado a ella—. Así, no sufrirá la deshonra.


        —Entiendo —él frunció el ceño—, pero ¿qué pasará cuando volvamos a Londres?


        —Me ocuparé de eso más tarde —podrían inventarse otra historia si hacía falta—. Estoy dispuesta a que ese bebé tenga todas las oportunidades —para compensar el que había perdido ella—. Me encargaré de ello.


        Él no dijo nada y se quedó mirando el fuego.


        —¿No lo apruebas? —le preguntó ella mordiéndose el labio inferior.


        —Lo apruebo —Edmund volvió a mirarla—. Lo apruebo completamente.


        Ella respiró con alivio.


        —¿Permitirás nuestro engaño?


        —No soy quién para permitirlo o prohibirlo, Amelie, pero lo respaldo y estoy dispuesto a ayudar —él le acarició una mano—. Te vendrá bien, Amelie.


        Se estremeció por la caricia, como le pasó el día de la boda, y retiró la mano.


        —Creo que… que voy a subir y a acostarme. Estoy… Estoy muy cansada.


        Él asintió con la cabeza, pero el dolor se reflejaba en sus ojos.


        —Yo también me acostaré. Tengo que levantarme al alba.


        Edmund llevó una vela para iluminar el camino mientras subían las escaleras.


        Amelie no le tomó el brazo por miedo a que se le despertara el deseo si lo tocaba.


        Sería espantoso demostrar que lo deseaba solo unos días después de…


        La acompañó hasta la puerta de su dormitorio a la tenue luz de la vela. La casa parecía rara y misteriosa, estaba llena de sombras y el suelo de madera crujía. Él agarró el picaporte de la puerta.


        —¿Me despido aquí, Amelie?


        —Estoy… Estoy muy fatigada —contestó ella sin mirarlo.


        —Que duermas bien —murmuró él abriendo la puerta.


        Ella lo miró. Quiso decirle que llamase a la puerta que comunicaba sus cuartos cuando Sally la hubiese ayudado a cambiarse, pero no pudo.


        —Buenas noches —se despidió ella en un tono un poco cortante.


        Entró precipitadamente en el cuarto y cerró la puerta. Sally ya estaba esperándola.


        —Creo que… que me acostaré temprano.


        —Muy bien, señora.


        Sally la ayudó a ponerse el camisón y luego se sentó en el tocador mientras la doncella le quitaba las horquillas y le cepillaba el pelo.


        —¿Qué tal has pasado el día? —le preguntó Amelie.


        —Todos han sido amables conmigo —contestó Sally—. Han estado muy ocupados, pero me han ayudado.


        —¿Has comido bastante?


        —Sí, señora. He comido todo el guiso que he querido.


        Amelie se alegró. Sally tenía que comer bien y estar sana por el bebé.


        —¿Tu cuarto es cómodo?


        —Muy cómodo —Sally le hizo una trenza. —Está en el segundo piso. Es un cuarto pequeño al lado de la escalera. Muy sencillo, pero con todo lo que necesito. Tengo hasta una mesa y una silla. Nunca había tenido un cuarto propio.


        —Me alegro de que te guste.


        Estaba decidida a que Sally tuviese todas las comodidades posibles. La doncella le ató la trenza con una cinta y Amelie se levantó.


        —¿Puedo quedarme un rato levantada? —preguntó Sally—. No tengo sueño.


        —Claro.


        Amelie dominó las ganas de preguntarle el motivo de su insomnio. A Sally no le gustaría y los demás sirvientes le harían muchas preguntas si estaba encima de ella tanto como le gustaría.


        —Tienes mi permiso para usar la biblioteca, aunque me pareció que no tiene muchas cosas que puedan interesarte.


        —Es posible que vaya a buscar un libro.


        Cuando se marchó, Amelie apagó la vela, se metió en la cama, se hizo un ovillo e intentó no pensar.


         


         


        Sally subió a su cuarto. No solo tenía un cuarto propio, además era la única que estaba en ese piso. Los demás sirvientes tenían cuartos en la misma ala que la cocina. Ese cuarto incluso tenía una ventana que daba al jardín trasero. Acercó la silla a la ventana y miró el jardín a la luz de la luna. Era una noche preciosa, como las de Bruselas, cuando se escabullía del hotel para encontrarse con Calvin. Pobre Calvin. Lo había tratado desde que eran pequeños, en Hampstead. Incluso, se encontraban por la noche e iban a explorar el parque. Sus momentos más felices habían sido por la noche, con Calvin. Echaba de menos esas noches, echaba muchísimo de menos a Calvin.


        De repente, su cuarto ya no le parecía amplio, le parecía asfixiante. Tomó el chal, encendió una vela y bajó silenciosamente al invernadero, desde donde podría salir afuera sin que nadie se enterara.


        Abrió la puerta con mucho cuidado y se cercioró de que no fuese a cerrarse cuando saliera.


        Dejó la vela en el invernadero, fue hasta el prado y miró la naturaleza que se abría ante ella. Las montañas que la rodeaban eran unas formas negras que se recortaban contra el cielo gris. Nunca había visto montañas y le gustaría que Calvin estuviese allí para verlas con ella.


        ¿Le importaría a él que su hijo naciera en ese sitio?


        La señorita Glenville, la señora Summerfield, mejor dicho, decía que allí no la conocía nadie y que estaba a salvo del escándalo, pero ¿qué les pasaría a su hijo y a ella más tarde?


        ¿Qué haría el señor Summerfield?


        El señor Summerfield sabía que no era viuda. Ella lo recordaba de Bruselas. Había estado con la señorita Glenville aquella noche, no el capitán Fowler, el hombre al que se había prometido la señorita Glenville.


        Sally había tardado un poco en recordarlo.


        Sin embargo, el señor Summerfield le parecía un hombre amable y con honor. Se había casado con la señorita Glenville para darle su apellido a su hijo.


        Ella siempre había dado por supuesto que cualquier hijo suyo llevaría el apellido de Calvin. Ese hijo no llevaría el apellido de Calvin, sino el de ella, pero tendría que mentirle toda su vida e inventarse un matrimonio inexistente y un padre que no era Calvin.


        —Buenas noches, señora…


        Dio un respingo al oír la voz de un hombre.


        Se dio la vuelta y vio al hombre que había conocido antes, el administrador.


        —Señor Reid, ¡me ha asustado!


        —¿Le pasa algo? —preguntó él.


        Ella se sentía abochornada de que la hubiese encontrado en esa situación.


        —No, nada. Me… Me apetecía un poco de aire fresco, nada más.


        Él se acercó y también miró las montañas.


        —Me gusta venir aquí por las noches, como si no existiese nada más que las montañas y yo.


        —Entonces, se lo he estropeado —replicó ella con una sonrisa tímida.


        —No —él la miró con calidez. —Me gusta conocer a alguien que le gusta la noche.


        Tenía un acento que ella no había oído nunca y tenía que concentrarse para entenderlo.


        —Está tranquila —comentó ella aunque esa noche no le había dado ninguna tranquilidad.


        —Lleva muy poco tiempo aquí, pero ¿qué le parece?


        —Nunca había visto nada parecido —contestó ella. —Hay árboles y colinas por todas partes.


        —¿De dónde es usted?


        —De Londres. Solo hay calles y edificios, menos en el parque.


        —Yo no he visto nunca nada parecido a eso —replicó él mirándola otra vez.


        El señor Reid tenía una cara agradable, bronceada por el sol, pero agradable. No era alto y delgado como Calvin, sino más bajo y corpulento, como si albergara mucha fuerza dentro.


        Entonces, se sintió cohibida.


        —Debería… Debería volver adentro.


        —Es posible que volvamos a encontrarnos aquí alguna noche —comentó él.


        —Es posible.


        —Entonces, buenas noches —se despidió él llevándose la mano a la gorra.


        —Buenas noches.


        Ella se dio media vuelta y entró apresuradamente en la casa.


  



  Capítulo 16


  


  


  


  


  


  Edmund se despertó al oír un grito. La voz de Amelie le llegaba a través de la puerta que comunicaba los cuatros.


  —¡No! ¡No!


  Se levantó de un salto y se puso la bata que había sacado del baúl antes de acostarse.


  —¡No! —gritó ella otra vez—. ¡Mi bebé!


  Abrió la puerta y fue corriendo hasta ella.


  —Amelie —la llamó sujetándola.


  Ella abrió los ojos, pero con la mirada perdida.


  —Perdí el bebé, Edmund.


  Él se dio cuenta de que seguía dormida.


  —Perdí el bebé —ella intentó agarrarlo—. No puedo encontrarlo por ninguna parte.


  Si se despertara, recordaría el sueño y volvería a sufrir toda la pérdida. Si seguía dormida, existía la posibilidad de que se olvidara de la pesadilla. Se tumbó en la cama y ella se aferró a él. —¡Encuentra al bebé, Edmund!


  —Duerme, Amelie. Encontraré al bebé. Duerme.


  Se le formó un nudo en la garganta. Se parecía demasiado a aquella noche espantosa. Los gritos de ella en la cama, su angustia… la pérdida.


  —Muy cansada… —murmuró ella.


  —Sí. Duerme.


  La tumbó sobre las almohadas y se inclinó para darle un beso en la frente. Ella volvió a abrir los ojos desenfocados.


  —No me dejes.


  Claro que no quería dejarla. Le había costado pasar esas noches separado de ella, sobre todo, cuando solo estaban separados por una puerta, por una pared. Estaba acostumbrado a estar solo, aunque estuviese entre oficiales de su regimiento, compañeros del colegio o, algunas veces, personas de Summerfield House. Sin embargo, con Amelie tan lejos, emocional, no físicamente, sentía una soledad muy profunda. No había sentido esa soledad desde… desde que vio morir a su madre.


  Se abrazó a ella por la espalda. Amelie se relajó y fue cayendo en un sueño profundo. A Edmund le costó más.


  


  


  Cuando se despertó, Amelie seguía a su lado, suave y cálida. Sintió la tentación de mandar al señor Reid y la hacienda al infierno para poder abrazarla más rato. Sin embargo, no estaba muy seguro de que a ella fuera a gustarle encontrarlo a su lado. Esperó un momento para saborear su olor y el sonido de su respiración y se apartó de ella con mucho cuidado, como hizo aquella noche en Bruselas, cuando había creído que la dejaba solo con un recuerdo agradable, un recuerdo que lo ayudó durante la batalla y mientras estuvo herido.


  Habían pasado muchas cosas desde entonces.


  Tocó el suelo con los pies descalzos y notó el frío del cuarto. El fuego estaba casi apagado. Se acercó en silencio y puso dos leños más para que el cuarto estuviese caliente cuando ella se despertara. Miró por la ventana y vio las montañas con un resplandor muy leve. Estaba a punto de amanecer.


  Agarró la bata, fue hasta la puerta y la abrió con mucho cuidado. Ella se movió y él se quedó petrificado. Se dio la vuelta para ver si la había despertado, pero ella se quedó quieta otra vez. Se le había deshecho la trenza y el pelo le caía sobre los hombros. Tenía el rostro relajado y despreocupado como el de una niña pequeña. Tomó una bocanada de aire. Ojalá pudiera mantenerla despreocupada para siempre. Abrió la puerta y salió del cuarto.


  La noche anterior, al buscar la bata, había desordenado todo el baúl y lo desordenó más todavía para buscar unos calzones y una camisa limpios. Se puso los calzones, se afeitó apresuradamente y se puso la camisa y unos pantalones de ante.


  Entonces, la puerta que comunicaba los cuartos se abrió y se dio la vuelta. Amelie estaba en la puerta.


  —Te he oído moverte.


  —No quería molestarte…


  Se abotonó los pantalones y terminó de desordenar el baúl para encontrar una levita y un chaleco aptos para recorrer la hacienda.


  —No me has molestado —ella se acercó a él—. Solo me he despertado, pero he dormido bien.


  Menos por la pesadilla. Sin embargo, como había esperado, no parecía acordarse.


  Ella miró el baúl, que era un batiburrillo.


  —¿Le digo a Sally que te saque las cosas?


  —Si tiene tiempo…


  Él se puso los calcetines y las botas y ella le dio el sombrero y los guantes.


  —No sé cuándo volveré —comentó él poniéndose los guantes.


  —No te preocupes por mí. Encontraré algo que hacer. A lo mejor voy preparando las otras habitaciones.


  —No te canses, Amelie.


  Estaba seguro de que no estaba tan recuperada como fingía ella.


  —Tengo que mantenerme ocupada —replicó ella con los ojos tristes.


  Él lo entendió. Era la única manera que tenía de olvidarse de sus pensamientos, de sus lamentaciones.


  —Me temo que yo estaré ocupado si llego a tiempo a mi reunión con Reid. Deséame suerte —él sonrió y abrió la puerta—. Voy a necesitarla.


  —Te deseo un día maravilloso.


  Se le aceleró el corazón por sus palabras y bajó las escaleras a toda velocidad. Salió y rodeó la casa para ir a las construcciones. Supuso que una construcción larga serían los establos. Esperó que hubiesen dado una buena cama a los cocheros de lord Northdon y que también les diesen un buen desayuno antes de que volvieran a Hertforshire.


  


  


  Cuando llegó al sitio donde había quedado con Reid, este no estaba allí. Ya había más luz y sacó el reloj de bolsillo. Eran las seis y cinco. ¿Reid no lo había esperado? Fue de un lado a otro para entrar en calor y para terminar de despertarse. Por fin, Reid salió de la construcción más alejada, pero no aceleró el paso cuando vio a Edmund.


  —Ha venido.


  —Dije que vendría —replicó Edmund.


  —No hay gran cosa que hacer hoy —siguió el administrador—. Las ovejas están pastando.


  La noche anterior, Reid había dado a entender que estaría agobiado de trabajo. ¿Estaba haciéndole pasar por una especie de prueba? Si era así, había superado la prueba de puntualidad. Él debería ser el que ponía a prueba a Reid para comprobar si hacía bien su trabajo.


  —Enséñeme la hacienda —dijo Edmund con firmeza—. Tengo que verlo todo sin más tardanza.


  —Empezaremos por estos edificios. Le enseñaré todos.


  Reid abrió la enorme puerta de madera del edificio que tenían al lado.


  Cuando Edmund se marchó, Amelie se acercó a la ventana y lo vio cruzar el césped hasta las construcciones. Tenía un aspecto imponente, caminaba deprisa y los faldones de la levita se le levantaban por detrás. Esa mañana se sentía mejor. No estaba contenta, pero tampoco abatida. Por primera vez desde que perdió el bebé, se había despertado por algo que no eran solo sus pensamientos sombríos. Se había despertado porque había oído a Edmund moviéndose en su cuarto y eso la había tranquilizado.


  No quería pasarse todo el día sin hacer nada. Quería mantenerse ocupada, tan ocupada que no pudiese pensar. Podía hacer que la casa fuese más cómoda y agradable. Empezaría por ese cuarto. Recogió la ropa que él había dejado tirada por todos lados. Recogió los calzones… ¡qué cosa tan íntima era recoger sus calzones! Algo muy propio de una esposa. Se acordó de él quitándoselos, tanto en Bruselas como en la noche de bodas.


  Sin embargo, no debería pensar en ninguna de esas noches. Dejó apartados los calzones y la camisa que había llevado los días anteriores. Habría que lavarlos. Colgó la levita que había usado en el respaldo de la silla y dobló los pantalones. Se arrodilló al lado del baúl y volvió a doblar la ropa que había desordenado por la prisa de vestirse. Se acercó la camisa a la nariz.


  Estaba limpia, pero todavía podía captar su olor en la tela. ¿Por qué no tenía un ayuda de cámara? Tenía que preguntárselo alguna vez. Entonces, vio unas cartas atadas con un cordel en el fondo del baúl y las tomó.


  Tenían letra de mujer y sintió que algo le atenazaba las entrañas. ¿Había otra mujer a la que amaba de verdad? ¿Cómo podría saberlo? ¿Había querido volver a Bruselas por una mujer?


  Dejó las cartas. Podían ser de sus hermanas o de la madre de Tess. Él le había contado que había vivido con la madre de Tess en Bruselas, antes de la batalla. Si desataba el cordel y las leía, lo sabría con certeza… ¡No! No sería una fisgona. Si amaba a una mujer, tendría que esperar hasta que se lo dijera. Porque se lo diría. Edmund, al contrario que la mayoría de personas que conocía, siempre le decía la verdad.


  Dejó las cartas donde las había encontrado, metió la ropa doblada en el baúl y volvió a su dormitorio. El fuego de la chimenea había quedado reducido a unos rescoldos, echó otro leño y se quedó calentándose las manos. Había suficiente agua en la palangana y podía lavarse mientras esperaba a Sally para que la ayudara a vestirse. Se quitó el camisón y se lavó tiritando de frío. Había dejado de sangrar, ya no tenía ese recordatorio de lo que había pasado. La señora Bayliss le había dicho que esperara hasta después del período para volver a tener relaciones con su marido. Sin embargo, no quería pensar en eso. Se puso una camisola, se cubrió con un mantón y se sentó junto al fuego preguntándose qué estaría haciendo Edmund. Sabía que él quería serle útil a su padre. Ella también tenía que cumplir con su obligación, llevar la casa.


  Llamaron a la puerta y Sally entró. Ella se dio la vuelta en la butaca.


  —Estoy levantada, Sally.


  —Lo siento, señora —Sally pareció preocupada—. Creía que seguiría dormida.


  —Me he despertado.


  No le explicó que había oído a su marido en el cuarto contiguo y que había tenido ganas de verlo.


  —¿Quiere que la ayude a vestirse?


  —Me gustaría que antes me dijeras cómo estás —contestó ella con una sonrisa.


  —Buuueeeno… Supongo que estoy bastante bien.


  —¿Qué tal has dormido?


  —Me sentí rara al estar sola en ese piso.


  —Puedo imaginármelo —ella tampoco había querido estar sola. Se levantó y se acercó a la joven—. Si te sientes mal o fatigada, tienes que decírmelo. No dejaré que trabajes demasiado.


  —Sí, señora —concedió Sally en un tono apagado.


  —Sin embargo, voy a pedirte que hagas algo que no es obligación tuya.


  —¿Qué, señora?


  Amelie sintió remordimientos de repente.


  —¿Podrías deshacer el equipaje del señor Summerfield y guardar su ropa en el armario?


  —Claro. Eso no será ningún esfuerzo, señora —contestó Sally con más energía.


  —Gracias —Amelie se lo agradeció sinceramente—. Hoy voy a ponerme mi vestido más normal y corriente. Además, lamento no haberme hecho algo para la cabeza. Voy a ver toda la casa y tengo la sensación de que va a estar llena de polvo.


  —¿Quiere una de mis gorras?


  —Eres muy amable —Amelie se sintió sinceramente conmovida—. Lo tendré en cuenta, pero antes veré qué pasa sin llevar nada.


  


  


  Un reloj, en algún sitio de la casa, dio las ocho mientras bajaba las escaleras. Fue directamente al comedor, pero seguía como lo dejaron Edmund y ella después de que retiraran los platos del postre. No había dicho nada al servicio sobre el desayuno y debería haberlo hecho. Fue hasta la puerta que Edmund y ella habían supuesto que daba a la cocina. Oyó voces mientras recorría el pasillo y se dirigió hacia ellas.


  —La cuestión es por qué los ha mandado lord Northdon —era la voz de la señora Wood—. ¿Por qué ahora?


  —Me preocupa lo que pueda esperar la señora Summerfield —dijo otra voz, la de Jobson quizá—. No puedo limpiar toda la casa. Es demasiado.


  —Y yo tengo que ayudar en la cocina —añadió otra persona, la señora Stagg seguramente.


  Estaban sentadas alrededor de la mesa de la cocina con unas tazas de té o café y unas rebanadas de pan con queso.


  —Buenos días —las saludó Amelie intentando parecer despreocupada.


  Todas se pusieron de pie. Había visto a su madre tratar con el servicio durante toda su vida. Su madre lo hacía tan bien que en sus casas siempre había reinado la armonía… aunque no pasara lo mismo entre su marido y ella.


  —No he podido evitar oír su conversación —siguió ella—. Por favor, no se preocupen por nuestra presencia aquí. Sabemos que les damos más trabajo y que necesitarán más ayuda. Es posible que puedan aconsejarme sobre la ayuda que necesitarán.


  Las tres mujeres la miraron con los ojos como platos.


  —He venido a buscar el desayuno —añadió Amelie con una sonrisa—. Y para hablar con usted, señora Wood. Por favor, reúnase conmigo después de que haya desayunado. Bastará con lo que haya, señora Stagg —hizo un gesto a lo que había en la mesa—. Pan, queso y algo de jamón si hay. Y té. Eso estará muy bien.


  Ellas siguieron mirándola.


  —Gracias.


  Se dio media vuelta y se marchó.


  


  


  Era casi la hora de la cena cuando Edmund volvió por fin a la casa. Entró por la puerta principal y se encontró el vestíbulo tan vacío como por la mañana. Buscó a Amelie en la sala, pero también estaba vacía. Sin embargo, algo había cambiado, olía mejor. Quizá fuese porque ya no estaba cabalgando por campos llenos de excrementos de ganado o en cercados llenos de ovejas. Subió las escaleras y notó que le dolía la pierna herida. Se había pasado el día de pie o a caballo y la pierna se quejaba con motivo.


  —Amelie… —la llamó cuando llegó al primer piso.


  —¡Ya has vuelto! —exclamó ella abriendo la puerta de su dormitorio—. No sabía si preocuparme…


  Se quedó sin respiración y aturdido al verla. Llevaba un vestido de seda rosa que resplandecía cuando se movía. Tenía el pelo recogido en lo alto de la cabeza con una cinta rosa, pero los rizos le caían sueltos alrededor de la cara.


  —Tienes muy buen aspecto —dijo él cuando recuperó la voz.


  No solo tenía buen aspecto, estaba preciosa, como una rosa que acababa de brotar.


  —¿De verdad? —ella dio una vuelta—. Sally me ha vestido para la cena y me ha dejado presentable. Te aseguro que antes no estaba presentable.


  Él pensó que estaba muy presentable. Él, en cambio, estaba lleno de polvo de los campos y de los cercados de ovejas. Se miró a sí mismo.


  —Tengo que lavarme.


  —Claro… —ella esbozó una sonrisa temblorosa—. No te molestaré.


  ¡No! Él no había querido contrariarla.


  —No me molestas, Amelie, estoy deseando que me cuentes todo lo que has hecho, pero tengo que quitarme todo este polvo antes.


  —Si quieres, llama a mi puerta cuando hayas terminado.


  Ella, sin embargo, lo dijo con una voz más débil y volvió a entrar en su dormitorio. Él abrió la puerta y también entró en su dormitorio. Comprobó inmediatamente que lo habían ordenado. El baúl había desaparecido. Evidentemente, una de las cosas que había hecho Amelie había sido ocuparse de su cuarto. Le espantaba llevar su ropa sucia allí. Se desvistió, se lavó y se afeitó otra vez. Encontró la ropa en los cajones y el armario y se puso la camisa más blanca y la levita y el chaleco de etiqueta. Llamó a la puerta que comunicaba los dos cuartos cuando terminó. Ella la abrió, pero con una expresión de cautela, como una mariposa a punto de echarse a volar.


  —Sospecho que tienes algo que ver con que hayan ordenado mi desorden —comentó él con una sonrisa.


  —Sí —ella bajó las pestañas—. Bueno, Sally. Ella ha deshecho tu equipaje.


  —No la he visto. Dale las gracias de mi parte —Edmund le ofreció el brazo—. ¿Bajamos?


  Bajaron a la sala, donde había una frasca de vino esperándolos.


  —¿Vino? —él necesitaba vino en ese momento—. Nada me apetece más en este momento.


  Ella pareció complacida y eso lo animó más que el vino.


  —¿Te sirvo una copa?


  —Desde luego —contestó ella sentándose en una butaca.


  Edmund sirvió el vino y le entregó la copa a ella apoyándose en la pierna lastimada. Hizo una mueca de dolor y ella se dio cuenta.


  —¿Te duele la pierna?


  Podía resignarse y negarlo, pero ¿por qué no iba a saberlo?


  —Me duele una barbaridad. He pasado todo el día de pie o a caballo.


  —¿De verdad? Tienes que estar agotado —Amelie dio un sorbo de vino—. ¿Qué has hecho? Espero que hayas comido algo.


  Él se sentó en una butaca al lado de la de ella y estiró la pierna.


  —Creo que recorrimos andando casi todas las colinas y fuimos a caballo al pueblo. Comimos un pastel de cordero en la posada.


  —No te sorprendas si esta noche también comemos cordero —comentó ella dando otro sorbo de vino.


  —Tengo tanta hambre que me comería cualquier cosa —él también dio un sorbo de vino y levantó su copa—. Es bastante… aceptable.


  —Es del que dejó mi padre. Según Lloyd, quedan unas cinco botellas.


  Él se relajó al sentir el vino que le bajaba por la garganta y ella también pareció más cómoda con él.


  —Cuéntame qué has hecho —le pidió ella antes de dar otro sorbo.


  Él le contó que habían caminado por los pastos más cercanos y que habían ido a caballo a los más alejados para ver las ovejas. Le contó la gente que había conocido, trabajadores de la hacienda y gente del pueblo, y que le había parecido que estaban preocupados porque estaban allí.


  —El servicio también estaba preocupado —comentó ella.


  —No tenemos que decirles por qué hemos venido —replicó él mirándola a los ojos.


  Ella miró hacia otro lado, pero tomó aliento y volvió a mirarlo.


  —Entonces, ¿qué te ha parecido todo?


  —La hacienda parece bien llevada. Los trabajadores parecen satisfechos —Edmund terminó la copa y se sirvió otra—. Reid me cae bien, pero, naturalmente, todavía no confía en mí. Nadie confía en mí.


  —¿Te enseño lo que hemos hecho hoy? —le preguntó ella mirándolo con dudas.


  —Desde luego.


  Edmund dejó la copa y se levantó. Ella lo llevó a la salita que estaba junto al invernadero. Las paredes estaban inmaculadas, habían sacudido la alfombra, habían dado cera a los muebles y habían lavado las cortinas. Mucho trabajo para un solo día.


  —Muy bien hecho, Amelie —comentó él mientras recorría la habitación.


  Ella se sonrojó.


  —Me gustaría hacer muchas cosas en la casa. Nada costoso, como cambiar los muebles, pero me gustaría abrir más habitaciones para que fuese más cómoda. Me gustaría poner plantas en el invernadero y me encantaría arreglar el jardín.


  Estaba mostrando interés y eso era lo más gratificante para él. Le pareció estimulante a pesar del agotamiento del día. Estaba decidido a aprender todo lo que tenía que saber para llevar la hacienda.


  —Quiero que hagas todo lo que desees. Haz que esta casa sea un sitio agradable para nosotros —solo estaban ellos dos e intentó no pensar que podría haber habido una tercera persona—. Lo digo de verdad, Amelie. Todo lo que desees.


  —Tengo que mantenerme ocupada —murmuró ella antes de mirarlo otra vez—. Tenemos que contratar más servicio. La casa es demasiado grande para que la limpie Jobson y la señora Stagg tiene que ayudar en la cocina.


  —Yo me atrevería a decir que también necesitamos algunos lacayos —añadió él—. Lloyd parece voluntarioso, pero ¿hasta dónde puede llegar? También estoy convencido de que necesito a alguien que se ocupe de mi ropa.


  —¿Y un jardinero? —preguntó ella esperanzada—. Me encantaría que el jardín estuviese cuidado. ¿Crees que a mi padre le importará el gasto?


  Él intentó no crisparse.


  —Tengo medios, Amelie. Yo lo pagaré.


  —Entonces, volvamos a la sala y terminemos el vino. Podríamos hacer una lista con el servicio que necesitamos —añadió ella con un brillo en los ojos.


  Edmund se emocionó. Quizá ella se recuperase, quizá consiguieran que ese matrimonio fuese algo bueno para los dos.


  El señor Lloyd apareció para anunciarles la cena; guiso de cordero otra vez, pero a Edmund no le importó. Amelie y él hablaron de lo que podían hacer para la casa y la hacienda. Él no se había dado cuenta de lo que disfrutaría al tener una casa donde vivir… con Amelie. Antes de Amelie, nunca había pensado en casas. No haría fortuna con esa hacienda de ovejas, pero el trabajo de ese día le había parecido gratificante. También pensaba en la cosecha del heno, que empezaría dentro de unos días según Reid, en los días de mercado de las semanas siguientes, en la cría de las ovejas, pero, sobre todo, pensaba en que Amelie fuese feliz, en compensar toda la desdicha que le había causado. Si lo conseguía, quizá la vida pudiese ser tan maravillosa como le parecía en ese momento.


  



  Capítulo 17


  


  


  


  


  


  A la mañana siguiente, le llegó el período y la tristeza. Cuando ya se sentía un poco mejor, su cuerpo le recordaba que tenía el vientre vacío. No sangraba demasiado ni se sentía especialmente mal, pero aprovechó la excusa para quedarse en la cama. Se sentía desconsolada otra vez y no quería que nadie lo supiera. Sonrió valientemente a Edmund y le hizo creer que se retiraba solo por sus… molestias mensuales. También engañó a Sally. Sin embargo, una vez sola, se acurrucó en la cama y lloró por lo que habría podido suceder.


  


  


  Sin embargo, al tercer día, todo el mundo fue a preocuparse por ella. Había llego el momento de recoger el heno.


  —Me temo que voy a estar fuera todo el día —le comentó Edmund esa mañana—. Reid dice que va a llover y que si no guardamos el heno, se echará a perder. Todo el mundo tiene que participar. Sally se quedará contigo, pero el resto del servicio tiene que echar una mano —le explicó él sonrojado por la emoción.


  —Me arreglaré —le tranquilizó Amelie con una sonrisa forzada—. No te preocupes por mí.


  Poco después, Sally le llevó algo de desayuno.


  —¿Va a necesitarme, señora? La señora Stagg me ha preguntado si puedo ayudarla a llevar comida y bebida a los campos.


  Amelie volvió a sonreír.


  —No te necesito en absoluto, pero no te canses.


  —Solo tendré que andar y llevar cosas —replicó Sally, que parecía deseosa de hacerlo.


  —Entonces, hazlo —Sally también tenía que disfrutar un poco—. No estoy enferma y podré ocuparme de mí misma.


  


  


  Sin embargo, a media mañana, Amelie ya no se soportaba a sí misma. Todo el mundo estaba trabajando y ella estaba allí encerrada y compadeciéndose de sí misma. También podía ayudar, ¿no? Tenía que haber alguna tarea que pudiera hacer.


  Ya llevaba su vestido más normal y corriente, el que se ponía para trabajar, pero necesitaba algo más si iba a trabajar en el campo. Salió de su cuarto y fue al ropero, donde encontró un mandil y unas botas viejas que le quedaban bien. En un cobertizo, encontró unos guantes, un pañuelo para el pelo y un sombrero de ala ancha. Ya estaba preparada, pero no sabía dónde estaban los campos de heno.


  Pasó de largo las construcciones y unas casitas de campo y vio a unas mujeres que amontonaban heno en una colina. Salvo por las montañas grises y verdes, se parecía mucho a Northdon House durante la recogida del heno. Se dirigió hacia allí y agradeció el ejercicio después de haberse pasado tanto tiempo sentada y pensativa. Se llenó los pulmones con el aire limpio y fresco y subió la colina donde estaban trabajando las mujeres. Al acercarse, algunas trabajadoras la miraron boquiabiertas, como si fuese un ser extraño de una tierra lejana. Buscó a Edmund, pero no pudo verlo. Una de las mujeres, con un rastrillo, se acercó a ella.


  —¿Necesita algo, señora?


  —No, gracias —Amelie le tendió la mano—. Soy la señora Summerfield.


  —Sí, me lo he imaginado —la mujer vaciló antes de estrecharle la mano—. Yo soy la señora Peet, Mary Peet.


  —Encantada de conocerla, señora Peet —Amelie se puso una mano encima de los ojos y miró alrededor—. ¿Ha visto al señor Summerfield?


  —La mayoría de los hombres están al otro lado de la colina —la mujer señaló hacia allí—. Cortando el heno.


  —Ah… Entonces no debo molestarlos.


  —¿Puedo hacer algo por usted? —le preguntó la señora Peet.


  —No, la verdad es que no es nada.


  Las otras mujeres, que habían estado observándola, volvieron a sus tareas. Lo único que había conseguido había sido interrumpirlas. Las miró mientras amontonaban la hierba cortada para que se secara al sol.


  —Entonces, sería mejor que volviera al trabajo —se disculpó la señora Peet haciéndole una reverencia antes de empezar a alejarse.


  —¿Puedo ayudar? —preguntó Amelie.


  La señora Peet se dio la vuelta y la miró.


  —¿Usted? —la mujer bajó la cabeza—. Perdóneme, señora, pero ¿qué puede hacer?


  —Bueno —ella señaló el heno cortado—, ¿podría ayudar a amontonar el heno?


  La señora Peet dudó un instante, pero acabó sonriendo.


  —Acompáñeme. Le enseñaré a hacerlo.


  La señora Peet encontró otro rastrillo y enseñó a Amelie a darle la vuelta a la hierba. Las mujeres caminaban en fila y daban la vuelta al heno a medida que avanzaban. Luego, pasaban a la hilera siguiente y lo repetían colina arriba. Amelie lo hacía despacio, pero las demás mujeres le daban consejos y la animaban mientras pasaban. Ella se aprendió los nombres de todas las mujeres que pudo y se los repetía en la cabeza para no olvidarlos. Cuando llegó a lo alto de la colina, descansó un momento. Los músculos parecían satisfechos por el ejercicio, aunque estaban cansados. Lo mejor de todo era que no había ni sitio ni tiempo para pensar, solo para trabajar. ¿Quién iba a haberle dicho que disfrutaría trabajando así? ¿Era otra de las cosas que la diferenciaban de las damas respetables?


  Empezó a bajar la colina y oyó que la llamaban. Se dio la vuelta y vio a Edmund, que se dirigía hacia ella.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Estaba en mangas de camisa y con una hoz en la mano.


  —Estoy trabajando —contestó ella levantando la barbilla.


  Sus ojos grises dejaron escapar un destello y el rostro le brillaba por el sudor. Sintió un cosquilleo por dentro aunque estaba dispuesta a dar la batalla si le ordenaba que lo dejara.


  Él señaló el rastrillo.


  —Ya veo que estás trabajando, pero ¿te parece prudente?


  —Todo el mundo está trabajando —ella le aguantó la mirada—. Estoy haciendo mi parte.


  —¿Te sientes capaz? —le preguntó él con el ceño fruncido.


  —No estoy enferma, Edmund, y quiero hacerlo. Me gusta hacerlo.


  Él sonrió lentamente.


  —A mí también me gusta trabajar, Amelie, pero déjalo si te cansas.


  Ella se relajó y se sintió más animada.


  —Lo haré.


  Él la miró un rato antes de subir a lo alto de la colina y desaparecer por el otro lado.


  


  


  El sol ya estaba bajo cuando Edmund se marchó con Reid de la colina.


  —¿Acabaremos antes de que empiece a llover? —le preguntó al administrador.


  —Lo conseguiremos si tenemos otros dos días como este —contestó Reid.


  Había avanzado un poco con Reid. Había trabajado codo con codo con él durante los últimos días, sobre todo con la recogida del heno, y creía que podía estar ganándose el respeto del administrador. Miró alrededor. No era una hacienda próspera como había sido Summerfield y no era el porvenir que había pensado para él, pero le gustaba la gente y el trabajo. Algunos trabajadores volvían a sus casas con sus esposas y los envidió.


  Entonces, vio a Amelie que volvía a la casa. La hermosa Amelie. ¿Quién habría podido imaginarse que la hija de un vizconde querría trabajar en el campo?


  —Voy a despedirme aquí, Reid, voy a acompañar a mi esposa.


  Le gustó decir esas palabras.


  —Ha trabajado bien todo el día —comentó Reid.


  —Desde luego.


  Edmund se alejó apresuradamente y alcanzó a Amelie, quien sonrió al verlo.


  —¿Qué tal el día?


  —Estoy agotada, me duelen todos los músculos —ella lo miró—, pero me siento bien.


  Él también se sentía bien.


  —Hemos tenido trabajo, ¿verdad?


  —¿Te duele la pierna? —le preguntó ella.


  —Una pizca, nada más. Parece que el trabajo le viene bien, que la fortalece.


  Cuando llegaron a la casa, se lavaron, se cambiaron y comieron más guiso de cordero de la señora Stagg.


  —¿Tomamos té en la sala? —le preguntó Edmund cuando terminaron de comer.


  Amelie apoyó un codo en la mesa y la barbilla en la mano.


  —En honor a la verdad, solo quiero ir a la cama.


  Edmund sintió que se le despertaba el deseo, pero sabía que ella no tenía ni idea de que lo que había dicho pudiera ser provocativo. Además, aunque no estuviese molida, tampoco estaba preparada después de haberse pasado un par de días sumida en el dolor. Él también había estado abatido, pero el trabajo lo había salvado.


  —Una idea excelente —comentó él—. Mañana tengo que levantarme temprano otra vez.


  —Yo también voy a levantarme temprano.


  —¿Tú…?


  Que hubiese trabajado un día era mucho más de lo que se esperaba cualquiera.


  —Claro —contestó ella en un tono ofendido—.Todo el mundo va a trabajar mañana, ¿no?


  Él la miró fijamente.


  —No quiero decir que no trabajes, Amelie. Estoy orgulloso de ti por lo que has hecho hoy y estaré más orgulloso todavía si quieres hacer más.


  —Gracias, Edmund —murmuró ella mirando hacia otro lado.


  Subieron juntos las escaleras de caoba y la acompañó hasta la puerta de su dormitorio. Deseó, aunque estuviese agotado, poder dormir con ella entre los brazos como la noche que gritó por la pesadilla. Sin embargo, la besó en la frente.


  —Buenas noches, Amelie.


  Ella se inclinó hacia él, que la rodeó con los brazos.


  —Que descanses —murmuró él.


  Cuando la soltó, ella entró apresuradamente en su cuarto.


  


  


  Los dos días siguientes tuvieron mucho trabajo, hicieron montones de heno tan altos como las casas de los trabajadores y lo cubrieron con lonas impermeables para protegerlos de la lluvia. A Amelie no le importó. El trabajo, por muy arduo que fuese, le curaba el espíritu y se sentía contenta por primera vez desde que entró en el baile de la duquesa de Richmond. ¡Qué poco se parecía aquella noche a la hacienda de Middlerock! Le gustaban más las mujeres recogiendo el heno que aquellas mujeres de la alta sociedad. Le gustaban los hombres que cortaban heno con las hoces. Le gustaba trabajar con ellos y acometer esa tarea descomunal. Veía su estancia allí con otros ojos. Ya no le parecía un exilio o una forma de apartarse de la vida. Le parecía la vida misma, o lo que debería ser. Se sentía preparada para afrontar el porvenir, independientemente de lo que le deparase.


  No celebraba el final de la recogida del heno, celebraba el comienzo para ella. Todo el mundo se reunió en una de las construcciones que era lo bastante grande para que se sentaran. La señora Stagg y las demás esposas prepararon un banquete. Comieron, bebieron cerveza, cantaron y bailaron. Era la mejor fiesta a la que ella había asistido, mejor todavía que el baile de la duquesa de Richmond. Miró a Edmund, que estaba sentado a la cabecera de la mesa riéndose y llevándose la jarra de cerveza a los labios. Él levantó la mirada y sus ojos se encontraron. El corazón le dio un vuelco. Los ojos de Edmund le daban más calor que la enorme chimenea. Él se levantó y rodeó la larga mesa para llegar hasta donde estaba ella. Se detuvo para escuchar lo que le decía alguien, para reírse con una broma o, sencillamente, para estrechar alguna mano. Cuando llegó por fin, él le tendió una mano, ella se la tomó y se levantó del asiento.


  —Creo que nos vamos a la cama.


  Todo el mundo irrumpió en gritos y Amelie se puso roja. Sin embargo, ¿por qué no? ¿Por qué no iban a comportarse como marido y mujer? ¿Por qué no iban a aprovechar el placer que les daba a los dos?


  —¿La acompaño? —le preguntó Sally, que estaba sentada al lado del señor Reid.


  Amelie le hizo un gesto para que se quedara.


  —No, disfruta. Esta noche no voy a necesitarte.


  —¡Ohhh! —exclamó una de las mujeres.


  Todos volvieron a reírse y las risas siguieron a Edmund y Amelie hasta que salieron del edificio. Unos nubarrones taparon la luna mientras cruzaban el patio.


  —¿Son nubes de tormenta? —Amelie se detuvo para mirar el cielo—. ¿Caerá una tormenta esta noche como dijo el señor Reid?


  Edmund la agarró del brazo.


  —Es extraordinario que pueda predecir la lluvia. No sé si se da cuenta de todos los conocimientos que atesora dentro de él.


  Sus cuerpos se chocaban mientras caminaban. A ella le gustaba sentir la fuerza del brazo de Edmund debajo de su mano. Se acordaba de la fuerza de ese mismo brazo cuando trazaba un arco rítmico y elegante con la hoz o de su delicadeza cuando abrazaba su cuerpo desnudo.


  —Creo que nunca había disfrutado tanto como estos días —comentó ella—. Voy a echar de menos la recogida del heno.


  —Has impresionado a todos los trabajadores —él le sonrió—. Un hombre me dijo que creía que todos los forasteros eran perezosos y blandos, pero que tú y yo lo habíamos sacado de su error.


  Llegaron a la puerta del invernadero y entraron en la casa, que estaba completamente oscura.


  —Deberíamos haber traído una vela —comentó ella.


  —Encontraremos el camino —replicó él tomándole la mano.


  Ella no podía ver nada y seguía su mano. Subieron las escaleras y una vez arriba fue como si la oscuridad los envolviera y los aislara de todo menos de ellos dos. Él la rodeó con los brazos y la besó. El contacto de sus labios y de su lengua, el calor y el olor de su cuerpo le encendieron la pasión que había sofocado. Él le quitó el pañuelo de la cabeza e introdujo los dedos entre su pelo.


  —Ya estoy curada, Edmund —murmuró ella cuando él apartó los labios.


  Tenía curados el cuerpo y el alma. Él le tomó la mano y abrió la puerta de su dormitorio. La luz de la luna que entraba por la ventana iluminaba lo bastante la habitación como para que pudiese verle la cara, esa cara que ya era tan conocida y querida para ella.


  —Te he deseado todas estas noches —Edmund la besó otra vez—. Te he echado de menos.


  Ella se estremeció por dentro, pero solo era un augurio del placer que se avecinaba, más erótico todavía por la oscuridad. El cuarto estaba helado, pero el frío no le importaba, hacía que se sintiera más viva.


  —¿Enciendo la chimenea? —le preguntó él besándole las mejillas, el cuello y la oreja.


  —Podemos darnos calor el uno al otro —murmuró ella.


  Él retrocedió y se quitó las botas y la levita. A lo lejos, no era más que una sombra. Lo miró hechizada por la eficiencia de sus movimientos y por su elegancia masculina. Se quedó desnudo delante de ella y le tendió una mano. Ella la agarró y dejó que la atrajera hacia él.


  —Es tu turno —murmuró él desatándole el mandil y los lazos del vestido.


  Le quitó el vestido por la cabeza y la dejó con el corsé, la camisola y las botas. Ella se tumbó en la cama y levantó las piernas. Le quitó las botas y las medias, se subió a la cama, al lado de ella, y le quitó el corsé. Solo le quedó la camisola, pero ella no tardó en quitársela por encima de la cabeza. Desvestirse parecía un ritual muy conocido, muy parecido al de aquella noche en Bruselas… y al de su noche de bodas. Muy parecido al de la primera vez… y al de la última.


  Sintió un zumbido por dentro que la desasosegó y una nube tapó la luna. El cuarto se quedó a oscuras y solo quedaron los recuerdos que le daban vueltas en la cabeza, que apagaban su estado de ánimo, que le impedían ser feliz, que la dejaban sin aire para respirar. Edmund la tocó y empezó a temblar, se inclinó encima de ella y el corazón se le aceleró, no podía respirar.


  —¡No! ¡No!


  Él se apartó y se sentó al lado de ella mirándola.


  —¿Qué pasa, Amelie? ¿Qué ha pasado?


  Ella quería correr, alejarse todo lo que le permitieran las piernas, donde pudiera respirar.


  —No… No lo sé —consiguió decir ella intentando tomar aire.


  Así era como había perdido el bebé, así era como le había arruinado el futuro a él. Su placer solo acarreaba dolor.


  —No puedo hacerlo, Edmund. No puedo.


  ¿Nunca se recuperaría completamente? ¿Nunca encontraría la felicidad? Intentó levantarse de la cama, pero él la agarró del hombro y la sentó delante de él.


  —No tenemos que hacer el amor —él habló con una voz muy tranquila—, pero quédate conmigo, Amelie. Duerme conmigo.


  —¡No puedo, Edmund! —gritó ella—. No puedo.


  Él la soltó y ella se levantó de la cama y desapareció por la puerta que comunicaba los cuartos.


  


  


  Sally cruzó el patio con el señor Reid. La celebración había terminado y los trabajadores volvían a sus casas. Ella podría haber vuelto con los demás sirvientes, pero se había quedado escuchando al señor Reid, quien le contó una historia sobre la recogida del heno que presenció cuando era pequeño y toda su familia trabajaba apresuradamente para recogerlo antes de que lloviera, pero llovió, todo el trabajo se empapó y estuvo a punto de arruinar la pequeña hacienda que tenía su padre en una colina. Todo lo que decía le parecía interesante, y la forma de decirlo también. Su acento hacía que prestara más atención y le parecía como si así oyera más cosas, como si sus pensamientos no pudieran interferir.


  Caminar con él en la oscuridad era distinto que hablar en el edificio donde se había celebrado el banquete. Se había visto dos veces con él durante la noche después de la primera vez. Se había dicho a sí misma que solo quería tomar el aire, pero algunas veces se preguntaba si había esperado encontrarse con él.


  —He disfrutado con tu compañía, muchacha —comentó él.


  Caminaban uno al lado del otro, pero no se tocaban.


  —Y yo con la suya —reconoció ella.


  Aunque no había disfrutado como con la compañía de Calvin. Calvin había sido tan conocido como su propia imagen reflejada en un espejo, tan cómodo como unos zapatos usados. El señor Reid tenía un estilo especial, unas palabras distintas para las cosas y era emocionante conocer cosas nuevas.


  Llegaron a la puerta de servicio que daba a la cocina de la casa. Ella fue a agarrar el picaporte, pero él se adelantó y le tapó el camino.


  —Espera un momento, muchacha.


  Ella retrocedió. Él apoyó el peso en un pie y luego en el otro antes de mirarla a los ojos.


  —Como hemos disfrutado juntos, me preguntaba si podría… si podría cortejarte.


  —¿Cortejarme? —preguntó ella con un nudo en el estómago.


  —Eres viuda y sé que desde hace relativamente poco —ella le había contado la mentira que había elaborado su señora, que su marido había muerto en Waterloo—. Si es demasiado pronto, esperaré.


  —No puede… —el pánico se apoderó de ella—. No puede… Usted no conoce…


  —¿No conozco…?


  —¡No me conoce! —gritó ella antes de rodearlo para abrir la puerta y entrar precipitadamente.


  



  Capítulo 18


  


  


  


  


  


  A la mañana siguiente, Edmund se despertó solo y la lluvia golpeaba en la ventana. Su estado de ánimo era muy parecido. No podía reprocharle a Amelie que sintiera pánico. Algunas veces, los recuerdos también lo atosigaban a él y tenía que hacer un esfuerzo inmenso para alejarlos otra vez. La noche anterior había estado tan guapa, tan contenta, que había querido que durara.


  —Está lloviendo —dijo en voz alta—. Está lloviendo en muchos sentidos.


  Se vistió deprisa, agarró el capote que lo había acompañado durante la lluviosa noche previa a Waterloo y durante las borrascosas marchas en España y bajó a la cocina para comer algo. La señora Stagg lo recibió con una sonrisa.


  —No lo esperaba tan temprano en un día así.


  No tenía sentido parecer tan sombrío como se sentía por dentro y también le sonrió.


  —El señor Reid tenía razón sobre la lluvia…


  —Sí. Sabe muchas cosas —ella cortó pan y queso—. Supongo que querrá comer algo.


  —Esto bastará —Edmund tomó una rebanada de pan con queso—. ¿Tiene algún trozo de tela impermeable? Algo que me sirva para traer los libros de cuentas desde el despacho del señor Reid a la biblioteca.


  —Una tela impermeable para los libros de cuentas —repitió ella con un gesto serio y sin entusiasmo—. Espere un momento.


  Él terminó el pan con queso y ella volvió con una tela doblada.


  —¿Le servirá esto? —preguntó ella—. También he traído una cuerda.


  —Gracias, señora Stagg. Será perfecto —contestó él mientras tomaba las cosas.


  Tenía que mantenerse ocupado o se volvería loco. Podía poner un pie delante del otro siempre que no estuviese ocioso. Se puso el sombrero y el capote, abrió la puerta y se detuvo un instante antes de salir a la lluvia. Corrió hasta la construcción donde Reid tenía el despacho y llamó a la puerta.


  —¡Adelante!


  Él entró y Reid se levantó de un salto.


  —¡Summerfield! No esperaba verlo con este tiempo.


  El capote chorreaba agua sobre el suelo de madera.


  —Me ha parecido que era el día perfecto para ojear los libros.


  Él no se movió para no extender el charco.


  —¿Los libros? —repitió Reid con el ceño fruncido.


  —Los libros de cuentas. Tenía que saber que querría examinarlos.


  —Pensaba enseñarle antes todo lo que se hace en la hacienda —Reid se frotó la cara—. Si no, las anotaciones podrían no tener sentido para usted.


  —He visto los libros de cuentas de mi padre. Además, si hay algo que no entienda, se lo preguntaré.


  —Muy bien.


  Reid rodeó lentamente la mesa, fue hasta un armario cerrado con llave y lo abrió sin prisa. Dentro había varios libros de cuentas amontonados unos encima de otros.


  —¿Hasta dónde quiere revisar? —le preguntó Reid.


  ¿Había captado cierto nerviosismo en su voz?


  —¿Desde cuándo lleva usted aquí?


  —Desde hace cinco años —contestó Reid.


  —Entonces, deme los de seis años.


  Reid volvió a fruncir el ceño, pero sacó seis libros de cuentas.


  —La tinta se correrá si se moja.


  —He traído una tela impermeable —comentó Edmund levantando una mano.


  Parecía como si hubiese vuelto toda la cautela y el recelo de Reid y él no sabía por qué. Extendió la tela impermeable en la mesa y Reid dejó los libros encima.


  Él los envolvió con mucho cuidado y los ató con la cuerda para que la tela no se abriese accidentalmente.


  —No espero encontrar nada mal, Reid —siguió Edmund mirándolo—. Quiero que lo sepa.


  —No lo encontrará —replicó Reid en tono desafiante.


  —Hasta el momento, nada me desagrada —Edmund se dirigió hacia la puerta—. La hacienda está bien llevada y debería estar orgulloso de su trabajo.


  —Lo estoy.


  


  


  Amelie se sentó en la cama, miró la lluvia por la ventana y se arrepintió de la noche anterior. No tenía ni idea de por qué le había entrado el pánico. De repente, le había parecido que algo espantoso ocurriría si se entregaba al placer. Había sido como un ataque por sorpresa.


  Edmund la había aterrado, otra cosa que, con toda certeza, le desagradaría. La lista era más larga cada día.


  Oyó que llamaban a la puerta con delicadeza. No era Edmund, él habría llamado con más fuerza.


  —Adelante.


  Sally entró cabizbaja y con los hombros caídos. Amelie se olvidó de su desdicha para ocuparse de la de Sally. Quizá pudiese ayudarla, quizá una de la dos pudiera estar contenta.


  —¿Qué te pasa, Sally?


  —Nada, señora —contestó la doncella en un tono mortecino.


  —¿Alguien ha sido desagradable contigo?


  Sally se había ocupado de las tareas más livianas durante la recogida del heno. ¿Se habrían quejado los demás sirvientes?


  —¿Desagradables? No, señora —pareció como si fuese a llorar—. Nada desagradables, en absoluto.


  Amelie dio unas palmadas en la cama.


  —Ven, siéntate conmigo.


  Sally se sentó y ella la rodeó con un brazo.


  —Cuéntame qué pasa, sea lo que sea.


  Sally miró hacia otro lado y se movió inquieta, pero acabó mirándose los pies y hablando.


  —Es el señor Reid…


  —¿El señor Reid?


  Se había fijado en que hablaba con ella, pero no era de los que se aprovecharían… Aunque, naturalmente, Sally no podía saber cómo era un hombre si él decidía ocultárselo. A ella misma la habían engañado atrozmente.


  —Él… Él me acompañó hasta la casa anoche…


  Sally no siguió, como si le costase decirlo. Amelie se quedó pálida. ¿Se había equivocado respecto al señor Reid? Ya se había equivocado antes.


  —¿Qué hizo?


  Unos lagrimones cayeron por las mejillas de Sally.


  —Me… me pidió… me pidió… cortejarme.


  Amelie sintió un alivio inmenso.


  —¿Cortejarte? —si era como parecía ser, era un buen hombre con una buena posición—. ¿Sería eso tan desagradable?


  —¡No, nada desagradable! —gritó Sally—. Le gusto. Él me gusta y siento como si traicionara a Calvin, pero lo peor es que no sabe nada del bebé. Nadie lo sabe, aunque me parece que la señora Wood lo sospecha. ¿Qué pensará él de mí?


  Todo el mundo lo sabría muy pronto.


  —Pensara que eres una viuda que espera un hijo —contestó Amelie en un tono tranquilo.


  Sally la miró fijamente.


  —Pero eso es mentira, ¿no? ¿Qué pensaría si llegara a saber la verdad? Me despreciaría.


  —No se lo digas.


  —¿Y mentirle toda la vida? —preguntó Sally aterrada.


  Amelie la agarró de los hombros, como Edmund la había agarrado a ella la noche anterior.


  —Entonces, díselo. Si te aprecia de verdad, no le importará.


  Amelie no estaba tan convencida como pareció. ¿Qué haría un hombre como Fowler ante una confesión así? No todos los hombres eran como Edmund. Edmund haría lo correcto.


  —Ven —Amelie se levantó—. Ayúdame a vestirme. Tienes que pensarlo y decidir lo que vas a hacer.


  Sally también se levantó y se dirigió muy despacio hacia al armario.


  —¿Qué va a ponerse?


  —Un vestido de estar en casa. ¡No creo que vaya a salir con este tiempo!


  Sin embargo, tenía que encontrar algo que hacer o los pensamientos y el arrepentimiento la perseguirían todo el día.


  


  


  Edmund no vio a Amelie hasta la tarde. Se había organizado un sitio en la biblioteca para revisar los libros de cuentas, había acercado una mesa larga a la ventana para aprovechar la luz, aunque no entraba mucha luz a través de la lluvia.


  Amelie entró con una bandeja con té, sándwiches y galletas.


  —Te he traído algo de té —comentó ella en tono vacilante.


  —¡Amelie! —él se levantó y tomó la bandeja—. No deberías servir el té. ¿Qué le ha pasado a Lloyd o a Jobson?


  Ella parpadeó como si la hubiese regañado.


  —Jobson está ayudando a la señora Stagg en la cocina. La señora Wood y Lloyd están ocupados con otras cosas.


  Él no había querido decirlo como una crítica.


  —Gra… Gracias —Edmund dejó la bandeja en la mesa—. Ahora que veo la comida, me doy cuenta de que estoy hambriento.


  —Sí, pensé que podrías tener hambre —comentó ella en voz baja.


  Él no soportaba esa reserva entre ellos, pero tampoco sabía cómo romperla.


  —Por favor, siéntate conmigo y cuéntame qué tal estás hoy.


  —Estoy bien —contestó ella aunque la tristeza se reflejó en sus ojos.


  Él la miró y deseó saber cómo podía hablar de la noche anterior, pero decidió que sería mejor que esperara a que hablara ella. Amelie señaló la mesa con los libros de cuentas.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Estoy repasando las cuentas de la hacienda de los últimos seis años.


  Él cerró el libro que tenía abierto y lo amontonó con los otros. Ella le sirvió el té y le acercó el plato con comida.


  —¿Qué estás encontrando?


  —Todo parece en orden —contestó él antes de dar un sorbo de té—. La hacienda marcha bien al cuidado de Reid.


  —Me alegra oírlo.


  Se quedaron en silencio otra vez. Edmund dejó la taza y le ofreció algo de comida, pero ella la rechazó con la cabeza.


  —¿Cómo has pasado el día?


  —He hablado con la señora Wood sobre los empleados que queremos contratar. Ella conoce familiares y gente del pueblo que podría servir. Los entrevistaré en cuanto deje de llover.


  —Muy bien —él se comió un sándwich—. ¿Y esta tarde? ¿Tienes algo pensado?


  A él le encantaría dar un paseo con ella, pero la lluvia lo impedía. Ella jugueteó con el mandil que llevaba encima del vestido.


  —Voy a ver que hay en el desván.


  —¿En el desván?


  Ella lo miró, pero volvió a desviar la mirada.


  —Hay que decorar un poco la casa y la señora Wood me ha dicho que muchas de las cosas que la adornaron están en el desván. He pensado que podría ir a ver si queremos aprovechar algo —contestó ella con la voz un poco temblorosa.


  —Parece una tarea considerable.


  —Tengo que hacer algo —susurró ella.


  Él la miró fijamente. ¿Por qué tenían que acostumbrarse el uno al otro una y otra vez?


  —¿Te ayudo?


  —¿En el desván? —preguntó ella abriendo mucho los ojos.


  —Sí —contestó él sin inmutarse—. Podemos explorarlo juntos.


  Ella volvió a mirar hacia otro lado, pero asintió con la cabeza.


  —Encantada…


  Él terminó el té, tomó los dos candelabros de la biblioteca y le dio uno a ella. Subieron al desván por unas escaleras muy empinadas que salían del segundo piso. Él abrió la puerta, entró primero y le ofreció la mano para ayudarla. Olía a polvo y madera antigua. Era un espacio muy amplio y miraron alrededor. Los candelabros iluminaron un batiburrillo de cajas de madera, arcones y muebles, algunos cubiertos con telas. Amelie dejó el candelabro sobre una caja y se tapó el pelo con un pañuelo.


  —No sé por dónde empezar.


  Había trabajo para más de un día.


  —¿Lo recorremos para ver qué encontramos?


  —Yo iré por ahí —dijo ella recogiendo el candelabro.


  Amelie fue hacia la derecha y eso quería decir que él debería ir hacia la izquierda. No iban a estar juntos, como había anhelado él, pero, al menos, estaban en el mismo espacio. Se abrió camino entre cajas y baúles que, evidentemente, habían ido dejando donde había sitio, sin ningún orden. Era imposible saber si una caja llevaba un siglo o dos días allí. Pasó un dedo por encima de un baúl. Salvo, quizá, por el espesor del polvo. Pasó alrededor de una cómoda alta con cajones y detrás había una tela encima de unos muebles pequeños. Dejó el candelabro encima de la cómoda y quitó la tela.


  —¡Dios mío! —exclamó él.


  Vio una cuna, una mecedora y caballito de madera que estaban dispuestos como si estuviesen en el cuarto de un niño y no en un desván polvoriento. Fue como un puñetazo en el pecho. Podía ver al bebé en la cuna entre telas blancas de algodón. Podía ver a Amelie inclinada sobre la cuna. Podía verse a sí mismo con una sonrisa de orgullo.


  La visión desapareció tan deprisa como había llegado y dejó paso a otra, a su madre cubierta con una sábana blanca, al bebé que sacaban de la habitación, también envuelto en una tela blanca, como habían sacado al bebé de ellos. Una cuna vacía, una mecedora vacía…


  —¡Dios mío! —exclamó otra vez.


  Un nudo le atenazó la garganta, cayó de rodillas y los sollozos contenidos le oprimieron el pecho.


  —¿Qué pasa, Edmund? —le preguntó Amelie, que había acudido a su lado.


  Él señaló la escena y sacudió la cabeza.


  —¡Oh! —gritó ella.


  Se arrodilló y lo rodeó con los brazos.


  —El bebé —murmuró él con la voz ronca.


  —Lo siento mucho, Edmund —ella se aferró a él—. Lo siento muchísimo. Es mi culpa, todo es culpa mía.


  Él se apartó.


  —No, es culpa mía. Yo planeé la noche de bodas, la deseaba. No fui considerado contigo.


  Ella volvió a abrazarlo.


  —No, yo te dije que no pasaría nada por hacer el amor, pero no lo sabía.


  Se abrazaron mientras él intentaba dominar las emociones.


  —Edmund —ella se separó y lo miró fijamente—. ¿Querías el bebé?


  —Sí, una familia. Quería una familia. El bebé la formaba.


  —No lo sabía —ella se levantó y acercó dos sillas de madera—. Siéntate.


  Se sentaron uno al lado del otro, con la cuna, la mecedora y el caballito de madera delante. Edmund tomó una bocanada de aire. ¿Cómo era posible que tres muebles transmitieran tantas emociones?


  —Creía que solo querías hacer lo que tenías que hacer —siguió ella—. Creía que tú, como todo el mundo, querías que hubiese perdido el bebé el día antes de la boda para que no hubiésemos tenido que casarnos —añadió ella secándose los ojos con el mandil.


  —No debería haberte hecho el amor en Bruselas —le verdad se le desenmarañó al soltar los sentimientos acumulados—, pero nunca me he arrepentido. Solo me arrepiento de que nuestro bebé no viviera y me atormenta pensar que el bebé quizá hubiese vivido si yo no…


  —No, no, no. ¡Si yo no hubiese! —le interrumpió ella—. Si yo no hubiese querido hacer el amor —Amelie miró hacia otro lado—. ¿Cómo puedes ser considerado conmigo? Te he arruinado la vida completamente. Tienes todo el derecho del mundo a querer que esté muerta.


  Él puso la silla enfrente de la de ella y le tomó las manos.


  —¡No digas eso jamás, Amelie! Cuando estabas tan dolorida, temía verte morir —él cerró los ojos y lo vio todo otra vez—. Vi morir a mi madre. También se llevaron el bebé, a mi hermano que no llegó a vivir. Al ver esto —Edmund señaló el cuarto de niño—, lo he revivido.


  —¿Viste morir a tu madre? —le preguntó ella con los ojos como platos—. ¿Durante el parto?


  Él asintió con la cabeza. Ella se levantó y volvió a abrazarlo. La sentó en su regazo mientras la tristeza se adueñaba de él y temblaban juntos.


  —¡Señor Summerfield! —le llamó una voz—. ¡Señor Summerfield! ¿Dónde está? ¡Venga deprisa!


  —Parece Lloyd —gruñó él.


  Amelie se levantó de su regazo.


  —Tendremos que olvidarnos del desván por hoy —ella tomó el candelabro de él—. Vete, yo recogeré los candelabros y cerraré la puerta.


  Él salió apresuradamente y encontró a Lloyd en el primer piso, llamándolo todavía.


  —¿Qué pasa, Lloyd?


  Edmund seguía desgarrado por dentro, pero había recuperado el dominio de sí mismo, o eso esperaba.


  —Hay una gotera en la despensa. Necesito ayuda para llevar las cosas a un sitio seco.


  


  


  Amelie apagó unos de los candelabros y volvió a la biblioteca para dejarlos. Luego, fue a su dormitorio para lavarse las manos del polvo. Todo le daba vueltas en la cabeza.


  Edmund quería el bebé, quería una familia, creía que habían perdido el hijo por su culpa, pero era culpa de ella. No se merecía sentirse culpable cuando ella era la única culpable. Ojalá pudiera convencerlo.


  Sally entró mientras se lavaba las manos, los brazos y la cara.


  —Perdón, señora —se disculpó la doncella—. No sabía que estaba aquí.


  —No te preocupes.


  Sally llevaba ropa recién lavada y empezó a guardarla. Amelie se acurrucó en una butaca junto a la ventana.


  —¿El señor Lloyd ha encontrado al señor Summerfield? —preguntó Sally—. Necesita que lo ayude.


  —Sí. Ya está con el señor Lloyd. Estábamos en el desván —contestó Amelie apoyando la cabeza en las rodillas.


  —¿En el desván?


  —Queríamos saber… qué hay ahí.


  A Amelie se le quebró la voz y Sally cerró el armario.


  —Disculpe, señora, pero ¿le pasa algo? Parece triste.


  —¡Oh, Sally! —ella ya no pudo evitarlo—. Nosotros… hablamos de la pérdida del bebé y de lo culpables que nos sentimos.


  —¿Culpables? —preguntó Sally sin disimular la sorpresa—. ¿Por qué iban a sentirse culpables?


  —Si… Si hubiésemos tenido más cuidado… —ella no pensaba decir nada más—. Por eso insisto en que tú tengas cuidado.


  —No lo entiendo —Sally estaba desconcertada—. La señora Bayliss me dijo que el bebé no estaba creciendo bien, que no tenía ninguna posibilidad de haber nacido.


  —¿Qué? —preguntó Amelie poniéndose muy recta en la butaca.


  —La señora Bayliss dijo que pasa algunas veces. Yo se lo pregunté porque me daba miedo que le pasara a mi bebé. Dijo que el bebé puede crecer mal desde el principio y que el cuerpo de la madre lo expulsa, pero que si pasaban tres meses, se podía estar casi seguro de que el bebé estaba creciendo bien.


  Amelie se levantó de la butaca y se quedó delante de Sally.


  —¿Mi bebé estaba creciendo mal?


  —La señora Bayliss dijo que no habría podido sobrevivir.


  —¿No fue nuestra culpa? —preguntó Amelie soltando el aire que había contenido.


  —Dijo que nadie habría podido hacer nada, que pasa algunas veces y que nadie sabe por qué.


  Amelie fue corriendo hasta la puerta.


  —¡Tengo que encontrar a Edmund!


  Bajó las escaleras y entró precipitadamente en la cocina, donde la señora Stagg estaba revolviendo algo en un puchero muy grande.


  —¡Señora Summerfield! —exclamó la cocinera con sorpresa.


  Tenía que hablar con Edmund inmediatamente.


  —¿Dónde está mi marido?


  La señora Stagg señaló hacia un pasillo y Amelie fue allí. Oyó voces y las siguió. La señora Wood salió de una habitación y el señor Lloyd y Edmund la siguieron enseguida.


  —¡Edmund! —gritó ella.


  Los tres la miraron.


  —Tengo que hablar contigo —Amelie intentó dominar las emociones—. Vamos a hablar ahora mismo.


  Edmund se quedó pálido.


  —¿Qué ha pasado?


  —No ha pasado nada —le tranquilizó ella—. Tengo que hablar contigo, eso es todo.


  —Discúlpeme. Señor Summerfield —intervino la señora Wood—. Tenemos que actuar deprisa, la humedad…


  Amelie retrocedió un paso.


  —Puedo esperar.


  La señora Wood la miró dándole vueltas a las manos.


  —Si no le importara ayudarnos, lo haríamos antes…


  —¡Naturalmente!


  La señora Woods y ella llevaron las cosas pequeñas mientras Edmund y el señor Lloyd cargaban barriles o bolsas de lona. Amelie tenía el corazón acelerado y cuando toda la comida estuvo a salvo en un cuarto seco, agarró del brazo a Edmund y se lo llevó.


  —¿Qué pasa, Amelie? ¿Qué ha pasado? —le preguntó él en cuanto estuvieron lo bastante lejos de los sirvientes.


  Eran casi las mismas palabras que había dicho él cuando ella sintió pánico mientras hacían el amor.


  —Vamos a tu cuarto.


  Allí no los interrumpiría nadie. Lo agarró de la mano y subieron apresuradamente las escaleras. Una vez dentro del cuarto, se volvió hacia él, que tenía una expresión sombría.


  —Ya estamos aquí, dímelo.


  —No fue culpa nuestra —empezó a decir ella atropelladamente—. Sally me lo ha contado. La señora Bayliss dijo que el bebé estaba creciendo mal y que no habría podido vivir de ninguna manera. Dijo que pasa algunas veces y que nadie sabe por qué.


  —¿No lo hicimos nosotros? —preguntó él con cautela.


  Ella negó con la cabeza y él la abrazó con fuerza.


  —No fue culpa tuya —murmuró ella—. Tampoco fue culpa mía.


  Apoyó la cabeza en el pecho de él y notó que el corazón le latía con fuerza. Él la agarró de los hombros y la separó con delicadeza. La miró con los ojos grises rebosantes de alivio.


  Estaba desgarrado por dentro, pero era una buena noticia.


  —No puedes volver a reprochártelo, Amelie.


  —Tú, tampoco —Amelie le acarició una mejilla—. Lo has hecho todo bien.


  Él miró hacia otro lado, pero ella le giró la cabeza para que la mirara. Estaban muy cerca. Se puso de puntillas para acercarse a sus labios. Él inclinó la cabeza y la besó. Le despertó la pasión que le había dado pánico la noche anterior. Ya no volvería a ocurrir, ya no tenía miedo. Su deseo carnal no había acabado con la vida del bebé. Era una mujer casada que podía… unirse con su marido.


  —Ya hemos hecho el amor por la tarde, Amelie —murmuró él—. ¿Lo hacemos otra vez?


  Hacía solo una hora, se habría censurado a sí misma por desear tanto el placer carnal que no podía esperar hasta la noche, pero eso fue cuando creía que había dañado a su bebé. En ese momento, ¿qué tenía de malo? Asintió con la cabeza.


  Esa vez, el ritual de desvestirse pareció una veneración. Se extasió al verlo desnudo y se sintió un poco cohibida por la expresión de su rostro cuando la miró. La tomó en brazos y la tumbó en la cama como si fuese un ídolo venerable. Cuando se tumbó al lado de ella, le acarició los músculos cincelados, le pasó los dedos por la cicatrices y casi quiso llorar por todo lo que había sufrido en las batallas. También le acarició el miembro viril, que ya estaba tan duro como los demás músculos. Él gruño, la tumbó de espaldas y se levantó encima de ella.


  —No puedo esperar.


  —Yo, tampoco.


  Aun así, entró lenta y delicadamente y eso aumentó la pasión que ya la dominaba. Estaban unidos, como un solo cuerpo. En ese momento, entendió lo que era el matrimonio. Habían sido un cuerpo desde Bruselas. Él había dicho que no se había arrepentido nunca. Ella tampoco se había arrepentido, como no se arrepentía de estar en ese sitio rústico y de haber trabajado en el campo como una persona normal y corriente.


  Sus pensamientos se dispersaron como hojas llevadas por el viento mientras él se movía dentro. Solo existía Edmund, que se movía en su interior, que intensificaba su anhelo, que le daba placer. Se aferró a él, le clavó los dedos en el trasero mientras se movía cada vez más deprisa y la arrastraba hacia algo que necesitaba más que el aire que respiraba.


  Estalló dentro de ella, que notó su simiente derramándose. Entonces, en un abrir y cerrar de ojos, ella alcanzó el clímax, un júbilo desbordante que se adueñaba de todo su cuerpo.


  Las músculos de él se relajaron antes de que los de ella se convirtieran en gelatina. Se tumbó a su lado y la abrazó con fuerza.


  —Temía que no volviéramos a sentir esto.


  Ella también lo había temido.


  —Creí que… que lo que había pasado había sido un castigo por anhelar tanto esto.


  Una parte de ella seguía preguntándose si eso hacía que fuese tan distinta de otras mujeres de su círculo. Incluso, quizá hiciera que fuese distinta de las mujeres con las que había trabajado esos días.


  —Yo también lo anhelo mucho —comentó él con la voz ronca y excitante.


  Entonces, ¿qué importaba si a Edmund le gustaba y a ella también le gustaba?


  —Tenemos toda la tarde, ¿no? —ella le pasó los dedos por el precioso pelo castaño—. Tenemos que mantenernos ocupados de alguna manera.


  —Efectivamente.


  



  Capítulo 19


  


  


  


  


  


  A Edmund no le importó que lloviera otros dos días y que pudieran quedarse juntos día y noche. Volvieron al desván y encontraron algunas cosas que podían bajar a otros cuartos. Encontraron cuadros para las paredes, retratos de hombres y mujeres que, seguramente, habían sido arrendatarios de la casa; paisajes, sobre todo, del Distrito de los Lagos; naturalezas muertas con uvas, quesos y aves… Esos días fueron un idilio, estuvieron juntos todo el rato, se acostumbraron el uno al otro y se sintieron cómodos en compañía. Las noches fueron… un placer.


  Sin embargo, cuando dejó de llover, Edmund volvió a trabajar con Reid. Un día, cuando iban a ir al mercado de ovejas de Keswick, Edmund les propuso a Amelie y Sally que los acompañaran para hacer compras y para que vieran el pueblo donde habían vivido poetas como Coleridge y Wordsworth. Las calles de pueblo estaban llenas de hombres y mujeres elegantemente vestidos. La zona se había convertido en un sitio de moda después de que se publicara La guía de los lagos de Wordsworth. La guerra también había contribuido. Cuando Napoleón había extendido su imperio, había sido imposible viajar al continente.


  Keswick también era un mercado donde de compraba y vendía ganado. Ese día se subastaban ovejas y Reid había elegido las que quería vender, y sabía las que quería comprar. Todos los criadores examinaron los dientes, orejas, patas y lana de las ovejas de los demás.


  Edmund siguió a Reid como su sombra para escuchar y aprender. Aprendió las virtudes que buscaba Reid para mejorar su rebaño y supo qué machos y hembras que habían criado ellos eran los más apreciados por los demás. También se ganó más respeto del administrador.


  


  


  Cuando terminaron, se reunieron con Amelie y Sally en una posada para cenar temprano.


  —¿Qué habéis comprado? —preguntó él señalando los paquetes.


  —Tela, jabón y otras… —algo captó la atención de Amelie y no terminó la frase—. ¡Dios mío!


  Él miró y vio a un hombre y una mujer mayores que entraban con un hombre más joven que se apoyaba en un bastón.


  —Fowler…


  El hombre que había sido el capitán Fowler y que había conseguido que el rostro de Amelie se iluminara seguía tan impresionante como de uniforme, aunque parecía mucho más delgado. También tenía la mirada perdida de alguien que tenía que hacer un esfuerzo para dar un paso. Él y las otras dos personas, que Edmund supuso que serían sus padres, se dirigían directamente hacia su mesa. Amelie se había quedado helada y con una expresión de angustia. Fowler, sin embargo, se acercó a ella.


  —Discúlpeme, señora, pero ¿la he conocido alguna vez?


  Edmund se levantó.


  —Conoció a mi esposa cuando era la señorita Glenville. Soy el teniente Summerfield.


  Empleó su rango militar sin darse cuenta.


  —¿Qué tal está, capitán? —le preguntó Amelie aunque era evidente que no estaba bien. Se dirigió a sus padres—. Lord y lady Ellister…


  Ellos la saludaron con la cabeza, pero sus expresiones no eran de agrado ni mucho menos.


  —Nunca tuve la ocasión de conocerlos —añadió Amelie.


  —Sabemos quién eres —replicó lady Ellister en tono cortante—. Leímos que te habías casado.


  Fowler seguía mirando a Amelie.


  —Mi memoria no es la que era. Me hirieron en la cabeza. ¿Cuándo la conocí?


  —En… En Bruselas —contestó ella.


  —Ah… Eso lo explica todo —Fowler conservaba su sonrisa cautivadora—. No recuerdo nada de Bruselas.


  Amelie miró a Edmund antes de dirigirse otra vez a los padres de Fowler.


  —Mi hermano encontró a su hijo en el campo de batalla, en Waterloo. Mi marido ayudó a llevarlo hasta Bruselas.


  Fowler, evidentemente, no se acordaba.


  —¿Ayudó a que me rescatarán, señor?


  —Sí —contestó Edmund.


  Fowler se colgó el bastón en el brazo y le tendió la mano. Edmund se la estrechó.


  —Gracias, señor. ¿También están de vacaciones y disfrutando del paisaje y del aire de las montañas?


  —Ahora vivimos aquí —le explicó Edmund.


  —¿De verdad? —Fowler arqueó las cejas y miró a Amelie—. ¿Por qué será que me parece haberla visto en Londres?


  —No lo sé —contestó Amelie.


  Él volvió a sonreír.


  —Una memoria deficiente es muy desesperante, se lo aseguro.


  —Vamos, hijo, tenemos que encontrar una mesa —intervino su padre.


  Fowler volvió a estrechar la mano de Edmund.


  —Espero que volvamos a vernos —miró a Amelie con una sonrisa—. Señora…


  Sus padres lo apremiaron.


  —Se recuperó en apariencia. Parece el que era —murmuró ella cuando se alejaron.


  En ese momento, menos por el bastón, era la imagen perfecta del marido con el que debería haberse casado. Frunció el ceño.


  —Sin embargo, no les gusto nada a sus padres, ¿verdad?


  —Son unas personas desagradables —reconoció él.


  Suponía que también habrían oído hablar de él, del hijo bastardo de sir Hollis Summerfield.


  —¿Quién era, amigo? —le preguntó Reid.


  Sally tenía los ojos como platos. Ella sí sabía quién era.


  —Un caballero que mi esposa conoció —contestó Edmund.


  —Fue hace mucho tiempo —añadió Amelie.


  Había sido hacía unos cuatro meses, pero le parecía que había sido hacía toda una vida.


  —Entonces, ¿estuviste en Waterloo? —le preguntó Reid.


  —Sí —prefería hablar de Waterloo—. Estuve en el regimiento 28.


  —Mi hermano lucho allí —comentó Reid—. En los Connaught Rangers. Salió vivo.


  —Me alegro.


  Amelie estaba en silencio y parecía a muchos kilómetros de distancia. El encuentro con Fowler fue como un jarro de agua fría sobre esa comida que había empezado tan alegremente.


  


  


  Una vez de vuelta en casa, Amelie seguían sintiéndose afectada por el encuentro con Fowler. No podía dejar de pensar en aquella noche mientras Sally la ayudaba, en cómo la había engañado completamente. ¿Edmund también estaba acordándose de aquella noche y de que lo que había hecho Fowler había desencadenado todo lo que les había pasado desde entonces?


  Ver a Fowler le había recordado una vez más que no era como las demás señoritas de la alta sociedad. Había oído su voz diciéndole que era lujuriosa e inmoral, que no era mejor que una ramera de Haymarket. Qué engañada había estado. Incluso ese mismo día había parecido delicado y cortés. Si lo hubiese conocido por primera vez, también la habría engañado.


  —Ha sido una sorpresa ver otra vez al capitán Fowler, ¿verdad? —preguntó Sally cepillándole el pelo.


  —Sí, ha sido una sorpresa —ella no estaba dispuesta a colaborar.


  Sally, sin embargo, parecía desconcertada y a punto de reventar.


  —¿Puedo hacerle una pregunta?


  —Claro —contestó Amelie aunque no quería hablar de eso.


  —¿Por qué estaba con el señor Summerfield aquella noche en Bruselas y no con el capitán Fowler? Recuerdo que la vi con el señor Summerfield uniformado, pero usted fue al baile con el capitán Fowler.


  Era una pregunta impertinente para que se la hiciera una doncella a su señora, pero ella había propiciado que tuviesen esa relación tan cercana.


  —Te lo diré —Amelie la miró a los ojos en el espejo—. El capitán Fowler me acompañó a casa desde el baile, pero discutimos y me abandonó en la calle. El teniente Summerfield me rescató de un rufián que intentó acosarme y me acompañó, sana y salva, hasta el hotel.


  Los ojos de Sally dejaron escapar un destello.


  —¿Fue entonces cuando se enamoró de él?


  Sí, probablemente, fue entonces, aunque no se dio cuenta. Desde que la salvó en la calle, había sido el mejor hombre que había conocido. Lo amaba. Lo amaba tanto que era doloroso, porque no estaba segura. Le había dicho que no se arrepentía de haberse casado con ella, pero ¿era verdad? Ya la habían engañado antes.


  Sally se quedó esperando su respuesta.


  —Sí, creo que entonces me enamoré de él.


  —Entonces, ¿cree que es fácil enamorarse muy deprisa?


  Al parecer, la conversación había girado hacia Sally.


  —No sé si es fácil, pero supongo que yo soy la demostración de que puede pasar.


  —Aunque creyera que estaba enamorada de otro hombre —añadió Sally.


  —A mí me pasó.


  Sally le hizo una trenza y se apartó secándose los ojos.


  —Pero no sucederá al revés, ¿verdad? ¡Él no me amará si espero el hijo de otro hombre y le he mentido sobre estar casada!


  Amelie se levantó para abrazarla y consolarla, pero Sally retrocedió.


  —¿Necesita algo más, señora? —le preguntó Sally secándose la cara con el delantal.


  —No, pero…


  —Entonces, le deseo buenas noches.


  Sally salió apresuradamente del cuarto y ella se sentó en la silla otra vez. ¿Se había equivocado al convencer a Sally para que dijera que estaba casada? Al parecer, ella era tan capaz de engañar como de que la engañaran. Además, tenía que ver a Edmund. Sabía que el encuentro con Fowler también lo había afectado. Había creado una distancia entre ellos cuando los días y las noches anteriores habían sido muy felices. ¿La desearía esa noche? Solo había una forma de saberlo. Tenía que ir a la puerta que comunicaba sus cuartos y preguntárselo, y aceptar la posibilidad de que la rechazara.


  


  


  Edmund se quedó con la camisa y los calzones. Esa noche no quería estar desnudo, aunque esa tela tan fina no podía ser una coraza. Se sentó en una butaca y esperó a Amelie mientras se preguntaba qué haría si aparecía. Oyó que se cerraba la puerta de su dormitorio y unos pasos apresurados por el pasillo. Sally se había marchado. Si Amelie iba a acudir, no tardaría mucho.


  Se levantó, fue de un lado a otro y se acercó a la puerta cuando se abrió. Le encantaba con el camisón blanco que resaltaba sus curvas e hipnotizaba sus sentidos. Le desharía la trenza y la imagen sería completa. La besaría y la llevaría a la cama. Sin embargo, ella se quedó en la puerta.


  —¿Me deseas esta noche?


  —¿Cómo? —ella no se lo había preguntado antes—. ¿No quieres entrar?


  —Quiero saber si me deseas —insistió ella en voz más alta.


  ¿Acaso quería ella que dijera que no?


  —Solo si tú quieres…


  —¡Eso no es lo que te he preguntado! —gritó ella—. ¡Nunca lo dices! Nunca dices lo que quieres.


  —Sí te lo digo —le rebatió él. Claro que se lo decía, ¿no?—, pero se trata de que lo desees tú, no yo.


  —¿Por qué no puedo saberlo? —preguntó ella con un chillido—. ¿Por qué me ocultas la verdad?


  Estaba siendo injusta.


  —Nunca te miento.


  —No, nunca me mientes, pero tampoco me lo dices de verdad.


  —¿Qué tengo que decirte?


  ¿Quería que le dijera que creía que se merecía un hombre mejor que él, que se merecía un hombre como Fowler, o como parecía Fowler, cortés, refinado y limpio de escándalos?


  —Te he preguntado si esta noche quieres compartir tu cama conmigo. Dime si lo quieres —contestó ella poniéndose en jarras.


  —Solo si tú quieres.


  No podía ser más claro. ¿No sería despreciable por su parte que le pidiera que se acostara con él si no quería? Ella resopló con desesperación.


  —¿De qué se trata, Amelie? ¿Por qué tengo que pasar esta prueba esta noche? ¿Es porque viste a Fowler?


  —¡Sí! —gritó ella—. ¡Porque me recordó que nunca puedo saber si tú, si alguien, está diciéndome la verdad!


  —¿Te he dado algún motivo para que dudes de que estoy diciéndote la verdad? —preguntó él en un tono más suave.


  Ella miró hacia otro lado y él le tendió una mano.


  —Ven a la cama, Amelie. Dormiremos. Ha sido un día muy largo.


  Ella dudó, pero acabó tomándole la mano. Él no la besó ni la abrazó, pero sí la levantó para tumbarla en la cama y se tumbó pegado a ella por detrás, como las otras noches. La única diferencia era que seguía llevando la camisa y los calzones.


  


  


  Sally estaba tan inquieta que no podía retirarse a su cuartito del segundo piso. Quería respirar aire fresco, quería mirar las estrellas y sentirse arropada por la oscuridad de la noche. Agarró el chal y una vela, bajó las escaleras y salió por la puerta del invernadero. Fue hasta la mitad del prado y se tumbó en la hierba para mirar las estrellas. Buscó los grupos de estrellas que Calvin y ella solían encontrar; Lira y Perseo, Pegaso y Andrómeda.


  —¿Qué ve ahí arriba?


  Ella se incorporó. Su voz la había sobresaltado, pero no le sorprendió que él también estuviese fuera.


  —Estoy mirando las estrellas —contestó ella.


  Él se tumbó al lado de ella.


  —¿Sabe los nombres de las estrellas?


  —Sí —ella señaló con un dedo—. Ahí está Perseo con la cabeza de Medusa. ¿Ve ese cuadrado? Es Pegaso.


  Ella lo miró, pero él no estaba mirando las estrellas, estaba mirándola a ella, que notó que se sonrojaba.


  —No debería mirarme así.


  —¿Por qué? Es más bonita que las estrellas.


  —Por favor, no lo haga.


  Ella se sentó y él también se sentó.


  —No haga, ¿qué?


  —¡No diga esas cosas!


  Él se puso serio.


  —¿Por qué rechaza mis atenciones, señora Brown? ¿Tan censurables son para usted?


  —Señora Brown…


  Ella se sentía como si esas palabras fuesen un pecado en sí mismas.


  —¿También censura que la llame señora Brown? —le preguntó él con el ceño fruncido.


  Ella ya no podía aguantar más esa mentira.


  —¡No soy la señora Brown!


  —Entonces, ¿quién es usted? —preguntó él sin dejar de mirarla fijamente.


  Ella se cubrió más con el chal.


  —Soy la señorita Brown. La señorita Sally Brown y no he estado casada.


  —Entonces, ¿por qué dice que es viuda? —insistió él en voz baja y sin alterarse.


  —¡Señor Reid! —exclamó ella—. ¿No puede adivinarlo?


  Él siguió mirándola y acabó negando con la cabeza. Ella se levantó, dejó caer el chal y se ciñó la tela del vestido al abdomen.


  —¿Puede verlo? Empieza a notarse. Estoy esperando un hijo y no estoy casada.


  Él también se levantó y ella le dio la espalda.


  —La señora Summerfield tuvo la idea de que le dijera a todo el mundo que era la señora Brown, una viuda, pero no puedo… mentirle a usted.


  —¿Puede hablarme de ello? —preguntó él con calma.


  —¿Sobre su padre? —ella se secó las lágrimas—. Ocurrió en Bruselas. Él iba a casarse conmigo, pero murió en la batalla.


  Él no dijo nada.


  —No quiero que crea que yo… que yo hago lo que hice con cualquiera. Lo conocía desde hacía mucho tiempo, nos criamos juntos en Hampstead.


  —Entonces, es muy triste que muriera —comentó él—. Lo siento mucho.


  —¡No sé qué será de mí! —gritó ella—. ¿Qué será de mi bebé? La señora Summerfield dice que no me preocupe, pero me preocupo. ¡No puedo fingir que soy una viuda toda la vida! ¡Qué le pasaría a mi hijo si alguien lo descubriera! ¿Lo marginarán? Nos marginarán a los dos.


  —No será tan espantoso si la señora Summerfield la ayuda.


  —No sé cómo. No puedo trabajar de doncella si tengo un hijo, ¿no? ¿Quién ha visto algo así?


  Ella tomó aire para no desmoronarse completamente. Él recogió el chal y se lo puso sobre los hombros.


  —Debería entrar, pero no se preocupe, su secreto está a salvo conmigo. No se lo contaré a nadie.


  Estaba siendo muy amable y eso hacía que lo apreciara más que antes. Sin embargo, estaba despachándola.


  


  


  A la mañana siguiente, el muro que se había levantado entre Edmund y Amelie seguía intacto. Durante los días siguientes, se levantaron y hablaron sobre lo que había pasado durante el día como si esa cercanía todavía los atara. «Maldito Fowler», se dijo Edmund, «¿por qué tenía que aparecer otra vez?» Su matrimonio ya se asentaba sobre tierras movedizas. ¿Por qué tenía que abrir grietas en los cimientos tan frágiles que habían construido día a día? En ese momento, volvía a parecer que podía derrumbarse.


  Sin embargo, estuvieron ocupados, tan ocupados que solo estaban juntos durante la cena y después. Hicieron el amor, pero casi con tristeza, como si recordaran un placer deslumbrante que no volverían a sentir.


  


  


  Edmund se levantó temprano e intentó no despertar a Amelie. Recogió la botas para marcharse todo lo silenciosamente que pudiera, pero…


  —¿Te marchas? —le preguntó ella.


  —Sí —Reid y él tenían que ir a otro mercado de ganado en otro pueblo—. ¿Qué vas a hacer hoy?


  —Voy a ver a las esposas de los arrendatarios y de los trabajadores —contestó ella—. Debería hacerlo, ¿no?


  Él se acercó, se inclinó y le dio un beso en la frente. Ella pareció quedarse rígida por el contacto.


  —Creo que es una buena idea.


  —Les preguntaré qué necesitan, si les falta algo.


  —Reid no me ha transmitido ninguna queja, pero es posible sus esposas te digan algo.


  Él no había tenido tiempo de hacer ese inventario y se alegraba de que ella se hubiese tomado el interés.


  —Mi padre esperará algún tipo de información sobre los arrendatarios y los trabajadores, ¿no?


  —Seguramente —él volvió a besarla y todavía se deleitó con sus labios—. Me temo que volveré tarde.


  Ella asintió con la cabeza y él se marchó sintiéndose como si unos nubarrones negros lo oprimieran por dentro.


  



  Capítulo 20


  


  


  


  


  


  La subasta de ovejas lo mantuvo tan ocupado que no pensó en Amelie. Ese día no habría solo compraventas, también habría una muestra que daba premios a las mejores ovejas. Él estaba empezando a entender por qué unas ovejas eran mejores que otras. Una parte era puro teatro, se reservaban las mejores hasta que llegaba el momento de juzgarlas y, entonces, se intentaba que estuvieran en la mejor posición para que las vieran. Otra parte era la opinión personal y también contaba la moda del momento.


  La muestra pretendía crear expectación para las ventas y mostrar lo que los jueces consideraban el criterio más elevado y hasta qué punto lo cumplían las ovejas. Los criadores entraban en el cercado con sus ovejas e intentaban que su animal destacara de los demás por su actitud orgullosa o colocándolo en el punto más elevado para que se le viera mejor, algo que Reid hacía muy bien. Las cintas y los premios en metálico eran muy importantes. Por la tarde, cuando empezaban las ventas, la emoción alcanzaba el apogeo. Los criadores querían comprar las mejores al precio más bajo y vender las suyas al precio más alto. Edmund ya conocía lo suficiente el sistema y podía prestar atención a la mayoría de los detalles. Los precios que se ofrecían se almacenaban en su cabeza y empezaba a saber, solo por la apariencia, lo que valían los animales. Observó con detenimiento las negociaciones de Reid y prestó una atención especial a lo que gastaba y lo que ganaba. Las transacciones se hacían deprisa, pero pudo asimilarlas todas, no como durante sus primeros días de mercado, cuando todo había sido una nebulosa. Se quedó cerca de Reid mientras vendía una oveja. Oyó el precio y vio que el dinero cambiaba de manos. Fue una operación muy rápida, pero vio que Reid la anotaba en su libreta, aunque anotó una cifra inferior. También vislumbró el recibo que Reid le dio al otro criador y fue por esa cantidad inferior.


  —¿Has escrito la cantidad equivocada? —le preguntó Edmund.


  Reid lo miró con los ojos entrecerrados, pero se recompuso enseguida.


  —No digas cosas raras —contestó al administrador—. Habrás oído mal.


  Cuando hizo una compra, Edmund observó con todo detenimiento. Reid anotó la cantidad que había pagado como mayor que la acordada y el recibo que le hizo el otro hombre también era por una cantidad superior. Esa vez, no le preguntó nada, pero lo sorprendió en irregularidades parecidas a lo largo de la tarde. Parecía que Reid recibía más de lo que quedaba constancia y pagaba menos. ¿Adónde iba a parar el dinero sobrante? ¿Al bolsillo de Reid? No quería creerlo, apreciaba al administrador y había llegado a creer en su honradez.


  Antes de abandonar el mercado, habló con algunos criadores y les preguntó cómo habían variado los precios durante el año anterior. Tuvo suerte porque pudieron decirle lo que habían pagado por las ovejas y cuánto les habían vendido en un año. Memorizó las cantidades. Volvieron en los fornidos caballos de Cumbria que todos los granjeros tenían en esa parte de Inglaterra.


  —¿Cómo te parece que han ido las ventas? —le preguntó Edmund a Reid.


  —Diría que muy bien. Ha sido un buen año —añadió con orgullo.


  —¿Qué tal han sido los precios en comparación con el año pasado? ¿Qué precios se pagaban el año pasado?


  Reid dudó antes de contestar con menos convencimiento que los otros criadores, pero Edmund se quedó con lo que había dicho. Todavía podía estar equivocado, y rezó para que lo estuviera.


  


  


  Cuando llegaron a la hacienda, ya había anochecido. Edmund le deseó buenas noches a Reid y entró en la casa. Uno de los lacayos nuevos estaba en el vestíbulo.


  —Buenas noches, señor. ¿Qué tal las ventas?


  Todo el mundo estaba interesado por las ventas de las ovejas. Todos se ganaban la vida con eso, aunque fuese indirectamente.


  —Bien —contestó Edmund entregándole los guantes y el sombrero—. Reid está contento —se quitó la levita—. ¿Te importaría cepillármela también?


  —Claro, señor, encantado —contestó el lacayo con una sonrisa.


  Los sirvientes de esa zona no eran reservados como los de Londres, pero era una diferencia que a Edmund le parecía estimulante.


  —Gracias. ¿Sabes dónde está la señora Summerfield?


  —Creo que se ha retirado a su dormitorio.


  Edmund tomó una vela de la caja de las velas y la encendió con uno de los candelabros.


  —Me quedaré un rato en la biblioteca, pero ya no te necesitaré y puedes dejar el vestíbulo.


  —¡Gracias, señor! —el lacayo volvió a sonreír.


  Edmund fue a la biblioteca con la vela y encendió el candelabro que había en la mesa donde estaban los libros de cuentas. Abrió el del año anterior y pasó las páginas hasta que llegó a las anotaciones del mercado de hacía un año. Las cifras eran, más o menos, las que le había dicho Reid. El problema era que no coincidían con las que le habían dicho los otros criadores y seguían una pauta preocupantemente conocida. Reid anotaba las ventas por debajo y las compras por encima.


  Apoyó los codos en la mesa y se agarró la cabeza con las manos. Parecía que Reid hurtaba sistemáticamente, que se quedaba con dinero del padre de Amelie, quien le había autorizado para que actuara en su nombre. Sin embargo, ¿cómo tenía que actuar? Era algo que le daba miedo. Al parecer, había juzgado mal a Reid. No solía equivocarse con las personas y no soportaba la idea de que lo engañaran. Se frotó la cara. ¿Qué pasaría si Amelie se enteraba de eso? Ella apreciaba a Reid y esperaba que Sally acabara dándole permiso para que la cortejara. Creía que era un buen hombre. Además, en esos momentos, la confianza de Amelie en él tampoco era muy firme. No podía decirle que otro hombre que parecía respetable los había engañado a todos. Al menos, hasta que hubiese hablado con Reid.


  


  


  Cerró el libro de cuentas, encendió la vela otra vez y apagó el candelabro. Salió de la biblioteca y subió las escaleras. No vio luz por debajo de la puerta de Amelie. ¿Estaría dormida en su propia cama? Temió que lo estuviese. Le parecía que lo único que todavía los mantenía juntos era compartir la cama, hacer el amor.


  Abrió la puerta de su dormitorio y no le sorprendió ver un candelabro encendido. Los sirvientes lo habrían dejado porque sabían que volvería tarde. Apagó la vela que llevaba y la dejó en la mesa que había junto a la puerta. Se desabotonó el chaleco y se soltó el lazo mientras entraba.


  —Es tarde —murmuró Amelie—. ¿Tanto ha durado el mercado?


  —Llevo un rato en casa —contestó él.


  Ella estaba en su cama y él lo agradeció. Se acercó y le dio un beso en los labios. Ella lo aceptó, pero sin darle nada a cambio.


  —He estado en la biblioteca. Tenía que ver una cosa en los libros de cuentas —le explicó él.


  —¿Qué tenías que ver en los libros de cuentas?


  Él captó lo que no dijo; ¿qué tenía que ver que no podía esperar hasta el día siguiente?


  —Las cifras del año pasado de este mercado —contestó él.


  —¿Para qué?


  Él quería decírselo, quería descargar la rabia y la decepción por el engaño de Reid, quería decirle que todavía no podía creerse que Reid hiciera algo así. Sin embargo, no se lo dijo.


  —No quería olvidarme de lo que me dijeron en el mercado. Pensé que podría olvidarme si esperaba hasta mañana.


  Eso era verdad, como también era verdad que quería saber inmediatamente si sus sospechas se disiparían.


  —¿Tan importante era? —preguntó ella en un tono casi de censura.


  —Sí —contestó él quitándose las botas y los pantalones.


  —¿Por qué?


  —Para no olvidarme.


  Edmund fue hasta la palangana y se lavó las manos, la cara y los dientes. Se quitó la camisa mientras volvía a la cama.


  Agotado, se dejó caer en la cama. Amelie se apoyó en un codo.


  —Estás ocultándome algo.


  Eso también era verdad.


  —Amelie, dejemos eso. Estoy cansado.


  —Muy bien.


  Ella se tapó hasta el cuello y le dio la espalda sin tocarlo lo más mínimo.


  


  


  Sally esperó afuera hasta que el señor Reid y sus hombres encerraron a las ovejas en los cercados mientras todo el mundo parecía dormido. Se imaginó que él sería el último en retirarse y acertó. Él se dio la vuelta y miró un rato hacia la casa antes de dirigirse hacia su casita.


  —¡Señor Reid! —le llamó ella corriendo para alcanzarlo.


  —Señorita Brown… —él se detuvo—. ¿Qué hace aquí?


  —Estaba esperándolo. A menos… A menos que ya no quiera estar conmigo.


  Él se acercó apresuradamente.


  —No se trata de eso. Es que esta noche hace frío y no debería resfriarse, sobre todo, en su estado.


  —No hace tanto frío —replicó ella aunque había tiritado mientras lo esperaba.


  —¿Por qué quería verme?


  —La señora Summerfield y yo hemos visitado hoy las casas de todos los arrendatarios y trabajadores, y todas sus esposas han dicho lo mismo de usted. Que se ocupa de sus necesidades, que es un hombre bueno. Además, una de las doncellas dijo que muchas de las jóvenes de la zona querrían que usted fuese su marido.


  —No lo sabía —comentó él bajando la cabeza.


  —Eso dijo ella.


  —¿Y por qué me ha esperado por eso? —preguntó él.


  —Quiero saber por qué me ha elegido. Usted quería cortejarme, o, al menos, lo quiso en un momento dado. Quiero saber por qué.


  —¿Por qué? —él lo pensó un instante—. No lo sé muy bien. Es preciosa y dulce. No es de por aquí y eso me parece cautivador.


  Ella notó que las mejillas le ardían.


  —Sin embargo, cambió su concepto de mí por el bebé, ¿correcto? Quiero saberlo con certeza y le prometo que no volveré a molestarlo si me dice la verdad.


  Él la miró a los ojos.


  —Jamás he dicho que haya perdido el interés por usted porque no lo he perdido —él le pasó una mano por el brazo—. Todavía quiero cortejarla y espero que, en algún momento, quiera casarse conmigo.


  —¿Se casaría conmigo aunque espere el hijo de otro hombre?


  Ella no podía creérselo aunque hubiese ido allí para oír precisamente eso.


  —Naturalmente —contestó él—. Creo que podría darle mi apellido, que nadie lo cuestionaría. Si quiere fingir que es viuda y que es hijo de su marido, no pasa nada. Se acerca mucho a la verdad.


  —Eso es lo que diría la señora Summerfield —comentó ella con los ojos como platos.


  —Venga a mi casa. Le haré té para que entre en calor. No tiene que contestarme ahora, pero me gustaría que viera cómo es mi casa y el tipo de vida que viviría.


  Ella se quedó tan impresionada que no pudo decir nada, pero lo acompañó a su casa.


  


  


  A la mañana siguiente, Amelie se despertó con el alba y dominada por el arrepentimiento. Había querido recibir a Edmund cuando volviera del mercado, había pensado borrar esos días en los que había insistido hasta la saciedad en que le dijera todo lo que sentía hacia ella, pero él había estado tan evasivo y reservado que la había indignado. Había estado comprobando cuentas cuando había pasado todo el día fuera y las cosas habían estado muy tensas entre ellos.


  Decidió pasar página y dejar de tener reacciones tan desmesuradas por nimiedades. Sin embargo, no consiguió dormirse otra vez. Se levantó de la cama y fue a su dormitorio a por un chal. Se lo puso sobre los hombros y decidió tomar el fresco para aclararse la cabeza y para librarse de esas preocupaciones. Quería que todo volviera a ser como fue durante aquellos días cuando ella empezó a creer que podrían acabar siendo felices.


  Bajó las escaleras y oyó que la casa empezaba a ponerse en marcha. No quería encontrarse con nadie y sentirse obligada a explicarle por qué andaba levantada a esas horas. Fue apresuradamente al invernadero, que seguía sin plantas. Observó que la puerta no estaba cerrada con pestillo, un descuido que tenía que mencionar a Lloyd y la señora Wood. Aunque no importaba gran cosa. Quizá importara en Londres o, incluso, en Northdon House, pero allí no había nada de valor y aunque lo hubiese, la gente de la hacienda no pasaba tanta hambre como para tener que robar. Al contrario, estaba bien cuidados.


  Cruzó el prado y tomó uno de los senderos que subían por una colina. Entonces, vio que un hombre y una mujer se dirigían hacia la casa. Se acercaron y comprobó que eran Sally y el señor Reid. Sally la vio y que quedó pálida.


  —¡Señora Summerfield! ¡Puedo explicarlo!


  —No es lo que parece, señora —añadió Reid.


  Ella debería estar espantada. Conocía a más de una dama de la alta sociedad que despediría a una doncella por menos. En realidad, esas damas habrían despedido a Sally hacía mucho tiempo. A ella le daba igual que fuese exactamente lo que parecía, que habían pasado la noche juntos. Sencillamente, se alegraba por ellos.


  —¡No ha pasado nada! ¡Lo juro! —gritó Sally.


  Amelie miró al señor Reid.


  —Limítese a decirme cuáles son sus intenciones con Sally, señor.


  —Casarme con ella —contestó Reid—. Esa ha sido mi intención casi desde que nos conocimos.


  —Entonces, ¿te casarás con él? —le preguntó a Sally.


  Si Sally contestaba que no, no la abandonaría. Ella se ocuparía de que Sally y su hijo estuviesen a salvo. Sally miró al señor Reid con una expresión de arrebato.


  —Sí, señora, me casaré con él. Las amonestaciones se publicarán lo antes que podamos.


  —Entonces, no hay nada más que decir —Amelie sonrió—. Os deseo que seáis muy felices.


  —¡Señora Summerfield! —Sally la abrazó, algo inusitado para una doncella—. ¡Todo va a salir bien!


  Qué afortunada era Sally. Tendría un marido que la amaba… y un hijo… y una vida apacible, como el resto de las esposas de los trabajadores y arrendatarios. Amelie también la abrazó y se sintió mil años mayor que Sally, aunque, probablemente, eran casi de la misma edad.


  —Me alegro por los dos.


  



  Capítulo 21


  


  


  


  


  


  Amelie volvió a la casa con Sally mientras el señor Reid se dirigía silbando hacia la construcción. Sally no paró de hablar de sus planes, de que se habían quedado toda la noche hablando de ellos y de lo afortunada que se sentía por haber conocido a ese hombre tan bueno.


  —Su casa es acogedora y ordenada —comentó Sally—, pero creo que quedará muy bonita con unas cortinas nuevas y unos…


  Amelie no la escuchaba del todo. Se alegraba de que Sally fuese a conseguir lo que ella no tenía; un matrimonio respetable, un hijo, una casa propia, un hombre que la adoraba…


  Entraron en la casa y subieron juntas al dormitorio de Amelie. Sally no dejó de hablar mientras la ayudaba a vestirse.


  Hasta que Amelie le dio instrucciones para que durmiera un rato y fue a la puerta que comunicaba con el cuarto de Edmund.


  Apoyó la cabeza en la madera y rezó para que pudiera enmendar de alguna manera todas sus necedades. Se prometió a sí misma que confiaría en Edmund, él siempre la había tratado bien. Tomó aliento y llamó a la puerta.


  —Adelante.


  Ella abrió la puerta. Edmund estaba casi vestido. El lacayo que hacía las veces de ayuda de cámara estaba ayudándolo a ponerse la levita. Edmund la miró con cautela.


  —Buenos días —le saludó ella con desenfado.


  El lacayo la saludó con una sonrisa y un gesto de la cabeza y se marchó.


  —Buenos días —dijo Edmund.


  —Tengo que contarte muchas cosas —comentó ella—. Algunas tengo que contártelas antes del desayuno porque son un secreto.


  Él esperó. Ella se dijo que no podía sentirse intimidada por la reserva de él, que, al fin y al cabo, la había causado ella.


  —¡Es una noticia apasionante! —siguió ella—. Sally y el señor Reid van a casarse.


  —¿El señor Reid? —preguntó él con un gesto inexpresivo.


  —Sí —ella se volvió hacia la ventana porque la expresión de Edmund la alteraba y no quería dejarse llevar por el desánimo como había hecho antes—. El señor Reid se… fijó en ella casi desde el primer momento y sabe lo del bebé. Incluso, sabe que Sally no es viuda —Amelie, nerviosa, miró hacia la puerta porque él no estaba comportándose como había esperado—. ¿Vamos a desayunar?


  Él asintió con la cabeza y fue a acompañarla.


  —Sin embargo, no puedes decírselo a nadie porque ellos decidirán cuándo anunciarlo.


  —No se lo diré a nadie.


  —¿No te alegras por ellos? —preguntó ella mirándolo fijamente.


  Él sacudió la cabeza como si quisiera dejar de pensar en algo.


  —Perdóname, pero estaba pensando en otra cosa. Espero que se conozcan bien.


  Era raro que él dijera algo así.


  —Nosotros no nos conocíamos… —murmuró ella.


  —No, desde luego que no.


  —¿Sabes algo sobre el señor Reid para que no deban casarse?


  Sally no debería llevarse la misma sorpresa que se había llevado ella con Fowler.


  —No sé nada con certeza, pero sí he oído algo. Si Sally tiene que saberlo, lo diré.


  Amelie decidió que tendría que conformarse con esa respuesta y bajaron al comedor. Parecía como si Edmund estuviese a miles de kilómetros de distancia. El sol entraba por los ventanales de la salita que había al lado del invernadero, donde los esperaba el desayuno; pan para hacer tostadas, lonchas de jamón, salmón, huevos, mantequilla y mermelada. Todo era muy distinto a la primera mañana. Incluso, había un lacayo a su servicio. Se sirvieron y Amelie se sentó enfrente de Edmund, en una mesita que habían encontrado en el desván. El lacayo le sirvió café a Edmund y té a Amelie y se retiró de la habitación. Edmund estaba absorto en sus pensamientos. A ella le desagradaba ese silencio, pero estaba decidida a no preguntarle nada al respecto.


  —¿Te gustaría que te contara mis visitas de ayer a las esposas de los arrendatarios y trabajadores?


  Él, al menos, la miró y casi sonrió.


  —Sí, me gustaría. ¿Estuvieron bien?


  —Sí, en general. Algunas de las esposas se mostraron cautas y corteses, pero no tenían ninguna queja ni les faltaba nada. Según ellas, el señor Reid les cubre sus necesidades muy bien.


  —El señor Reid… —repitió él casi en un susurro.


  —La señora Peet se deshizo en alabanzas y la doncella que llevamos estuvo de acuerdo —Amelie bajó la voz—. No puedo evitarlo, pero creo que Sally es afortunada. Creo que todos somos afortunados por tenerlo aquí.


  —Sí, afortunados —concedió él aunque le pareció distante otra vez.


  —¿Qué pasa, Edmund? —ella ya no pudo contenerse—. Hay algo que te preocupa. ¿Puedes decírmelo?


  —Es un problema que tengo que resolver. No puedo hablar de él todavía.


  Tenía que implicarla a ella de alguna manera. Si no, ¿por qué no podía decírselo?


  —Yo… Yo siento mucho mi mal humor de los últimos días.


  Él le tomó una mano por encima de la mesa.


  —No se trata de eso. Te prometo que resolveré ese problema.


  —¿Tiene que ver con la hacienda?


  —No precisamente, pero no me preguntes más. Es demasiado pronto para que hable de él.


  En otras palabras, era un secreto.


  —¿Qué vas a hacer hoy? —le preguntó ella.


  —Tengo que ver a Reid.


  


  


  Edmund encontró a Reid en los cercados de las ovejas.


  —¡Buenos días, Summerfield! —Reid parecía especialmente contento esa mañana, pero, claro, se había prometido—. Estamos preparando los cruces, siempre hay algo que hacer.


  —Tengo que hablar contigo, Reid. A solas.


  Edmund notó que su alegría se esfumaba, pero Reid intentó disimularlo.


  —¡Claro! Como quieras. Dame un minuto —Reid dio algunas instrucciones a los hombres que estaban en el cercado y salió por encima de la cerca—. ¿Vamos a mi despacho?


  Reid conservó la despreocupación fingida mientras se dirigían a la construcción donde estaba su despacho. A la luz del sol, podía ver sus ojeras y las arrugas de preocupación de la frente.


  —¿Quieres un té? —le preguntó Reid cuando estuvieron dentro—. Puedo encender un fuego y calentar agua.


  —No te molestes.


  —¿Te sentarás al menos? —le preguntó Reid con cierta incertidumbre.


  —Me quedaré de pie.


  Él sabía, por su paso por el ejército, que un hombre transmitía más autoridad si estaba de pie. Reid se apoyó en la mesa.


  —¿Qué pasa? —preguntó en un tono serio.


  —Creo que ya lo sabes —contestó Edmund mirándolo con detenimiento.


  —No lo sé —Reid se rio con ironía—. No tengo ni idea. A no ser que tenga algo que ver con la señorita Brown. Te aseguro que mis intenciones son sinceras. Quiero casarme con ella y ella me ha aceptado.


  —Me lo ha contado mi esposa —reconoció Edmund—. Esto no se trata de la señorita Brown.


  Aunque sí le afectaría en gran medida.


  —Entonces, ¿de qué se trata? —preguntó Reid con una expresión de inocencia.


  —Se trata del dinero que le hurtas al padre de mi esposa.


  —¿Que le hurto? —Reid intentó parecer indignado—. Eso es absurdo.


  —Pagas por las ovejas menos de lo que dicen los recibos y las vendes por más de lo que anotas. Esos beneficios acaban en tu bolsillo.


  —Ya te dije ayer que estás equivocado —replicó Reid poniéndose muy recto—. Oíste mal, eso es todo.


  —No. Sé lo que vi y lo que oí. Las cifras del libro de cuentas no coinciden con las que me dijeron los criadores sobre los precios del año pasado. Las tuyas eran coherentes, vendiste alto y compraste bajo. Hazme el favor de no tomarme por tonto.


  —Saco beneficio para la hacienda. Lord Northdon se lleva una buena cantidad todos los años, y cada año nos va mejor.


  —También robas parte del beneficio, ¿no?


  —Has visto los libros —Reid lo miró con rabia—. Antes de que yo llegara, la hacienda no ganaba casi nada. Si hubiese llegado un mal año, se habría hundido. Ahora, le proporciona dinero.


  —Entonces, explícame lo que he visto. Son beneficios que no anotas —tenía que jugar una baza que detestaba tener que jugar—. Si no me lo explicas, Reid, tendrás que marcharte.


  —¿Antes de que crucemos las ovejas? —preguntó Reid elevando la voz—. ¡Tengo que estar aquí!


  —Entonces, explícame lo del dinero o te marcharás hoy mismo.


  Reid se dio media vuelta y tardó tanto en hablar que Edmund llegó a creer que se marcharía. Hasta que se dio la vuelta otra vez.


  —Cuando llegué, la hacienda era una ruina a punto de derrumbarse. Peor aún, los trabajadores vivían en unas condiciones deplorables. Los tejados tenían goteras, había poco combustible, en invierno, los niños caían enfermos por el frío y los almacenes de grano estaban llenos de bichos. ¡Unas condiciones deplorables! —Reid sacudió la cabeza—. Si se hundía la hacienda, las consecuencias serían tremendas. El pueblo depende de nosotros. Las otras haciendas de la zona dependen de nosotros. Mucha gente quedaría en la penuria. La hacienda tenía que prosperar.


  —¿Qué tiene que ver eso con que hurtes?


  —Hazme tú el favor de permitirme que te lo explique a mi manera —replicó Reid en tono tajante.


  —Adelante —concedió Edmund inclinando la cabeza.


  —Solicité varias veces a lord Northdon que me proporcionara el dinero para consolidarlo todo. Le mandé todos los detalles, pero lo rechazó siempre.


  —¿Lord Northdon lo rechazó?


  Él creía que Northdon era generoso y juicioso.


  —Eso dijo el señor Frye, el hombre que se ocupa de sus negocios. Fue él quien propuso este plan…


  —¿El hombre que se ocupa de sus negocios trazó este plan? —preguntó Edmund con incredulidad.


  —Sí —contestó Reid—. No era la solución que me parecía mejor a mí. El señor Frye me dijo que… sisara en todas las transacciones. Dijo que podía evitar que lord Northdon se enterara por cuarenta libras al año.


  —Y lo hiciste —le acusó Edmund.


  —¿Qué podía hacer? —Reid levantó las manos—. Sabía que si metíamos más dinero en la hacienda, en los arrendatarios y en los trabajadores, recogeríamos los beneficios. También sabía que si la hacienda prosperaba, el pueblo prosperaría y las otras haciendas no se resentirían. También sabía que lord Northdon ganaría más dinero a largo plazo.


  —Pero sigue siendo un fraude, Reid.


  Reid hizo un movimiento con el brazo como si lo abarcara todo.


  —Pero mira lo que hemos conseguido. Todo está bien reparado en la hacienda. Se han cubierto las necesidades de los trabajadores y, en consecuencia, ellos trabajan mucho. Todos participan porque saben que les beneficia. ¿Cómo no iba a hacerlo?


  Edmund se dejó caer en la silla. Era peor de lo que se había imaginado. Si lo sacaba a la luz, perjudicaría a mucha gente.


  —Puedo demostrarte que yo no me he quedado nada —siguió Reid mirándolo fijamente—. Tengo otros libros de cuentas que demuestran a dónde ha ido a parar hasta el último penique, todos han vuelto a la hacienda o a los trabajadores cuando tenían alguna necesidad legítima.


  —¿Cuánta gente lo sabe? —preguntó Edmund.


  —Todo el mundo —contestó Reid—. Por eso os recibieron con tanta frialdad. Todos creíamos que habíais venido a causar problemas, para cambiar las cosas, para volver a la situación donde todo el mundo lo pasaba mal. Sin embargo, no hicisteis nada, aparte de trabajar, y os ganasteis su consideración. Cuando la señora Summerfield ayudó a recoger el heno, fue mejor todavía, creímos que estábamos a salvo.


  Edmund se frotó la cara.


  —¿Qué se puede hacer ahora?


  Reid también se sentó.


  —¿No podemos limitarnos a seguir como hasta ahora?


  —No sé cómo —contestó Edmund mirándolo—. El dinero es del padre de mi esposa. ¿Cómo puedo mirar hacia otro lado?


  Además, ¿cómo podía consentir que ese hombre que se ocupaba de sus negocios se llevara dinero de una maniobra que había tramado él?


  —Tienes que encontrar la manera o esta gente sufrirá —contestó Reid con aire derrotado.


  ¿Qué podía hacer? No tenía la más mínima influencia en el padre de Amelie. En realidad, estaba casi seguro de que su suegro haría lo contrario de lo que él le recomendara.


  —Lo pensaré —Edmund se levantó—. Vuelve con las ovejas, haz lo que haya que hacer. Serás el primero en saber lo que he decidido.


  Reid asintió con la cabeza y se puso de pie. Los dos volvieron al cercado de las ovejas, pero Edmund siguió hacia la casa. ¿Qué iba a decirle a Amelie? No podía ponerla en una situación que le exigiera actuar contra su padre.


  


  


  Amelie, desde la ventana de su dormitorio, vio que su marido y el señor Reid se dirigían hacia la construcción donde Reid tenía su despacho. Notó que algo iba mal incluso desde tan lejos. Tenían una expresión tensa y no se hablaban. Creía que esa tensión tenía algo que ver con lo que había alterado a Edmund la noche anterior y lo que le preocupaba esa mañana. También le preocupaba que él no se lo dijera. Tenía que tener algo que ver con las ovejas, con la venta o, quizá, con el propio señor Reid. Edmund no había querido contestarle cuando le había preguntado si se trataba del señor Reid. Los observó hasta que entraron en el edificio. Se frotó la frente y volvió al cuarto de Edmund. Aunque uno de los lacayos hacía las veces de ayuda de cámara, a ella le gustaba ordenarle el cuarto y doblarle la ropa.


  Oyó un ruido y miró por la ventana. Un carruaje se dirigía hacia la casa. Lo observó mientras se acercaba y se quedó boquiabierta cuando giró en una curva. El emblema de la puerta parecía el de su padre. Se quitó el mandil y lo dejó en una butaca. A su padre no le gustaría que pareciera una doncella. Bajó corriendo las escaleras y llegó al vestíbulo, donde al lacayo esperaba sentado.


  —¡Está acercándose un carruaje! —exclamó ella.


  —¿Un carruaje? —él se levantó—. ¿Qué hago?


  —Sal conmigo a recibir a quienquiera que sea.


  Ella abrió la puerta y él la siguió afuera.


  —Creo que es el carruaje de mi padre, pero no sé por qué lo manda.


  —¿Su padre? —preguntó el lacayo—. ¿El dueño de la hacienda?


  —Sí.


  El carruaje, con los mismos cocheros que los habían llevado a Edmund y a ella hacía unas semanas, se detuvo delante de la puerta. Ella pudo ver que los pasajeros eran unos hombres, pero no supo quiénes eran. El lacayo la miró sin saber qué hacer.


  —Baja el estribo, abre la puerta y ayuda a los pasajeros —le indicó ella—. Lo harás muy bien.


  Él asintió con la cabeza. El primer hombre que bajó era el ayuda de cámara de su padre. Entonces, su padre tenía que ser otro de los pasajeros. El ayuda de cámara miró la casa y se estremeció con desagrado. Suspiró mirando al cielo y esperó para ayudar a su padre. El siguiente hombre era el señor Frye, el hombre que se ocupaba de los negocios de su padre, un hombre bajo y corpulento que crujía al andar por el corsé que llevaba debajo de la ropa.


  —Señorita Glenville… —la saludó inclinando mucho la cabeza.


  Ella hizo una reverencia.


  —Señora Summerfield, señor, como usted ya sabe.


  Era un hombre más afectado que una dama de la más alta sociedad y nunca le había caído bien. Su padre fue el último en bajarse y ella fue corriendo para darle un abrazo.


  —Amelie, querida —se limitó a decir él.


  —Papá, ¿por qué has venido? ¿Le ha pasado algo a maman, a Marc o a Tess?


  —No, nada de eso —contestó su padre dándole unas palmadas en la mano.


  El lacayo estaba desorientado otra vez y ella se acercó a él.


  —Toma el equipaje y llévalo adentro.


  Él asintió con la cabeza y ella se dirigió al cochero que sujetaba los caballos.


  —Te acuerdas de dónde están los establos, ¿verdad?


  —Sí, señora.


  —El mozo de cuadras se ocupará de todo —ella volvió apresuradamente con su padre y los otros dos hombres—. Entren, por favor. El lacayo se ocupará de sus equipajes.


  Acompañó a su padre y al señor Frye a la sala.


  —Papá, siéntate, por favor. Pediré un tentempié.


  Amelie volvió al vestíbulo, donde el ayuda de cámara miraba alrededor con desdén. El lacayo entró acarreando tres bolsas y una cesta. Se acercó a él y le habló en voz baja para que no lo oyera el ayuda de cámara.


  —Deja eso y vete a buscar enseguida al señor Summerfield y al señor Reid. He visto que entraban en uno de los edificios. Diles que mi padre y el hombre que se ocupa de sus negocios están aquí.


  —El hombre que se ocupa de sus negocios —repitió el lacayo con desagrado—. ¿Quiere que el señor Summerfield y el señor Reid vengan aquí?


  Ella no lo sabía.


  —Diles que están aquí. Ellos sabrán lo que tienen que hacer, ¡pero date prisa!


  —¡Sí, señora!


  Ella se dirigió al ayuda de cámara.


  —Acompáñeme —lo llevó por la puerta de servicio que llevaba a la cocina—. ¡Señora Wood! La necesito.


  La señora Wood apareció en el pasillo y Amelie se dirigió a ella.


  —Mi padre y el hombre que se ocupa de sus negocios han venido inesperadamente. Por favor, ocúpese de que sirvan un tentempié en la sala y atienda a Hines. Le presento al ayuda de cámara de mi padre. Habrá que prepararles unos cuartos.


  —Su padre… —la señora Wood frunció el ceño—. Muy bien, nos organizaremos.


  Amelie volvió apresuradamente a la sala.


  —Lo siento. Me han entretenido —se disculpó—. Dentro de unos minutos traerán un tentempié.


  Su padre seguía de pie y miraba alrededor.


  —Me había olvidado de lo austero que es este sitio. Se parece a la casa de un arrendatario.


  Ella se alegró de que no la hubiese visto antes de que colgaran los cuadros.


  —Es sencilla —reconoció ella.


  —¿Dónde está tu marido?


  Su padre dijo la palabra «marido» con mucho desprecio.


  —Está atendiendo los asuntos de la hacienda, claro —ella frunció las cejas—. Papá, ¿por qué estás aquí? ¿Por qué te acompaña el señor Frye?


  Él se acercó y le puso una mano en el brazo.


  —Se trata de negocios, Amelie. No tienes que preocuparte de nada.


  Ella ya estaba preocupada.


  —Algo que tu marido ya debería haber desenmascarado —añadió su padre en tono hiriente.


  Su padre nunca decía nada bueno de Edmund.


  —Él ya lo sabe —replicó ella levantando la barbilla.


  Tenía que ser lo que tanto alteraba a Edmund.


  —¿Lo sabe? —preguntó el señor Frye sin disimular la sorpresa—. ¿Sabe lo del fraude y el hurto?


  Amelie notó que se quedaba pálida.


  



  Capítulo 22


  


  


  


  


  


  En ese momento, Lloyd entró con la bandeja del té y se quedaron en silencio. La dejó en la mesa y se marchó. Amelie fue a servir el té.


  —¿Cómo lo toma, señor Frye?


  —Con leche y tres cucharadas de azúcar —contestó el hombre antes de tomar una de las galletas que había añadido la señora Stagg.


  Amelie se sentó, pero, sobre todo, para que ellos también se sentaran. La cabeza le daba vueltas. ¿Qué fraude? ¿Quién hurtaba? Su padre estaba incómodo en al asiento y acabó levantándose otra vez.


  —Creo que deberías mandar a alguien para que traiga a Summerfield.


  —Ya lo he mandado. Vendrá salvo que esté haciendo algo que exija su presencia.


  —¿Qué puede ser más importante? —preguntó el señor Frye en el mismo tono y actitud que su padre mientras también se levantaba.


  Amelie lo miró fijamente.


  —Usted no sabe lo que hay que hacer en una hacienda, ¿verdad, señor? Algunas tareas no pueden esperar —se dirigió a su padre—. Edmund está ocupándose de todo, no temas.


  —Entonces, ¿ha llamado al alguacil? —preguntó Frye.


  ¿Al alguacil? ¿A quién había que detener?


  —Ya he dicho que está ocupándose, señor Frye —contestó ella antes de dirigirse a su padre—. Dime qué sabes.


  Él sacudió la cabeza con desaliento.


  —No puedo creerme que te haya preocupado con este asunto tan feo, pero, ya que lo sabes, quizá podrías decirme qué piensa hacer al respecto.


  —Dime lo que sabes —repitió ella— y quizá pueda.


  —El señor Frye lo descubrió.


  El señor Frye se aclaró la garganta.


  —Cuando me enteré de que Summerfield y usted iban a venir aquí, repasé minuciosamente los documentos —Frye sonrió con arrogancia—. Solo para estar preparado por si se me necesitaba.


  Como si Edmund necesitara a alguien como el señor Frye, pensó ella.


  —Sin embargo, unas anomalías me hicieron recelar —siguió Frye—. Tengo pruebas convincentes de que el señor Reid está hurtando cantidades considerables de dinero todos los años.


  Amelie lo recibió como un golpe demoledor en la boca del estómago. El señor Reid no, por favor…


  —Si él lo sabía —su padre la miró con un destello en los ojos—, ¿por qué no me ha escrito inmediatamente?


  —¿Por qué iba a escribirte, papá? —ella le aguantó la mirada—. Le diste permiso para que actuara en tu nombre. Déjale que lo haga. Resolverá el asunto.


  —¿Resolver el asunto? —preguntó Frye con sorna—. Detenerlo y mandarlo al patíbulo.


  —¿A quién hay que detener?


  Edmund entró seguido por el señor Reid. A Amelie se le aceleró el corazón. Él no se achicó y miró de frente a su padre y al señor Frye, pero ella notó que estaba rígido. Inclinó la cabeza a lord Northdon.


  —Buenos días, señor. Espero que esté bien de salud.


  —Claro que estoy bien de salud. ¿A qué viene eso?


  —Este caballero es el señor Frye, el hombre que se ocupa de los negocios de mi padre —le explicó Amelie, que no confiaba en que su padre fuese a presentarlo.


  —Conocí al señor Frye cuando hicimos el contrato de matrimonio —comentó Edmund mirando a Frye de arriba abajo—. Buenos días, señor.


  —Ya veremos si es un buen día —replicó el señor Frye poniéndose rojo.


  —Me sorprende que haya venido, Frye —siguió Edmund—. Dado lo que sabemos.


  —Él insistió en venir —intervino su padre.


  —Papá… —Amelie no quería pasar por alto al señor Reid—…te presento al señor Reid, el administrador.


  —Mmm… A mí me sorprende que haya venido usted cuando tiene que saber que ha estado hurtándome dinero durante cinco años —le dijo su padre.


  ¡No! Ella no podía haberse equivocado de esa manera con el señor Reid. ¿Acaso no podía confiar en ninguno de los hombres que conocía? Pobre Sally. Prácticamente, había arrojado a Sally en brazos del señor Reid.


  —¡Sí! —el señor Frye señaló con un dedo al señor Reid—. El señor Reid le ha hurtado y defraudado.


  —¿Qué hizo exactamente, señor Frye? —le preguntó Edmund.


  El señor Frye lo miró con un aire jactancioso.


  —Al parecer, anotaba la venta de ovejas por un precio inferior al real y la compra por un precio superior. Creo que empleaba ese sistema en la compraventa de todo.


  —Me pregunto cómo puede saberlo con sus documentos —comentó Edmund en un tono despreocupado.


  Amelie se puso más recta. ¿Cómo iba a aparecer eso en los informes que recibía?


  —El señor Reid tiene que decir algo más detallado que lo del señor Frye —siguió Edmund—. Además, tiene los documentos para demostrarlo.


  El pánico se reflejó en los ojos del señor Frye, pero levantó la barbilla.


  —No irá a decir que alguien va a creer al granjero de una colina antes que a mí.


  —Al granjero de una colina con buenos antecedentes —Edmund se volvió hacia su padre—. Usted es un hombres juicioso, señor, escúchelo.


  Él le hizo un gesto con la cabeza a Reid y este se aclaró la garganta.


  —Señor, hace cinco años pedí dinero una y otra vez para mejorar la hacienda. Cuando llegué, estaba en un estado lamentable. Recurrí a usted a través del señor Frye, pero él me dijo que usted lo negaba. Le conté lo precaria que era la situación y él me propuso la artimaña que ha descrito…


  —¡No es verdad! —exclamó el señor Frye.


  —Siga —le dijo su padre al señor Reid.


  —Me pareció que no tenía otra alternativa, señor. Si la hacienda se hundía, toda esta gente se quedaría sin trabajo. El pueblo y las otras haciendas lo padecerían. Yo no podía permitir que pasara eso. Usted tiene buenas tierras y buenas construcciones, tenía las bases para tener un buen ganado.


  Quizá ella no se hubiese equivocado con Reid. Hubiera hecho lo que hubiese hecho, parecía que lo había hecho por la hacienda y su gente. Mientras hablaba, miró de soslayo a Edmund, quien parecía tener las riendas de la situación, salvo si se fijaba en la tensión que podía ver en las arrugas de sus ojos. Se avergonzaba por haber dudado de él, por no haber confiado en él. Nunca la decepcionaba, jamás.


  —Señor, si quiere repasar los libros, le enseñaré todo —siguió Reid—. Le enseñaré a dónde ha ido a parar hasta el último penique, entre ellos, las cuarenta libras al año que le he pagado al señor Frye.


  —¡Ha pagado al señor Frye! —exclamó su padre girándose hacia el señor Frye.


  —No es verdad —repitió el señor Frye aunque en voz más baja.


  —¿Sus libros demostrarán a dónde ha ido a parar hasta el último penique? —le preguntó Edmund a Frye.


  Frye lo miró con una expresión de pánico y su padre frunció el ceño.


  —Creo que me gustaría ver esos libros, Reid.


  —Están en la biblioteca —dijo Edmund.


  Su padre cruzó la habitación apresuradamente y Reid lo siguió. Edmund se acercó a Amelie y le acarició el brazo.


  —¿Te importa esperarnos aquí con Frye? Le diré a Rogers que se quede en el cuarto con vosotros. Quiero que alguien lo vigile y tú eres la única…


  Ella puso la mano sobre la de él.


  —No hace falta que me expliques nada —ella le sonrió—. No esta vez.


  Él le acarició la cara y salió de la habitación.


  


  


  Cuando los tres hombres volvieron a la sala, el señor Frye estaba sentado en una butaca, temblaba de miedo y farfullaba que no podía ir a prisión, que no podía morir en la horca. Su padre fue directamente hasta él.


  —Te diré lo que vas a hacer si quieres evitar la horca, Frye —le dijo con una rabia incontenible—. Volverás a Londres, pondrás en orden mis asuntos para que alguien honrado pueda hacerse cargo de ellos, devolverás el dinero que me has robado mediante los pagos de Reid, desaparecerás de Londres y será mejor que nunca vuelva a verte ni a saber nada de ti. Si te salvo la vida, solo es para evitar el escándalo que supondría.


  Frye se levantó trabajosamente de la butaca, pero asintió vigorosamente con la cabeza.


  —Me ocuparé de que alguien lo lleve en la carreta a Keswick —añadió Edmund—. Puede tomar un coche a Londres desde allí —Edmund miró a Rogers—. ¿Puedes ocuparte, Rogers?


  —Sí, señor —Rogers sonrió y agarró a Frye del brazo cuando iba a dirigirse hacia la puerta—. Quédese conmigo, señor.


  —¿Le gustaría ver la hacienda, lord Northdon? —le preguntó Reid.


  —Sí, me gustaría —lord Northdon se dirigió hacia la puerta, pero se dio la vuelta—. ¿Nos acompañas, Summerfield?


  Edmund miró a Amelie antes de seguir a su padre. Ella los observó mientras salían de la habitación y deseó poder estar un momento a solas con él para decirle que lo amaba.


  


  


  Después de haber recorrido la hacienda, Edmund y lord Northdon dejaron a Reid en su despacho y se dirigieron hacia la casa.


  —La hacienda está bien llevada, ¿no le parece? —le preguntó Edmund.


  Bastaba verla para darse cuenta de que el dinero de Reid se había empleado bien.


  —Impresionante —contestó su suegro—, pero eso no cambia nada.


  Edmund se quedó helado,


  —¿Qué quiere decir, señor?


  —Aun así, Reid ha hurtado dinero.


  ¿Acaso Northdon no había visto el sentido de todo? Que Reid hubiese aceptado la maniobra del hurto había salvado la hacienda. Northdon había ganado dinero en vez de haberlo perdido todo.


  —Señor, no puede encerrar a Reid —Edmund se detuvo—. Piense en la hacienda, va a empezar el cruce de las ovejas. Tirará por la borda todo lo que Reid ha conseguido para usted.


  Northdon empezó a caminar otra vez.


  —Estoy de acuerdo. Reid tiene que quedarse —su suegro hizo una pausa muy larga—. Tú tienes que marcharte.


  —¿Qué?


  —Quiero que te marches —repitió Northdon.


  —Usted quiso que viniéramos y ¿ahora quiere que nos marchemos?


  Amelie y él no necesitaban que los desarraigaran otra vez, necesitaban estar juntos.


  —Como bien sabes, no me gustas tú ni cómo utilizaste a mi hija.


  —Han pasado muchas cosas desde entonces —replicó Edmund.


  —¡Esta vida no es apropiada para mi hija! —Northdon levantó los brazos—. ¡En esa casa, con sirvientes que deberían estar trabajando en el campo!


  —Estas son sus posesiones.


  —No me acordaba de lo rústicas que eran —Northdon sacudió una mano—. Además, yo no quería que Amelie viniera aquí, quería que se quedara con su madre y conmigo. Es posible que ya no pueda casarse bien, pero, al menos, puede llevar una vida agradable.


  Edmund se enfureció. Era un canalla para ese hombre, un bastardo, y nada iba a cambiarlo.


  —Hable con claridad, señor.


  —Quiero que mi hija vuelva a casa conmigo, sola. Y quiero que la abandones. Si no, llamaré al alguacil para que detenga, juzgue y ahorque a Reid.


  —No.


  Edmund no pudo decir nada más.


  —Estoy completamente decidido —insistió Northdon con firmeza.


  —Es imposible —replicó Edmund en tono airado—. O destrozo la vida de toda esta gente o le hago daño a Amelie.


  —Se repondrá en cuanto esté en casa.


  No, no se repondría, no volvería a confiar en ningún hombre.


  —¡Es un canalla despreciable! —gritó Edmund.


  Él se alejó precipitadamente para no darle un puñetazo en la cara, pero esperó a Northdon cuando llegó a la puerta y se cruzó de brazos.


  —Aceptaré su farol, señor.


  Northdon arqueó las cejas, pero mantuvo la expresión jactanciosa. Edmund lo miró a la cara.


  —Voy a apostar a que es un hombre íntegro. Voy a apostar a que solo un hombre íntegro habría tenido una hija como Amelie y un hijo como Glenville. Solo un hombre íntegro habría desafiado a la sociedad para casarse con una mujer como lady Northdon. Apuesto a que no arruinará la vida de un hombre bueno como el señor Reid, no empobrecerá la hacienda, a su gente y al pueblo solo para hacerme daño. Apuesto a que, aunque me deteste, no hará daño a los demás solo para vengarse de mí. Es decir, desafío su amenaza.


  Northdon apretó los labios, pero a Edmund le pareció captar cierta aprobación, incluso cierto respeto, en sus ojos.


  —Corres un riesgo muy grande.


  —No necesito esta hacienda —replicó Edmund—. No lo necesito a usted, no necesito su dinero, ni siquiera necesito la dote de Amelie. Puedo mantener bien a mi esposa. Puedo prosperar y lo haré —se inclinó hacia delante para dar más énfasis a sus palabras—. Sin embargo, sí necesito a Amelie. La necesito como necesito respirar. No la dejaré, a no ser que ella quiera que me marche.


  —Muy bien —Northdon ladeó la cabeza—, supón que quiere que te marches, que prefiere volver al bienestar y a los brazos acogedores de su familia. ¿Dejarías que lo hiciera?


  Pensarlo era como si le clavaran un sable en el corazón.


  —Si Amelie quiere que la deje, la dejaré, pero solo si es lo que ella quiere.


  —Entonces, vamos a preguntárselo.


  Northdon lo apartó y entró en la casa. Subieron las escaleras y encontraron a Amelie en el dormitorio que estaba preparando para lord Northdon.


  —Tenemos que hablar contigo, Amelie —le dijo su padre.


  Amelie miró a Edmund con una expresión de interrogación, pero él no tenía una respuesta.


  —¿Has terminado aquí? —le preguntó ella a Jobson.


  La doncella miró a lord Northdon con una expresión desdeñosa y Edmund supuso que el servicio ya sabía que Northdon había ido con la intención de detener a Reid.


  —He terminado, señora.


  Jobson hizo una reverencia y se retiró. Amelie volvió a mirar a Edmund antes de mirar a su padre.


  —¿Y bien?


  —Tu padre quiere que hagas una elección —contestó Edmund.


  


  


  —¿Qué pasa ahora, papá? —le preguntó ella con fastidio.


  Su padre entrecerró los ojos.


  —Me había olvidado de que esta casa era tan desastrada. Es como la casucha de un arrendatario. El servicio es deplorable. Has estado acostumbrada a cosas mejores, a un servicio mejor y a más comodidades. Desde luego, nunca has tenido que trabajar en el campo.


  ¿Alguien le había contado que había ayudado a recoger el heno? Había sido una mala idea.


  —¿Cuál es la elección? —preguntó ella con impaciencia.


  —Vuelve conmigo a Northdon House y retoma la vida en la que naciste.


  —Edmund no quiere vivir en Northdon House —replicó ella. ¿Por qué sacaban ese asunto otra vez—. Eso ya quedó zanjado en Londres.


  Su padre le dirigió una mirada muy elocuente.


  —He querido decir que tú vuelvas a casa.


  A Amelie se le encogió el estómago.


  —Sin mi marido, quieres decir —ella se dirigió a Edmund—. ¿Quieres que me marche con mi padre? Y no me contestes preguntándome qué quiero yo. Contéstame.


  Él la miró a los ojos, pero no contestó inmediatamente.


  —No, no quiero que me dejes —él lo dijo en voz baja, pero ella notó que le retumbaba por dentro—. Sin embargo, si quieres marcharte, yo no lo impediré.


  Ella cerró los ojos y tomó aire. Edmund siempre le decía la verdad y no quería que lo dejara. Podía confiar en eso. Se giró hacia su padre.


  —¿Qué estás tramando, papá? ¿Por qué intentas separarme de Edmund? Lo amo, papá.


  —¿Cómo puedes decir eso? —su padre levantó la barbilla—. Él te mancilló.


  —No me mancilló, papá. ¿Por qué no podéis entenderlo? Aquella noche fue un principio para nosotros… una noche afortunada, papá —ella miró fugazmente a Edmund, pero volvió a mirar a su padre antes de que las emociones se le desbordaran—. ¿Quieres que elija entre esto y Northdon House? Porque quiero quedarme aquí. ¿Acaso estás obligándome a elegir entre Edmund y tú y maman? Eso me dolería en el alma, pero elegiría a Edmund. ¿Sabes por qué? Porque Edmund nunca me obligaría a hacer esa elección.


  Su padre inclinó la cabeza y ella bajó la voz.


  —Ponte cómodo, papá. Hines vendrá a avisarte cuando esté la cena. Aquí seguimos el horario del campo.


  Amelie salió de la habitación y oyó y sintió que Edmund la seguía. Sus sentimientos hacia él le bullían por dentro y le daba miedo que pudieran explotar si no los dominaba.


  Él la agarró de un brazo y la abrazó. Se abrazaron como si un torbellino pudiera separarlos. Quizá eso fuese lo que había estado a punto de suceder.


  —Amelie —murmuró él—, ¿de verdad me amas?


  —Claro —contestó ella abrazándolo con más fuerza.


  Él la soltó lo justo para poder mirarla a la cara.


  —Yo no te lo he dicho porque creía que no querrías oírlo, pero también te amo, Amelie. Creo que empecé a amarte en cuanto te conocí, pero sabía que no era lo bastante bueno para ti.


  —¿Lo bastante bueno? —gritó ella—. Eres el mejor hombre que conozco, el más recto. Siempre estás cuando te necesito. Nunca me mientes. Siempre haces lo que hay que hacer.


  La puerta del dormitorio se abrió y él salió al pasillo. Edmund la abrazó con más fuerza otra vez y ella se preparó para lo que pudiera decir su padre.


  —Esperad un momento —les pidió su padre en voz baja.


  Se acercó a ellos, que seguían clavados en el mismo sitio, y miró a Edmund a los ojos.


  —Summerfield, mi hija tiene razón, hasta mi hijo intentó decírmelo, te has portado con rectitud desde… desde aquel… desmán. Yo, en cambio, me he portado de una forma abominable. No voy a hacer que detengan a nadie, no voy a obligar a nadie a que elija entre una cosa u otra —le tendió la mano—. Te pido disculpas.


  Edmund soltó a Amelie y vaciló un instante antes de estrecharle la mano


  —Papá…


  Amelie había temido que su padre nunca llegara a ver lo que valía Edmund. Su padre levantó una mano.


  —Tengo que subsanar…


  —Sus disculpas son suficientes, señor —le interrumpió Edmund.


  —Ni mucho menos —el padre de Amelie sacudió la cabeza—. ¡He estado a punto de alejar a mi hija! Tú me lo has impedido y quiero darte algo. Quiero darte esta hacienda si la quieres, o si es digna, como prefieras. Considérala un regalo de boda.


  El ayuda de cámara de lord Northdon apareció por el pasillo con ropa doblada y se quedó parado con las cejas arqueadas.


  Amelie apartó a Edmund.


  —¡Gracias, papá! Te dejaremos con Hines y hablaremos de esto durante la cena.


  Su padre esbozó una sonrisa muy leve.


  —Como quieras, Amelie. Siempre debería ser como tú quieras.


  Amelie llevó a Edmund al dormitorio de este y, una vez dentro, él la rodeó con los brazos.


  —Sabía que tu padre era un hombre íntegro.


  Ella lo abrazó con fuerza.


  —¿Qué quieres hacer, Edmund? ¿Quieres la hacienda?


  —Tu padre y yo estamos de acuerdo en una cosa —contestó él—. Debería ser lo que tú quieras.


  —Me gustaría quedarme aquí, pero si lo prefieres, me iré a Bruselas contigo, Edmund. Iré a cualquier sitio contigo.


  —Entonces, nos quedaremos aquí —él le dio un beso en la frente—. Será nuestro hogar.


  —Nuestro hogar —repitió ella con un suspiro.


  —Amelie… Si no fuese por el bebé, diría que mi vida es perfecta contigo.


  —Tendremos más bebés, Edmund —ella se apartó para que él la mirara—. Seremos una familia.
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  Agosto de 1816 en Bruselas, Bélgica


  


  Edmund encontró Bruselas muy parecida después de un año, pero también muy cambiada. Los edificios seguían siendo majestuosos y el parque era precioso, pero no había soldados con distintos uniformes por las calles o detrás de los arbustos. No había tensión en el ambiente ni miedo a lo que se avecinaba.


  Edmund y Amelie acababan de dejar a lady Summerfield y al conde von Osten, la madrastra de Edmund y su pareja. La visita había sido muy agradable. Lady Summerfield los recibió con el mismo cariño que siempre, como si él fuese su hijo y no el hijo bastardo de su difunto marido. También recibió con los brazos abiertos a Amelie, pareció que le agradaba sinceramente e hicieron un aparte. Edmund y el conde von Osten hablaron de sus inversiones y Edmund tuvo la ocasión de hablarles a los dos de su hacienda. Se marcharon después de haberles prometido que volverían a cenar dos días después.


  Era una tarde soleada y volvieron dando un paseo hasta el hotel Flandre.


  —Me ha gustado, Edmund —Amelie iba agarrada de su brazo—. Es muy atractiva, pero sin ostentación. Admiro eso.


  —Me alegro. Me gustaría que mis hermanas llegaran a conocerla como realmente es.


  —Es posible que con el tiempo.


  Pasaron junto a edificios conocidos y por calles conocidas.


  —¡Dios mío! —ella se detuvo de repente—. ¿Sabes dónde estamos?


  Estaban a la entrada de un callejón.


  —Aquí es donde te arrastró aquel canalla —contestó él.


  —Donde me rescataste —añadió ella agarrándole el brazo con más fuerza.


  —Debería estarle agradecido a aquel individuo.


  —¡Agradecido! —ella lo empujó en broma—. ¡Era atroz! ¡Yo sí que estoy agradecida de que aparecieras!


  —Yo también —Edmund la abrazó—. Ha sido un año lleno de acontecimientos.


  —La mayoría, maravillosos —añadió ella mientras empezaban a pasear otra vez.


  Efectivamente, había sido un año maravilloso en general. Después de que la intransigencia del padre de Amelie los obligara a reconocer cuánto se amaban, los días y las noches habían sido más maravillosos de lo que podrían haberse imaginado.


  —¿Quién habría dicho que íbamos a acabar criando ovejas? —exclamó ella—. O que iba a gustarme tanto.


  —Me atrevería a decir que Reid se arreglará muy bien sin nosotros durante dos meses.


  Ella apoyó la mejilla en su hombro.


  —Lo echo de menos.


  —Yo también lo echo de menos —reconoció él.


  —Nos ha ido bastante bien este año con todo lo que ha pasado, ¿verdad?


  —Desde luego.


  ¿Quién se habría creído que un hijo bastardo se merecería el amor de la hija de un vizconde, que vivirían en una hacienda de ovejas y que serían felices?


  Ella volvió a detenerse de repente y lo miró con una expresión que él ya conocía.


  —Tengo que decirte algo.


  Él contuvo el aliento. Su vida había llegado a ser tan perfecta que le daba miedo que pudiera desmoronarse.


  —¿Qué…?


  —No estoy segura todavía.


  Estaba poniéndose misteriosa y él se preparó.


  —¿De qué no estás segura?


  Ella esbozó una sonrisa cautelosa.


  —No sé… No sé si estoy esperando un hijo, pero creo que sí. No he tenido náuseas, pero me siento distinta y… bueno… he contado las semanas desde…


  —¿Crees que estás esperando un hijo? —le interrumpió él.


  Ella asintió con la cabeza y una sonrisa de oreja a oreja. Él dejó escapar un grito de alegría, la tomó en brazos y empezó a dar vueltas. ¿A quién le importaba que estuviesen en una calle de Bruselas?


  —¡Pero no estoy segura todavía! —gritó ella.


  —No estás lo bastante segura para decírmelo —replicó él sin poder contener una sonrisa.


  —No te hagas ilusiones —insistió ella en un tono más serio—. Podría estar equivocada.


  Él le levantó la barbilla y la besó en los labios.


  —Entonces, si puedes estar equivocada, vamos a ver si todavía podemos cerciorarnos de que ocurra.


  —¿Vamos corriendo? —preguntó ella entre risas.


  El paseo se convirtió casi en una carrera a través del parque para llegar al hotel donde su amor empezó de verdad.
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